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Sinopsis

👑 Convivencia forzada

❄️ Ice Queen x Rey del Desierto

🔥 Enemies to Lovers + Héroe Obsesivo

Caterina Moncada no le pertenece a nadie. Diplomática de la familia más poderosa de Santera, negocia guerras, derriba gobiernos y nunca ha perdido una negociación. Conocida como la Princesa de Hielo, construyó su reputación siendo fría, intocable e imposible de dominar. Hasta cruzarse en el camino del único hombre que no acepta un no por respuesta.

Zayd Al-Hassan, el Rey del Desierto, gobierna un imperio donde el poder es ley y el deseo es posesión. Cuando Caterina se niega a ceder, él inicia una guerra silenciosa: bloquea barcos, quiebra mercados y la obliga a ir hasta su territorio para negociar. Pero Zayd no solo quiere un acuerdo. Él la quiere a ella.

Lejos de casa, rodeada de enemigos y atrapada en un palacio donde el Jeque dicta todas las reglas, Caterina recibe la única propuesta capaz de salvar a su familia de la ruina. Lo que comienza como un acuerdo político rápidamente se transforma en un juego peligroso de poder, orgullo y obsesión. Porque el Rey del Desierto no solo quiere la alianza de Santera. Quiere a la mujer que lo desafía. La única mujer que no se arrodilla. La única mujer que él está dispuesto a quebrar… o coronar. Pero Caterina Moncada no nació para ser propiedad y si el Jeque quiere una reina, tendrá que sobrevivir a la guerra que es amar a una Moncada.
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Capítulo 1

El poder tiene muitos olores. Para mi padre, Arturo, apestaba a puros cubanos y sangre seca. Para Stefano, olía a pólvora y a acuerdos sellados a puerta cerrada. Para Rocco, nuestro perro guardián, el poder tenía el olor metálico del sudor e del miedo ajeno. Para mí, el poder no tenía olor. Tenía temperatura: el cero absoluto.

Giré el tallo de la copa de cristal entre los dedos, observando el reflejo distorsionado de mi familia en la larga mesa de jacarandá. Estábamos todos allí para la maldita cena de domingo. Una manada de lobos vestida de alta costura, enmascarando nuestra sociopatía con copas de vino.

En la cabecera, Stefano gobernaba el caos en silencio, anclado solo por la presencia de Clara a su lado. Ella usaba un vestido rojo oscuro y le susurraba algo. Yo respetaba a la chica. Entró en este palacio como un trozo de carne desechable y salió coronada, demostrando que el asfalto enseña mucho más sobre la guerra que nossos salones de mármol.

Mas la paz de mi hermano mayor no contagiaba al resto de la mesa. Rocco comía con la tensión de quien esperaba un disparo por la ventana en cualquier segundo. Dante y Lorenzo, nuestras herramientas de lavado de dinero y justicia comprada, murmuraban sobre vacíos legales y millones desviados, tratando vidas humanas como números en una hoja de cálculo. Adriano, nuestro eterno problema de dieciocho años, balanceaba la pierna frenéticamente bajo la mesa, mientras Sofia se escondía detrás de los auriculares, provavelmente hackeando los servidores del Pentágono por puro aburrimiento.

—La cumbre internacional de mañana exige sutileza, Caterina —la voz grave de Stefano cortó el murmullo de la sala. Me miró con esos iris negros e indescifrables—: El Oriente Medio quiere las concesiones portuarias del sur.

Di un sorbo al vino. El líquido bajó helado, combinando con mi alma.

—Deja que quieran, Stefano —respondí, apoyando la copa en la mesa—. La diplomacia es el arte de mandar a alguien al infierno de tal manera que la persona te agradezca por las instrucciones del camino. No voy a ceder el puerto. Voy a dar un apretón de manos, una sonrisa ensayada y una ilusión de ventaja.

Lorenzo soltó una risa baja, alzando la copa hacia mí. Yo era la diplomática de Santera. Empezaba y terminaba guerras antes del postre. Para el mundo, yo era la Princesa de Hielo. Inalcanzable. Perfecta. Mas para mi madre, sentada en la otra punta de la mesa con sus perlas e su mirada venenosa, yo era apenas una mercancía que estaba a punto de caducar.

—La sutileza es genial, Caterina —disparó Isabella, la voz afilada como vidrio roto—. Pero ya pasó la hora de que sirvas para algo definitivo. El heredero de los Cassano preguntó por ti. Un matrimonio fortalecería nuestras fronteras occidentales de una vez por todas.

El aire en la sala se volvió pesado. Apreté los dedos alrededor del cristal de mi copa hasta que los nudillos se pusieron blancos. Veía lo que el matrimonio significaba en este mundo. Vi lo que Salvatore Valente hizo con su propia hija, tratándola como ganado. Nadie, absolutamente nadie, me transformaria en un trozo de papel firmado.

—No soy un territorio a ser anexado, madre —rebatí, con voz fría, sin alterar el tono.

—¡Eres una mujer de esta familia! —Don Arturo rugió desde su silla de ruedas, golpeando la mano en la mesa—. ¡Usas nuestro dinero y nuestro nombre! ¡Tu deber es formar alianzas! ¡Treinta y seis años, Caterina! Tu belleza se va a pudrir, pero un contrato nupcial dura para siempre.

Mi sangre hirvió, pero mi rostro permaneció como una máscara de piedra.

—Yo negocio fronteras, Arturo. No mi útero —sostuve la mirada del viejo patriarca, sintiendo el odio pulsar en mi garganta—. Mi deber está pagado cada vez que impido que la ONU lance una bomba sobre vuestras cabezas por las mierdas que hace Rocco. No soy una yegua reproductora esperando la mejor oferta.

Isabella jadeó, pero antes de que el veneno saliera de su boca, Stefano levantó la mano. Un movimiento mínimo. El silencio fue inmediato.

—Nadie va a obligar a Caterina a firmar nada —decretó Stefano, su autoridad aplastando la de nuestros padres en un abrir y cerrar de ojos. Santera la necesita en las negociaciones, no sirviendo té en Francia.

Me levanté despacio, alisando la falda de mi vestido de seda esmeralda. Tomé mi bolso y lanzó una última mirada de puro desprecio a los patriarcas.

—Si me disculpan. Tengo una recepción mañana y miles de millones de dólares que proteger. Buenas noches.

Giré la espalda y salí. El sonido de mis tacones de aguja ecoaba en el mármol. Yo era intocable en mi armadura de hielo. El amor no formaba parte de mi matemática, porque amar era ceder. Y ceder significaba morir.
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Capítulo 2

El desierto de Al-Qamar olía a arena, especias cálidas y oro derretido. Pero aquella tarde, desde lo alto del balcón de mi palacio, solo lograba sentir el olor del aburrimiento. Un aburrimiento sofocante, enfermizo y absoluto.

El poder incuestionable era una maldición. Mis enemigos se arrastraban incluso antes de que yo desenvainara la espada. Mi corte era una banda de cobardes sonrientes, demasiado aterrorizados por mi sombra para decirme una sola verdad. Faltaba fricción. Faltaba la adrenalina de la caza que mantenía vivo a un hombre.

El emisario que llevaba arrodillado en mis alfombras persas desde hacía diez minutos no paraba de temblar y sudar, tartamudeando excusas por un acuerdo comercial que su país había roto. Levanté la mano, callando su lamento patético.

—Se acabó la paciencia —mi voz resonó por las paredes de piedra negra, fría y sin una pizca de misericordia—. Van a pagar la ruptura del acuerdo con las tierras del Norte. Desaparece de mi vista antes de que mande arrancarte la cabeza.

El hombre se levantó, tropezando con sus propias piernas, y huyó como una rata. Qué asco.

Kareem, mi gran visir, se acercó silenciosamente desde las sombras, sosteniendo una tableta. Su rostro era un mapa de cicatrices invisibles de alguien que sobrevivió a décadas de politiqueo sucio.

—Majestad. Los europeos siguen siendo un problema —murmuró Kareem—. La expansión marítima en Occidente está estancada.

—Santera —caminé hasta el borde del balcón, mirando hacia las dunas infinitas—. El presidente mafioso, Stefano Moncada, sigue reteniendo los puertos del sur. Esa familia está empezando a agotar mi paciencia.

—Moncada no usa armas para eso, mi soberano. Usa a su propia hermana. La jefa diplomática de ellos es la muralla. —Kareem me tendió la tableta.

Tomé el aparato. La pantalla mostraba una lujosa recepción europea, llena de luces e hipocrisia. Pero mi mirada ignoró el escenario y se clavó en ella. La mujer en el centro de la foto vestía un traje oscuro impecable. Su postura era erguida, el mentón alto, cargando la arrogancia de quien aplasta a los hombres como si fueran polvo. Su rostro parecía esculpido en mármol, pero fueron sus ojos los que hicieron que mi sangre se acelerara por primera vez en años.

Iris de hielo puro. Fríos, penetrantes y absolutamente vacíos de sumisión. Ella miraba a la cámara como si el mundo fuera una broma de mal gusto.

—La prensa la llama Princesa de Hielo —explicó Kareem, notando cómo me había atrapado la imagen—. Treinta y seis años. Fría, letal e inquebrantable. Nunca ha perdido una negociación. Nunca ha agachado la cabeza ante ningún hombre.

Inquebrantable. Una sonrisa peligrosa tiró de la comisura de mi boca. El letargo del desierto desapareció, barrido por un instinto oscuro y primitivo de dominación. Quería una tormenta, y esa mujer de alma congelada estaba ofreciendo un huracán. La frialdad de su rostro no era una advertencia para retroceder. Era una invitación a la profanación.

—Prepare mi jet —ordené, arrojando la tableta al sofá de terciopelo, sintiendo el hambre familiar de la caza despertar en mis venas—. No voy a mandar diplomáticos. Yo mismo haré una visita sorpresa al Palacio de Santera.

—¿Majestad, nos enfocaremos en la intimidación por el puerto? —preguntó Kareem, inclinándose ya.

—Al diablo el puerto —gruñí, mirando al desierto, pero viendo solo esos ojos glaciales en mi mente—. Ese diamante de hielo ruega derretirse bajo el sol de Oriente. Ella es mi nueva presa.
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Capítulo 3

El Salón de los Espejos apestaba a champán caro y desesperación encorbatada. Yo navegaba por aquel mar de hipocresía con la precisión de un depredador. Mi vestido de terciopelo azul zafiro estaba cerrado hasta el cuello y tenía mangas largas. Una armadura. El color reflejaba el aura de hielo que me mantenía a salvo de los toques y las miradas hambrientas de esos políticos asquerosos.

Tras aplastar las esperanzas de un embajador francés, busqué cinco minutos de oxígeno cerca de uno de los balcones abiertos. El viento del invierno de Santera golpeó mi rostro, pero no duró mucho. La presión del aire cambió. Fue físico. El oxígeno pareció enrarecerse y la temperatura a mi alrededor subió de forma abrupta. El olor de Santera desapareció, tragado por una fragancia brutal de especias cálidas ou de poder bruto.

Giré el cuerpo despacio. La sombra que bloqueaba la luz del salón era gigantesca. El Jeque Zayd Al-Hassan estaba allí. No necesitaba una corona para avisar que era dueño de un imperio; su postura gritaba dominio. Vistiendo trajes tradicionales oscuros con hilos de oro, se destacaba como un dios de la guerra en medio de esos burocratas encorbatados.

Los invitados retrocedieron instintivamente, abriendo camino en silencio. Zayd no miró a ninguno de ellos. La inmensidad negra de sus ojos estaba clavada en mí. No era una mirada diplomática. Era la evaluación desnuda y cruda de un lobo mirando a su presa.

Despidió a sus guardias con un gesto de la mano y caminó en mi dirección. El aire se volvió pesado. Alcé la barbilla y llevé la copa de cristal a mis labios, forzando mis pulsaciones a mantenerse calmadas. Él se detuvo tan cerca que tuve que inclinar la cabeza para mirarlo.

—Alteza —mi voz salió como una hoja de hielo. No le ofrecí la mano—. Santera está honrada. Presumo que ya tiene nuestros términos finales sobre los puertos.

Una sonrisa lenta y depredadora curvó sus labios. Zayd no parpadeó. La mirada del Jeque descendió por mi rostro, se demoró en el cuello cerrado de mi vestido —como si pudiera ver mi piel bajo el terciopelo— y volvió a subir, ardiendo con una posesividad perturbadora.

—No crucé el mundo para discutir muelles de concreto contigo, Caterina —gruñó. Su voz era grave, con el acento pesado vibrando en el aire entre nosotros.

Usar mi primer nombre. Romper el protocolo. Quería desestabilizarme. Trunqué el maxilar.

—¿Entonces vino a hacer turismo, Majestad? Mi tiempo es solo para negocios.

Dio un paso al frente, destruyendo mi espacio personal. El calor de su cuerpo enorme casi quemó la seda de mi vestido.

—Vine porque escuché leyendas sobre un diamante de hielo que nadie lograba quebrar —susurró, con su respiración cálida golpeando mi rostro. Vine a firmar acuerdos, sí. Pero acabo de decidir mi precio.

La audacia de ese hombre era sofocante.

—¿Y cuál sería el precio?

Antes de que mi cerebro pudiera reaccionar, su mano gigante se alzó. El pulgar áspero de Zayd rozó la línea de mi mandíbula. Su toque fue un rastro de fuego en mi piel fría.

—Tú.

El impacto duró una milésima de segundo. La furia de los Moncada estalló en mis venas. Golpeé su brazo con fuerza, apartando su mano de mí con un chasquido seco, y di dos pasos hacia atrás.

—Quíteme la mano de encima —siseé, el odio filtrándose por mi máscara. No soy mercancía para sus caprichos de dictador aburrido. Las negociaciones están terminadas. Aléjese.

Le di la espalda y marché de regreso al salón, con el corazón en la garganta por la adrenalina. Acababa de cerrarle la puerta en la cara al líder más letal de Oriente. Pero mi mayor error fue pensar que había ganado.

Para hombres como él, un "no" no es el fin. Es el disparo de salida.
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Capítulo 4

La suite del Grand Hotel estaba en silencio absoluto, pero las pantallas frente a mí mostraban el caos mundial. Los gráficos se desplomaban. El Golfo Pérsico estaba bloqueado. Ningún barco de Santera entraba o salía. Estaban desangrándose de dinero, y yo quería que sangraran más.

Kareem estaba de pie en la esquina, pareciendo un fantasma con una tableta en la mano.

—Majestad, los petroleros de Santera están inmovilizados —informó Kareem, en voz baja. —Las pérdidas del tesorero Moncada superan los cuarenta mil millones. La asfixia funcionó.

—Excelente —murmuré, girando el anillo en mi dedo—. El dinero no importa, Kareem. Lo que importa es la desesperación. El presidente Stefano solo entiende el lenguaje de la fuerza. Tendrá que usar su mejor arma para intentar detener este desastre.

El rostro de mármol y los ojos de hielo de la mujer de la noche anterior pasaron por mi mente. El recuerdo de la bofetada que me dio, la audacia suicida de esa diplomática al rechazarme delante de todos. Su piel quemó bajo mi toque, pero ella fingió no sentirlo. Caterina creyó que, dándome la espalda, estaba terminando el juego. Qué ingenuidad tan fascinante. Cuando una tormenta de arena retrocede, es solo para volver y tragar todo a su paso.

—El ejército de Santera podría tomar represalias, mi soberano —advirtió Kareem—. Son perros rabiosos.

—Que ladren —esbocé una sonrisa oscura, mirando por la ventana blindada a la ciudad allá abajo. —No van a disparar. La mafia prefiere sacrificar a su propia reina antes que perder las cuentas bancarias. Stefano la arrojará a la fosa de los leones solo para mantener su puesto.

El embargo no se trataba de barcos. Era una soga al cuello de los Moncada. Y la única persona que enviarían para intentar aflojar el nudo sería ella.

—Prepare la sala de negociaciones aquí mismo, en mi suite —ordené, sin apartar los ojos de la ciudad. —Y cuando la emisaria cruce mis puertas, quiero aislamiento total. Nadie entra.

Su hielo orgulloso se derretiría en mis manos. Era solo una cuestión de tiempo y presión.
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Capítulo 5

La suite del maldito hotel no parecía Santera; olía a Oriente. Especias pesadas, oud y control absoluto. Sus guardias revisaron mi maletín en la puerta, pero no demostré debilidad. Mantuve la cabeza en alto y atravesé las puertas dobles, lista para la guerra.

Zayd estaba en el centro de la sala. Se había quitado los trajes reales y llevaba un traje oscuro, sin corbata, con las mangas arremangadas. Las cicatrices en sus antebrazos eran una advertencia de que ese hombre no gobernaba solo con la pluma, sino con sus propias manos.

Arrojé el maletín de cuero con fuerza sobre la mesa de centro de mármol.

—Un bloqueo naval es un acto de guerra, Zayd —ataqué directo, sin las falsas formalidades de "Majestad". —Y las guerras cuestan caro. La influencia de mi familia en el Banco Central Europeo es masiva. Si nuestros barcos no pasan, pierdes el acceso a doce mil millones de dólares mañana a primera hora.

Esperé el grito. Esperé la furia del dictador contrariado. Pero él se rio. Una risa profunda, rica y absurdamente presuntuosa. Tomó los papeles que mi hermano Lorenzo había falsificado, los miró rápidamente y los arrojó de vuelta a la mesa con asco.

—¿Doce mil millones? —susurró, con una diversión sombría iluminando sus ojos negros, mientras caminaba en mi dirección, como una pantera acorralando a su presa. —¿Crees que estrangularme financieramente me hará retroceder? Esa cifra es el cambio suelto de lo que rinden mis refinerías en un mes, Caterina. Bloquear eso es como quitar un balde de agua de mi océano.

Apreté la mandíbula. El plan de Lorenzo había fracasado en cinco segundos. No teníamos escudo. Él se detuvo tan cerca que el calor de su cuerpo era opresivo. Sus ojos devoraban mi rostro con una fascinación peligrosa.

—El brillo de furia en esos ojos glaciales tuyos vale cada centavo de esa pérdida idiota —murmuró, su voz grave bajando por mi columna. —Eres la criatura más letal y deslumbrante que he visto.

—Tu coqueteo enfermizo no va a abrir el Golfo —repliqué, sosteniendo la mirada del Jeque, aunque mi estómago se revolvía por la intensidad del hombre frente a mí. Las ganas de tener el arma de Rocco en mi bolso casi me hacen suspirar—. ¿Qué es lo que quieres? ¿Cuáles son tus condiciones para soltar a Santera?

Zayd alzó la mano y, en un gesto fantasma, apenas rozó su pulgar en el cuello de mi traje. El calor atravesó la tela.

—El embargo nunca se trató de los puertos. La interrupción comercial sirvió únicamente para arrastrarte hasta aquí, al aislamiento absoluto de mi sala. Y el bloqueo continuará quebrando la columna del presidente Stefano día tras día.

—¿A menos que qué? —gruñí, impaciente.

La sonrisa del monarca fue puramente maligna y victoriosa.

—A menos que viajes a Al-Qamar conmigo. La firma del fin del embargo se llevará a cabo en mis tierras, bajo mis reglas.

El aire abandonó mis pulmones. El jaque mate me golpeó violentamente en la cara. Ir a Oriente Medio significaba quedar completamente en manos del líder enemigo, sin mis hermanos, sin mis guardias de seguridad. Pero, ante una negativa, Santera iría a la quiebra y Stefano negociaría con su propia sangre de cualquier manera para salvar a la familia.

Levanté la barbilla. No iba a dejar que ese bárbaro arrogante viera mi desesperación.

—Prepara tu avión, Zayd —sentencié, con una voz perfectamente fría—. Pero no te engañes. La arena puede tragarse lo que quiera, pero el hielo quiebra cualquier piedra. El gobernante ha cometido el error fatal de invitar al invierno a su propio desierto.

La mirada del árabe ardió de obsesión ante mi desafío. Iba a hacer sangrar a ese hombre por cada coma de las negociaciones.

Le di la espalda al depredador, saqué el teléfono encriptado del bolsillo interior de mi chaqueta y marqué el número de emergencia del capo. Zayd observó cada movimiento, con los brazos cruzados sobre su ancho pecho y la sonrisa arrogante aún moldeando su boca.

La línea contestó al primer timbre.

—El silencio significa problemas, Caterina —la voz grave de Stefano resonó desde el otro lado del mundo, el olfato del político detectando el peligro al instante.

—El embargo portuario cae en cuarenta y ocho horas, presidente —anuncié, sosteniendo la mirada sombría de Zayd desde el otro lado de la sala. —Los muelles de Europa volverán a operar. Pero el precio exige un cambio drástico de ruta. Me voy a Al-Qamar esta noche.

Una maldición sucia y pesada rasgó la línea telefónica.

—¡¿El árabe exigió a una Moncada como rehén en su propio territorio?! —gruñó Stefano, su instinto asesino entrando en ebullición. —Cancela el acuerdo ahora mismo. ¡Rocco y Dante pueden hundir la flota oriental antes del amanecer! ¡Los Moncada no agachan la cabeza!

—Nuestra familia no irá a la quiebra por orgullo herido, Stefano. Yo gobierno el sector de la diplomacia y yo dictaré las reglas del juego —lo interrumpí, asumiendo la autoridad implacable de los tribunales. —No hay ninguna rehén en esta sala. Hay una depredadora invadiendo territorio rival. Mantén los buques de carga listos y controla el pánico de los inversores. El Jeque pagará muy caro por su audacia.

El presidente suspiró pesadamente, reconociendo la genialidad suicida de su hermana menor. Los engranajes de la mafia no podían detenerse.

—Mantén el comunicador encendido en todo momento, Caterina. Un solo paso en falso del monarca oriental, y toda Santera desembarcará en Oriente para iniciar la Tercera Guerra Mundial.

—Entendido.

Corté la llamada y arrojé el teléfono sobre la mesa de cristal con un chasquido seco. El aviso estaba dado. La familia esperaba la señal. El juego de ajedrez entre el fuego y el hielo acababa de cambiar de continente.
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Capítulo 6

El avión privado rasgaba las nubes a cuarenta mil pies de altura, alejándonos de Europa y yendo directo a mi infierno particular. El jet era un palacio volador de oro y ébano, pero el lujo era inútil. Lo único que importaba estaba sentado a tres metros de mí. Caterina Moncada.

Estaba del otro lado del pasillo, rígida y perfectamente impenetrable en su traje gris. No había tocado el champán, no había comido, no había relajado ni un solo músculo desde que despegamos. Su rechazo era una protesta silenciosa, una guerra fría dentro de esa cabina blindada. Estaba atrapada conmigo y actuaba como si fuera intocable.

Despedí a los auxiliares de vuelo con un gesto. Me levanté y el espacio de la cabina pareció encogerse. Su fragancia fresca y cítrica invadió mis fosas nasales, luchando contra el olor pesado a oud de mi piel. Me detuve junto a su asiento, apoyando la mano en el respaldo e inclinándome sobre ella, proyectando mi sombra en su rostro pálido.

—Si no comes ni duermes, te vas a quebrar incluso antes de que pisemos el desierto, Caterina —murmuré cerca de su cabello.

Sus ojos de hielo finalmente subieron para encontrarme. No retrocedió. El odio puro brillaba en esos iris.

—Mi cuerpo soporta tácticas baratas de intimidación, Zayd —rebatió, con voz cortante y sin una pizca de miedo. —Solo estoy usando este tiempo para calcular el tamaño de la indemnización que tendrás que pagar por este secuestro ridículo.

Una amplia sonrisa se escapó de mis labios. Secuestro. Por fin había dejado de jugar a la diplomática.

—Un secuestro exige cadenas y sótanos sucios —susurré, rozando el pulgar por el borde del asiento, casi tocando su mano. Vi la vena saltar en la base de su cuello. No era una estatua. Estaba reaccionando a mi cuerpo, a mi presencia abrumadora. Y descubrir eso era mejor que ganar cualquier guerra.

Europa decía que ella era una roca imposible de quebrar. Yo quería probar lo contrario. Su frialdad era el desafío más embriagador que jamás había cruzado en mi camino. Que se joda la mafia Moncada. Lo único que iba a conquistar allí era la sumisión total de esa mujer arrogante.

Me alejé apenas unos centímetros.

—Puedes jugar a ser dueña de ti misma mientras sea de noche, Caterina. Porque cuando las ruedas de este avión toquen mi arena, las reglas occidentales mueren. Y vas a descubrir lo que es el poder de verdad.

Giró el rostro hacia la ventana, ignorándome, la personificación del orgullo. Volví a mi asiento y tomé mi vaso de whisky. La cacería era personal.

Ella creía que era el invierno... pero mi desierto iba a quemarla viva hasta que suplicara por mí.
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Capítulo 7

El golpe de las ruedas del Boeing contra el asfalto clavó mi sentencia: estaba fuera de la jurisdicción europea. Al otro lado de la cabina, Zayd se levantó. No había dicho una sola palabra en las horas finales del vuelo, pero el aura de triunfo de aquel gigante llenaba cada centímetro del avión.

La pesada puerta se abrió. El aire acondicionado desapareció, devorado por una muralla de calor brutal y sofocante. El desierto me golpeó en la cara como un puñetazo. El soberano se acomodó la chaqueta oscura, me lanzó una mirada cargada de soberbia y bajó las escaleras sin mirar atrás.

La recepción afuera fue ensordecedora. Los soldados gritaban saludos. Zayd subió a un vehículo blindado y desapareció en una nube de polvo. Me dejaron atrás, en lo alto de la escalera. Un insulto calculado. Quería mostrarme, desde el primer segundo, lo irrelevante que yo era en su mundo.

Me arreglé la solapa de mi traje de lino gris. El calor ya hacía que me hormigueara la piel, pero me negué a demostrar debilidad. Bajé los escalones de metal con la cabeza en alto.

En el asfalto, me esperaba una muralla de acero. Guardias armados con fusiles y cimitarras formaban un pasillo. En medio de ellos, un anciano de túnica blanca y barba canosa se adelantó. Su rostro era un mapa de politiqueo y veneno.

—Bienvenida a Al-Qamar, Embajadora Moncada —siseó, la falsa cordialidad escurriendo por su voz—. Soy Kareem, el gran visir. El soberano me ha ordenado guiarla hasta el palacio.

—Se lo agradezco, ministro —respondí, fría.

Fui arrojada al asiento trasero de un jeep blindado. Los cristales tintados bloqueaban el sol, pero no mi paranoia. Mis ojos, entrenados desde la infancia para detectar amenazas contra los Moncada, barrieron la escolta. Los cañones de los fusiles de los guardias no apuntaban hacia afuera, hacia el desierto. Apuntaban hacia adentro. Hacia mi coche. No me estaban escoltando. Me estaban transportando a una celda.

Cuando las puertas de bronce del palacio se abrieron, la opulencia me golpeó de lleno. Cúpulas doradas, espejos de agua, lapislázuli. Era deslumbrante, pero la belleza no borraba el olor a trampa. Kareem me guió por pasillos que parecían no tener fin, hasta detenerse frente a dos inmensas puertas de caoba. Su sonrisa no alcanzó sus ojos envejecidos.

—Sus aposentos, diplomática. Le sugiero que descanse —advirtió, con la mirada brillando con una amenaza velada. —Tendremos una severa tormenta de arena esta noche. Nuestro desierto suele tragarse a quienes lo desafían.

—He sobrevivido a tormentas peores, Kareem —decreté, cruzando el umbral sin pestañear.

El golpe de la puerta de madera cerrándose a mis espaldas fue ensordecedor. El clic de la pesada cerradura girando desde afuera me hizo contener la respiración. La habitación era una pintura de Las mil y una noches. Cama con dosel, terciopelo, olor a jazmín. Pero no pasaba de ser una jaula de oro. Y lo peor: no había maletas. La prisa de Stefano por despacharme fue tanta que llegué allí solo con lo puesto.

De repente, el zumbido estridente del teléfono satelital rompió el silencio. Contesté al primer tono.

—¿Ya concluiste el tratado, Caterina? —el gruñido de mi hermano Stefano invadió la línea. Estaba en pánico. —Los mercados están sangrando. ¡Lorenzo está perdiendo miles de millones por hora!

—La diplomacia lleva tiempo, Stefano —intenté argumentar, ocultando el hecho de que estaba literalmente encerrada en una habitación.

—¡No tenemos tiempo! —gritó—. ¡Descubre su precio, Caterina! Cede ganancias, promete inmunidad, haz lo que tengas que hacer. ¡Si el bloqueo no termina, nuestro Estado entra en colapso!

El aire abandonó mis pulmones. El precio. Stefano no entendía que el precio no era una ruta marítima o dinero. El precio exigido por Zayd Al-Hassan era yo. Y si le contaba la verdad a mi hermano... Instigado por mi madre, Stefano me arrojaría a los brazos de ese árabe sin pensarlo dos veces para salvar su propio puesto. Estaba completamente sola.

—Santera no va a demostrar desesperación, Stefano —mentí, con la voz dura como el mármol. —Voy a obligarlo a revelar sus debilidades en la mesa de negociación.

—Tienes cuarenta y ocho horas, Caterina. Resuélvelo.

La llamada se cortó. Dejé el teléfono sobre la mesa. Afuera, el viento empezó a aullar, golpeando contra los cristales blindados. El cielo se oscureció, tragado por el polvo anaranjado. La tormenta de arena había llegado, pero el verdadero huracán estaba encerrado dentro de mí.
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Capítulo 8

El viento furioso azotaba las vidrieras de mi sala de estrategia. El cielo de la capital adquirió un tono ocre, enfermizo, tragándose el sol. De brazos cruzados, observé la furia del desierto. Combinaba perfectamente con la tormenta que rugía en mi pecho.

—La ventisca alcanzará su grado máximo en diez minutos, Majestad —la voz arrastrada de Kareem rompió el silencio. Tenía las manos metidas en las mangas de la túnica, con el rostro contorsionado de insatisfacción.

Me giré despacio. El comandante de mi guardia también estaba allí, armado y rígido.

—¿El aislamiento del sector de huéspedes está hecho? —pregunté, ignorando al anciano.

—Sí, mi soberano. Cámaras desactivadas. Pasillos despejados. Ningún empleado o sirviente tiene autorización para circular por su ala. Solo la guardia real.

Kareem se aclaró la garganta, dando un paso atrevido hacia el frente.

—Traer a esa mujer a nuestro centro de poder es un error, Majestad —escupió, asqueado. —Huele a insolencia. Rechazó nuestras costumbres, nos miró con superioridad. Su presencia contamina el palacio. Los Moncada responden con carnicería. ¡Ella no vale la sangre que será derramada!

El aire se congeló. El comandante retrocedió un paso, sabiendo que alguien iba a morir. Caminé en dirección a Kareem. Mis pasos resonaron pesados sobre el mármol. Me detuve tan cerca que mi sombra se tragó al anciano por completo. Tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás, con el sudor frío escurriéndole ya por la frente.

—¿Le temes a una mujer armada únicamente con un traje y arrogancia, Kareem? —susurré. Mi voz era una cuchilla en su cuello—. Su insolencia es el motivo por el que está aquí. El fuego en esos ojos de hielo vale más que cualquier maldita bóveda que hayas protegido alguna vez.

—Solo temo por el imperio... —tartamudeó.

—Yo soy el imperio —decreté, aplastando su alma—. El tratado ya no me interesa. Ella es la prioridad. Voy a doblegarla, voy a quebrarla y a reconstruirla bajo mis leyes. Y si alguien en esta sala vuelve a cuestionar mis órdenes, pierde la lengua antes de la cena. ¿Fui claro?

Kareem se desplomó en un arco, inclinándose hasta el suelo.

—El humilde siervo solo obedece, Señor.

—Entonces obedéceme. —Miré al comandante—. Envíen el paquete a sus aposentos. Quiero poner a prueba el límite de esa armadura europea esta noche. Preparen el salón principal para un banquete para dos.

La Princesa de Hielo creía que estaba jugando al ajedrez. No tenía idea de que el tablero ya se había convertido en polvo. No iba a usar sedantes ni a arrastrarla en la oscuridad. Iba a hacerla caminar hacia mí, rodeada de guardias, e iba a saborear el momento exacto en que la desesperación finalmente quebrara su máscara perfecta.
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Capítulo 9

Me acerqué al diván donde habían dejado la bandeja. Sobre la plata, había un montón de seda esmeralda. Levanté la tela. Era ropa tradicional. Transparente, adornada con cadenas de oro hechas para descansar sobre las caderas. Sentí que se me revolvía el estómago de odio.

No había maletas. No tenía otra ropa. El bastardo lo sabía. Esa seda era una humillación calculada. Una fantasía barata para transformarme de diplomática en una mera concubina decorativa para su cena. Vestir aquello era aceptar la anulación de lo que yo era. Arrojé la seda al suelo con asco.

Fui hasta el baño de mármol negro, me quité el traje sudado y entré en el agua fría. Necesitaba congelar mi ira. Isabella me habría ordenado ponerme la seda y seducir al monarca para salvar a la familia. Pero yo no era una prostituta política.

Al salir de la bañera, miré mis únicas opciones. La seda esmeralda en el suelo o mi traje de lino gris, arrugado por las horas de vuelo y por el polvo del desierto. La elección fue obvia. Mi armadura.

Me puse los pantalones de sastre. Me abotoné la camisa blanca hasta la base de la garganta, escondiendo cada milímetro de piel. Me puse el blazer estructurado. Cepillé mi cabello y lo recogí en un moño bajo tan apretado que me tiraba de las sienes. Severo. Impecable. Finalicé con un lápiz labial rojo sangre, el único aviso visual de que estaba lista para desgarrarle la garganta a alguien.

Dos golpes en la puerta. Dos guardias armados me esperaban para la escolta. El trayecto hasta el salón principal fue un pasillo de la muerte. Zayd cumplió con su plan de aislamiento: el palacio estaba desierto. No había sirvientes haciendo reverencias, no había murmullos ni incienso. Solo había paredes de piedra fría y el eco de mis tacones de aguja golpeando sobre el mármol, rodeada por hombres con fusiles. Quería que me sintiera minúscula, aplastada por la ausencia de vida.

Cuando las puertas dobles del salón se abrieron, la luz de cientos de velas me golpeó. Una mesa de ébano gigantesca estaba puesta solo para dos. Zayd ocupaba la cabecera. Vestía ropas tradicionales oscuras, relajado en la silla como un dios sombrío esperando el sacrificio. En el segundo en que crucé la puerta, sus ojos negros recorrieron mi cuerpo.

El impacto de mi traje gris arrugado lo golpeó. La mandíbula de Zayd se tensó de forma violenta. Los músculos de su rostro se tensaron. Él esperaba a la muñeca sumisa envuelta en seda esmeralda; encontró a la tormenta europea lista para la guerra.

Caminé hasta la otra punta de la mesa y tiré de mi propia silla, sentándome con la columna perfectamente erguida.

—¿Las finas sedas de Oriente ofenden tu piel, Caterina? —Su voz grave resonó por el salón vacío, raspando en el aire, cargada de una furia sombría y fascinada.

—El tejido es bellísimo, Zayd —respondí, sosteniendo la mirada de ese depredador sin pestañear. —Pero los trajes transparentes de concubina no combinan con mi columna vertebral. Y ciertamente no sirven para destruir sanciones financieras.

Una sonrisa torcida y sádica curvó sus labios. Se inclinó hacia adelante, apoyando sus gigantescos antebrazos en la mesa. La luz de las velas volvía su rostro aún más letal.

—El rechazo directo a la generosidad del monarca es una ofensa grave, diplomática. La audacia suele ser castigada con dolor en estas arenas, especialmente cuando estás completamente a mi merced.

Alcé la copa de agua, di un sorbo calculado para lubricarme la garganta y dejé el cristal en la mesa.

—Tus costumbres y tu ego no me importan —rebatí, con el tono bañado en veneno. —Vine a abrir el Golfo, no a jugar a la sumisión en tu corte. No agacho la cabeza ante ti, sin importar el tamaño de la jaula que construyas.

El silencio que siguió fue asfixiante. La tensión era tan gruesa que apenas lograba respirar. Pero Zayd no gritó. No ordenó a los guardias que me ejecutaran. En lugar de eso, la obsesión en su mirada pareció devorar el resto de la sala. Sus pupilas se dilataron. No quería una presa fácil. Quería exactamente eso.

Zayd se sirvió su propio vino, girando el líquido oscuro con una calma enloquecedora.

—El orgullo de ustedes, los europeos, parece una torre de cristal, Caterina —susurró, con la voz bajando a un tono íntimo y espeluznante. —Es monumental. Brilla mucho. Pero basta con la presión adecuada para hacerla añicos contra el suelo.

Alzó la copa, brindando por mi ruina, mientras su mirada parecía quemar la tela de mi traje.

—Esta cena es solo el comienzo de tu infierno particular —prometió, con voz ronca. —Veremos cuánto tiempo soportan el calor tu columna recta y tu sastrería cuando te des cuenta de que nadie, ni siquiera tu hermano, vendrá a sacarte de mis manos.

La guerra psicológica había estallado, servida en un plato de plata y bañada en odio puro. Y yo estaba dispuesta a sangrar antes de dejarlo ganar.
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Capítulo 10

El sonido de las pesadas puertas dobles del salón cerrándose reverberó por el colosal ambiente, sellando el fin de un enfrentamiento memorable. La emisaria de Santera se retiró del salón con la misma y exacta postura inquebrantable, altiva y depredadora que había ostentado durante toda la comida. Permanecí sentado en la cabecera de la larga mesa de ébano, haciendo girar el resto de vino rubí en el fondo de la copa de cristal. El aroma a especias del banquete había sido completamente obliterado por la fragancia fresca e inalcanzable que dejó la huésped occidental.

Una sonrisa lenta, cargada de un oscuro y peligroso fascino, se apoderó de mi rostro. La audacia de la negociadora superaba con creces las leyendas de Occidente. La Princesa de Hielo rechazó las invaluables sedas, prefiriendo enfundarse en aquel traje como si fuera una cota de malla impenetrable. Rechazó la sumisión y transformó su propia jaula en un escenario para destilar veneno. El orgullo inquebrantable de esa criatura brillaba más intensamente que todo el oro de Al-Qamar.

Acercándose con pasos furtivos, Kareem emergió de las sombras de los pilares. El gran visir exhibía un semblante retorcido por pura indignación.

—La forastera ha sobrepasado todos los límites tolerables del decoro, mi soberano —siseó su voz envejecida, rebosante de repulsión. —El rechazo a los ropajes y las respuestas insolentes constituyen crímenes imperdonables. ¡La prisionera debe ser transferida a las mazmorras subterráneas de Qasr Al-Rimal esta misma noche, donde la oscuridad y el aislamiento absoluto quebrarán ese espíritu blasfemo!

Alcé la mano derecha en un gesto silencioso y milimétrico, cortando al instante el discurso iracundo del consejero.

—La diplomática no pisará las piedras aisladas de Qasr Al-Rimal, Kareem.

El consejero abrió de par en par sus ojos almendrados, la sorpresa quebrando su máscara de calculada servidumbre.

—Pero, Majestad... la presencia de tal insolencia en el palacio principal incitará murmullos. Los miembros más conservadores del alto consejo no tolerarán el flagrante desprecio a nuestras costumbres.

Bebí el último sorbo de vino, saboreando el ardor del alcohol mezclado con la adrenalina que latía furiosamente en mis venas. Me levanté de la silla, proyectando mi maciza altura en una sombra opresora sobre el ministro.

—Los murmullos de la corte se asemejan al zumbido de las moscas, perfectamente irrelevantes para un león. La embajadora permanecerá instalada en el ala este. La europea tendrá acceso monitoreado a los jardines colgantes, a las bibliotecas y a los patios interiores a partir de mañana.

—¿Conceder libertad de tránsito a una rehén de altísima peligrosidad? —cuestionó el veterano, al borde de la desesperación.

—La libertad concedida consiste apenas en un trozo de cuerda un poco más largo, ofrecido a propósito para observar al objetivo caminando directamente hacia su propio abismo —decreté, caminando hacia los grandes balcones y observando cómo la tormenta de arena perdía fuerza. —La mujer de los Moncada posee una mente brillante. Encerrar tal intelecto en una habitación ciega representaría un desperdicio monstruoso y un aburrimiento insoportable. Quiero a la diplomática desfilando por estos pasillos, ostentando esos trajes rigurosos. La ilusión de espacio hará que su mente juegue en su contra.

El verdadero juego de poder necesitaba fricción constante. El aislamiento punitivo solo congelaría la voluntad de la negociadora; la convivencia forzada con la opulencia y el silencio de mi corte servirían como el fuego exacto para derretir esa armadura inalcanzable. Además, la mera idea de alejar su mirada desafiante y su voz cortante de mi campo de visión diario me causaba una repulsión inmediata y posesiva. La bestia exigía tener a la presa cerca.

—Mantenga a la guardia de élite vigilando cada milímetro de los pasos de la diplomática, pero siempre a una distancia invisible y perfectamente silenciosa —ordené, clavando una mirada implacable en el gran visir. —La visitante debe sentir la magnitud de mi poder, no a través de cadenas de hierro, sino a través de la omnipresencia sofocante de la corona. La princesa se paseará por mi tablero bajo la dulce ilusión de control, hasta el segundo exacto en que su cordura ceda.

La guerra psicológica alcanzaba un nuevo y embriagador nivel. El trofeo más letal de Occidente habitaba en el corazón de mi fortaleza, y la cuenta regresiva para arrancar el primer instante de sumisión de esa boca pintada de rojo sangre había comenzado.
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Capítulo 11

El amanecer en el desierto trae una claridad implacable, agresivamente sofocante. La luz del sol oriental invadió mi suntuoso aposento a través de las rendijas de las pesadas cortinas, iluminando las cenizas de mi insomnio absoluto. Pasé la madrugada entera con los ojos abiertos, manteniendo el cuerpo erguido en el sillón escarlata en el rincón más oscuro de la habitación.

A mis pies, reposaba la inmensa maleta de cuero negro enviada por la familia Moncada. Stefano había despachado el lujoso equipaje en un jet privado durante la madrugada, burlando el bloqueo aéreo con la arrogancia típica del cartel. El oscuro baúl servía como un recordatorio físico, táctico y terriblemente pesado de que Santera jamás abandona a su propia sangre en territorio enemigo. El Rey del Desierto creía haber aprisionado a una mujer indefensa, pero el interior de esa maleta guardaba mis mejores armaduras de sastrería, perfectamente almidonadas y listas para el campo de batalla. El juego de ajedrez apenas estaba comenzando.

Los botones de mi camisa de seda permanecían cerrados hasta la garganta; los zapatos de tacón de aguja seguían aprisionando mis pies. La guerra psicológica exigía una vigilancia ininterrumpida, brutal. Relajar la postura física representaba el primer y fatal paso hacia la derrota mental. El sistema de aire acondicionado central trabajaba de forma incesante, inyectando corrientes de aire gélido en el ambiente para combatir el horno de allá afuera. La mente operaba en el cero absoluto, calculando rutas de escape imposibles, mientras la sangre hervía impulsada por una repulsión abrumadora hacia mi captor.

Aquieté mi respiración, observando las partículas de polvo que bailaban en la luz solar. El silencio matinal del palacio poseía una textura densa, casi palpable, manteniendo la tortura del aislamiento sensorial que Zayd me había impuesto. De repente, esa quietud sepulcral fue aniquilada con la violencia de una explosión.

El zumbido estridente e inconfundible del teléfono satelital encriptado cortó el aire. El sonido metálico resonó por las paredes de piedra. El aparato negro reposaba sobre la mesa de nogal. Era mi único cordón umbilical con la civilización occidental.

Me levanté del sillón lentamente. Mis músculos protestaron contra la rigidez prolongada, pero mi columna vertebral mantuvo su rectitud habitual. Caminé hasta el mueble, ahogando el ruido de mis pasos en la alfombra. La pantalla exhibía un código de seguridad máxima. Presioné el botón verde y me llevé el equipo a la oreja, preparando el espíritu para el reclamo impaciente de Stefano.

—Caterina.

La palabra pronunciada desde el otro lado del mundo, sin embargo, no pertenecía a mi hermano. El timbre sonó aristocrático, arrastrado y gélido, cargando con el peso aplastante de décadas de manipulación psicológica. Doña Isabella. La matriarca de la familia Moncada. La mujer responsable de enseñarnos a cada uno de nosotros el arte de arrancar corazones sin ensuciarnos las manos.

—Mamma —respondí, anclando mi voz en un tono vacío de emoción, ofreciéndole un espejo de su propia frialdad materna. —Supongo que Stefano está demasiado ocupado lidiando con el colapso financiero como para hacer esta llamada. ¿El bloqueo generó el pánico esperado?

Una risa baja, seca y desprovista de calor sonó en el auricular.

—Tu hermano carece de visión panorámica, hija mía. El presidente de Santera ve el mundo centrándose únicamente en muelles y hojas de cálculo de pérdidas. Llamé personalmente para discutir la totalidad del tablero que la brillante, aunque ingenua, Caterina insiste en ignorar por puro orgullo.

Apreté la mandíbula con tanta fuerza que una punzada aguda irradió por mis sienes.

—El tratado comercial se resolverá rigurosamente en mis términos, mamma —argumenté, destilando una arrogancia cortante. —El chantaje barato del monarca no me intimida. Obligaré al gobernante de Al-Qamar a retroceder antes del próximo anochecer.

Un suspiro cargado de desdén atravesó la línea.

—¡Despierta a la realidad inmediatamente, Caterina! —El barniz de la matriarca se resquebrajó de forma abrupta, revelando a la violenta dictadora. Su tono de voz subió varias octavas—. ¡Deja de recitar discursos vacíos! ¡El Jeque Zayd Al-Hassan no bloqueó el Golfo Pérsico por aranceles aduaneros! ¡El líder supremo exigió tu presencia en medio de este maldito desierto porque desea a la mujer, no el contrato comercial!

La acusación flotó en el aire, pesada. Pero no me dio espacio para respirar.

—¿Crees realmente que un hombre más rico que tres continentes paralizaría las rutas globales solo para discutir sobre barriles de petróleo? —Su voz goteaba puro veneno—. El monarca te vio en el baile. El cazador ha elegido a su presa. ¡La dinastía Moncada no arriesgará el colapso del Banco Central simplemente porque nuestra mejor mercancía de lujo se niega a aceptar su destino y a cerrar un acuerdo de unión vitalicia con la corona más rica del planeta!

El oxígeno desapareció de la habitación. El impacto devastador no provino de la codicia depredadora del árabe. La monstruosidad residía en la naturalidad pragmática de mi propia madre. Ella lo sabía. Lorenzo lo sabía. Dante lo sabía. La escolta en la pista, el confinamiento solitario en la habitación de huéspedes... Todo eso no era una falla de seguridad. Era una entrega documentada. Una venta. Habían hecho mis maletas y me habían enviado a las tierras árabes, perfectamente conscientes del precio.

—Ustedes... —Mi voz falló por una fracción de segundo. Tragué la bilis ácida. —Han arrojado mi cuerpo a los leones intencionalmente.

—Hemos garantizado la supervivencia del Estado —respondió la mujer, sin un miligramo de culpa.

—Ha envuelto a su propia hija para regalo —mi voz era un susurro sibilante de asco abismal. Mi sangre se volvió hielo—. ¡La familia empaquetó a su principal negociadora y la envió directamente a la cama de un dictador psicópata, solo para salvar las cuentas bancarias de Lorenzo y la silla de Stefano!

—La diplomacia tiene muchas formas, mi querida. —El tono de Isabella volvió a ser suave, letalmente profesoral. El sonido de una araña—. Tu capacidad para destruir rivales en los tribunales es envidiable. Pero hombres salvajes como el gobernante de Al-Qamar se doman en la oscuridad, entre sábanas de seda, no en mesas de reuniones.

Apreté los párpados con fuerza.

—Usa los artificios de la naturaleza, Caterina. —La orden continuó fluyendo como un mandamiento enfermizo. —Seduce al hombre. Domina los instintos de la fiera haciendo creer al monarca que tiene el control. Entrégale tu cuerpo. Quédate embarazada lo más rápido posible si el costo de esta alianza exige un heredero de sangre mixta. Cumple con tu deber de sangre. Actúa como una reina consorte y deja de luchar.

El aparato se escurrió de mis dedos entumecidos. El plástico chocó contra el mármol con un golpe sordo. La batería saltó hacia afuera, cortando el último lazo con Europa. La repulsión revolvió mi estómago de forma violenta. Abracé mi propio torso, clavando las uñas en el blazer italiano, sintiendo un frío cadavérico extenderse velozmente. Mi mente retrocedió. Luché toda la vida para construir una armadura de respeto. Mi espacio fue conquistado con uñas y dientes en la cima de aquella pirámide machista y criminal. Estudié tácticas oscuras, adquirí fluidez en siete idiomas y forjé una mente tan letal como los fusiles de Rocco, todo para nunca ser reducida a un mero útero en un mostrador de negocios de la mafia. Sacrifiqué mi paz en nombre de la independencia.

Y, al final, la constatación me golpeó con la fuerza de un tren de carga: la puñalada definitiva me la habían clavado por la espalda los patriarcas de mi propia dinastía. Mi propia sangre. La formidable diplomática era solo el envoltorio caro para ocultar a una esclava reproductora.

Alcé el rostro despacio, encarando mi reflejo en el espejo de la chimenea apagada. La mujer pálida ostentaba ojos inyectados en sangre, pero ninguna lágrima manchaba su rostro. La tristeza no tenía espacio en mí; la tristeza transforma a las personas en víctimas. Lo que me consumía era el odio puro. Europa era un ataúd sellado con clavos de traición. La Princesa de Hielo se encontraba completamente aislada, rodeada de depredadores en todos sus flancos. Pero los Moncada habían cometido un craso error. Me habían arrojado a la jaula con la bestia sin ofrecerme una salida, esperando que me acostara y aceptara el collar.

La loba no iba a doblegarse.

Si quería sobrevivir a la furia abrasadora de Oriente y destruir la jaula de mi madre, la guerra tendría que librarse de una forma nueva. La victoria tendría que ser clavada en la historia exclusivamente por mis propias manos. El tablero había cambiado de forma radical. Caminé hasta el tocador, tomé mi labial rojo oscuro y reforcé el color en mis labios, transformando mi boca en una marca de guerra perfecta.

No huiría. Tomaría la obsesión enfermiza de Zayd y la transformaría en mi arma más afilada. Si Santera y Al-Qamar deseaban un enfrentamiento de poder y sumisión, ambos imperios sangrarían juntos ante el implacable invierno que nacía en el corazón de estas dunas.
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Capítulo 12

El sol de la mañana se alzó sobre las dunas de Al-Qamar, bañando la capital con una luz dorada e implacable. Desde lo alto del inmenso balcón de la sala del trono, observé a la ciudad despertar bajo el peso de mi mando. El aire matinal, aún a salvo del calor aplastante del mediodía, cargaba el fuerte aroma del café molido con cardamomo y el olor salado del viento que soplaba desde el Golfo. La tormenta de arena de la noche anterior había dejado un manto de polvo sobre los tejados de la metrópoli, pero el interior del palacio permanecía inmaculado, silencioso y perfectamente bajo control. O, al menos, esa era la ilusión que dejaba que cultivaran las víboras de la corte.

La memoria del enfrentamiento nocturno continuaba latiendo en mis venas con la fuerza de un tambor de guerra. El desprecio proferido por Caterina, su postura rígida vistiendo esa armadura de sastrería gris sacada de su propio equipaje, la mirada gélida capaz de congelar al mismísimo infierno... La Princesa de Hielo no demostró ni una sola gota de sumisión. Rechazó mi hospitalidad, rechazó las reglas de mi tablero y, en un acto de suprema arrogancia, se negó a inclinar la cabeza ante el dueño absoluto de Oriente. Y, por todos los dioses, esa insolencia volvía a la europea la criatura más fascinante, peligrosa y embriagadora en cruzar las puertas de esta fortaleza milenaria.

Mi sangre ardía con la necesidad primitiva de invadir el ala este, derribar las puertas de esa habitación y subyugar a Caterina hasta arrancarle un sonido desgarrado de rendición a esa garganta pálida. Sin embargo, el arte de la guerra exige paciencia. Y la cacería perfecta requiere el momento exacto para dar el zarpazo.

El sonido de pasos ligeros y calculados resonó sobre el mármol del salón del trono, quebrando la soledad de mi vigilia. El ritmo no pertenecía a las pesadas botas militares de la guardia personal, tampoco a los pasos mudos de los sirvientes. Se trataba de un caminar arrastrado, arrogante, cargado de una cautela venenosa. No necesité girar el rostro para identificar a la visita indeseada.

—El sol ni siquiera ha salido del todo y la mente del soberano ya no tiene paz. —La voz aterciopelada, irónica e insidiosa de Tariq sonó a pocos metros de distancia.

Giré el cuerpo lentamente, encarando la figura esbelta del recién llegado. Tariq, el príncipe bastardo. El fruto rechazado de una concubina extranjera con mi difunto padre. El medio hermano compartía algunos de los rasgos aristocráticos del linaje Al-Hassan: el cabello oscuro, la mandíbula esculpida... pero el parecido terminaba ahí. Le faltaba la imponencia, la brutalidad y el peso en la sangre necesarios para sostener una corona. En lugar del poder bruto, Tariq cultivaba la envidia, el disimulo y una red invisible de espías esparcida por los pasillos del palacio. Él era la serpiente escondida en mi oasis.

—La mente de un gobernante nunca duerme, Tariq. Especialmente cuando el imperio trae al enemigo dentro de casa —respondí, con un timbre nivelado, frío y completamente desprovisto de afecto fraternal.

Mantuve la postura erguida, forzando al parásito a realizar la reverencia obligatoria. El príncipe inclinó el torso levemente, su falsa sonrisa no alcanzó sus ojos oscuros y calculadores. Tariq vestía una túnica de seda purísima, bordada con hilos de plata —un exceso de vanidad típico de hombres desesperados por probar una valía que no poseen—.

—El palacio entero murmura sobre esta nueva adquisición occidental, Majestad. O mejor dicho, sobre la rehén confinada en el ala este. —El bastardo enderezó su postura, caminando despacio alrededor de la inmensa alfombra central, como un buitre rondando la carroña. —La insolencia de la huésped extranjera ya se ha vuelto leyenda entre los guardias. ¿Rechazar los trajes reales que le envió? ¿Desafiarlo en el banquete oficial con esas ropas masculinas? El consejo de nobles se encuentra escandalizado. La presencia de una criatura tan irrespetuosa amenaza la santidad de nuestras tradiciones.

Su juego de manipulación era tan obvio como patético. Tariq utilizaba la moralidad de la corte y el falso puritanismo religioso como un escudo de papel para ocultar su verdadera intención: minar mi autoridad ante los ministros y sembrar la discordia.

—Los consejeros y los nobles de esta corte existen únicamente para aplaudir mis decisiones, no para cuestionar a mis invitadas —decreté, mi voz resonando como un trueno sordo en las paredes de piedra. —La embajadora Moncada representa un activo de valor incalculable. El comportamiento de la diplomática refleja únicamente la desesperación de una mujer que sabe que su país está al borde del colapso.

Tariq detuvo su caminata. Sus ojos se fijaron en el tapiz detrás de mi trono, y un brillo enfermizo, cargado de codicia y lujuria barata, cruzó sus retinas.

—Un activo muy bello, debo admitir. —La voz del bastardo bajó una octava, volviéndose rastrera, sucia y profundamente ofensiva. El gusano se humedeció los labios, su imaginación podrida trabajando—. Presencié el paso de la forastera por los pasillos ayer por la noche. Su palidez, su rígida postura de general... Europa produce hembras con una arrogancia peculiar. Es una pena observar semejante potencial encerrado sin darle el uso debido. Toda esa rebeldía implora por una corrección física adecuada. Una disciplina estricta para enseñarle el lugar correcto a una perra occidental.

El aire en el interior de la sala del trono se enfrió treinta grados en una milésima de segundo. La sangre en mis venas, que antes hervía de expectativa estratégica, se congeló en un odio abismal, primitivo y ciego. La simple mención de la Princesa de Hielo en la boca de esa basura constituía un sacrilegio imperdonable. La imaginación profana de Tariq, atreviéndose a codiciar, aunque fuera en pensamiento, a la mujer que yo había elegido quebrar con mis propias manos, despertó al monstruo dormido en el fondo de mi alma. Una posesividad oscura, enfermiza y absoluta tomó el control de mis músculos.

No hubo caminata majestuosa ni postura diplomática. Crucé la distancia entre nosotros en dos pasos depredadores, obliterando el espacio. Antes de que la sonrisa cínica desapareciera del rostro del bastardo, mi mano derecha se disparó como una trampa de acero, agarrando el cuello de seda purísima y levantando el cuerpo delgado de Tariq a diez centímetros del suelo. El príncipe se atragantó. Abrió los ojos de par en par en un pánico súbito y genuino, sus manos delgadas arañando mi muñeca en un intento inútil de buscar oxígeno.

—Atrévete a pronunciar siquiera una sola sílaba sobre ella nuevamente, y te arrancaré la lengua con mis propias manos para alimentar a los perros del desierto —mi susurro gruñido golpeó el rostro del cobarde, letal y sin una pizca de clemencia. La furia irradiaba de cada poro de mi cuerpo—. La embajadora Moncada no es una hembra disponible para los fetiches enfermizos de los gusanos de este palacio. No es una sierva, no es una concubina y absolutamente no es asunto para el limitado intelecto de un bastardo irrelevante.

Apreté la tela, cerrando el paso de aire en su garganta. El rostro de Tariq comenzó a adquirir un tono amoratado, sus piernas pataleando débilmente contra el mármol liso.

—La vida de la mujer en el ala este me pertenece única y exclusivamente a mí —continué la amenaza, grabando cada palabra a fuego en la mente aterrorizada de mi rival. —Mantén los ojos en el suelo. Mantén tus sucias manos en los bolsillos. Si descubro el menor rastro de tu presencia o de tu olor cerca de su pasillo, la inmunidad de nuestra sangre compartida no impedirá tu ejecución en el patio principal. ¿Fui claro?

Aflojé levemente la presión de mis dedos, permitiéndole una bocanada desesperada de aire. Tariq asintió frenéticamente, tosiendo violentamente, el terror derritiendo su expresión antes arrogante. Solté la tela con asco, dejando que su frágil cuerpo se desplomara. El bastardo cayó de rodillas, masajeándose la garganta lastimada, atragantándose con su propia respiración, la humillación expuesta en su rostro sudado.

—S-sí, Majestad. El mensaje... ha sido perfectamente asimilado —tartamudeó, negándose a mirar hacia arriba, su postura encorvada como la de un animal apaleado.

—Lárgate de mi vista.

El príncipe se levantó a tropezones, se acomodó la túnica con las manos temblorosas y huyó a través de las pesadas puertas dobles, desapareciendo por los pasillos sin mirar atrás.

Permanecí en el centro de la sala del trono, con los puños apretados y el pecho subiendo y bajando en un ritmo tenso. La amenaza de Tariq no constituía un peligro militar para mi dominio, pero su audacia al codiciar a Caterina había despertado una realidad perturbadora. Toda mi corte se asemejaba a un nido de víboras. Los nobles, los príncipes bastardos y los consejeros corruptos habían olido la sangre extranjera. Todos aguardaban la primera señal de debilidad para atacar a la figura intocable de la diplomática. El palacio era un campo de exterminio disfrazado de oro.

Mi intuición gritó. Tariq no se detendría en la provocación verbal. Su envidia exigiría venganza. Ese gusano intentaría utilizar las brechas del palacio para minar la seguridad y destruir la cordura de la forastera, golpeando el centro de mi orgullo. Giré el rostro en dirección al balcón oeste, mis ojos clavados en la torre donde se ubicaban sus aposentos. La Princesa de Hielo creía estar luchando únicamente contra su carcelero. La mente brillante de la europea forjaba tácticas para derrotarme en el tablero diplomático. Sin embargo, ella ignoraba a los monstruos que se arrastraban por los rodapiés de este laberinto. Su jaula era un campo minado a punto de detonar.

La furia abrasadora instalada en mi pecho garantizó un único decreto inquebrantable: nadie, absolutamente nadie más que yo, haría añicos aquel diamante. Caminé rumbo a los pasillos, decidido a demarcar mi territorio con sangre si fuera necesario, y a iniciar la invasión implacable a la mente, al cuerpo y al alma de la única criatura viva capaz de soportar el peso de este imperio. La fase de juegos diplomáticos había terminado. Iba a consumirla antes de que mi propia corte intentara devorarla.
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Capítulo 13

Sentada frente al tocador de ébano, finalicé el contorno de mis labios con mi inseparable lápiz labial rojo oscuro. El reflejo en el espejo me devolvió la imagen de una guerrera con el alma recién hecha añicos por la traición familiar, pero con la columna vertebral forjada en acero puro. Las palabras venenosas de mi madre seguían resonando en mi mente. Un mantra cruel que exigía sumisión, seducción barata y rendición total para salvar las cuentas de Santera. Doña Isabella deseaba mi metamorfosis de embajadora implacable a una simple concubina diplomática. La Vieja Guardia me había arrojado a los leones y me había dado una orden explícita: abre las piernas y cierra el trato.

Una sonrisa cortante, afilada como vidrio roto, se dibujó en mi boca pintada de sangre. La dinastía Moncada cometió el error supremo de subestimar al monstruo que ellos mismos habían creado. El clan arrojó a la mejor estratega del continente a una jaula con un depredador hambriento y me ordenó aceptar la mordida. Sin embargo, la Princesa de Hielo decidió invertir la hoja. Mi supervivencia no vendría de la sumisión; vendría de la aniquilación del carcelero a través de su propia obsesión enfermiza. El plan era claro y letal: atraer al Rey del Desierto hacia la trampa del deseo, embriagar sus sentidos y, en el momento de mayor vulnerabilidad de esa fiera, clavar la bandera de mi independencia en su corazón. La seducción no sería mi collar. Sería la soga con la que él mismo se ahorcaría.

Me levanté, alisando el pliegue invisible de mi pantalón de sastre. La armadura negra occidental continuaba perfectamente intacta. La camisa de seda blanca cubría mi cuello, bloqueando cualquier milímetro de piel expuesta. Me puse mis zapatos de tacón de aguja y caminé hacia las pesadas puertas dobles, lista para pisar el campo minado que Zayd llamaba "libertad monitoreada".

Los guardias posicionados en el pasillo cruzaron sus lanzas inmediatamente cuando abrí la puerta, pero la orden superior del líder ya debía haber sido transmitida. Tras un segundo de vacilación táctica, los centinelas retrocedieron, asumiendo una formación de escolta a exactamente cinco pasos de distancia. La vigilancia era constante y sofocante, pero permitía la ilusión del libre tránsito. Navegué por el laberinto de mármol siguiendo la brisa artificial. El trayecto culminó en una terraza colosal. Las puertas de cristal se abrieron solas, revelando los famosos jardines colgantes de la capital árabe.

La visión era un insulto deslumbrante a la aridez del desierto. Un oasis verdejante construido a decenas de metros de altura. Palmeras imperiales se balanceaban bordeando espejos de agua cristalina. El aire olía a jazmín, azahar y tierra húmeda. El sonido burbujeante de las fuentes intentaba crear una atmósfera celestial, pero la belleza no ocultaba la naturaleza depredadora de la jaula.

En el centro exacto de ese paraíso artificial, el dueño de todo aquello me esperaba. El Jeque Zayd Al-Hassan se encontraba de espaldas a la entrada, observando la vastedad de las dunas a través de los arcos de piedra. Vestía ropas de telas ligeras que moldeaban sus hombros absurdamente anchos. El monarca parecía una fuerza de la naturaleza, una tormenta contenida a duras penas.

El eco de mis tacones sobre la piedra caliza denunció mi llegada. El gigante giró su cuerpo lentamente. Sus iris negros, profundos y hambrientos se clavaron en mí. El impacto de esa mirada causó una respuesta física inmediata: la temperatura del aire pareció subir diez grados, quemando todo el oxígeno de mis pulmones y haciendo que mi piel hormigueara bajo la camisa de seda.

—Caterina finalmente decidió honrar los patios de la corona con su presencia —la voz grave y arrastrada de Zayd cortó la distancia, vibrando con un sarcasmo peligroso. Su marcado acento transformaba cada sílaba en una caricia áspera—. Asumí tu aislamiento voluntario en la habitación como un acto prolongado de protesta infantil.

—El confinamiento a ciegas aburre a las mentes forjadas para el campo de batalla, Majestad —respondí, manteniendo la barbilla alta. Acorté la distancia con pasos rítmicos e intrépidos, deteniéndome a exactamente un metro de él, sosteniendo su escrutinio abrumador sin vacilar. —Además, rechazar la oportunidad de mapear las fallas de seguridad de mi propia prisión configuraría un amateurismo indigno de Santera.

Una sonrisa auténtica, cargada de una malicia negra, curvó sus labios. El soberano dio un paso al frente, obliterando la frontera de mi espacio personal. La montaña de músculos bloqueó la luz del sol, sumergiendo mi rostro en una sombra cálida y embriagadora. El perfume de oud puro, especias y calor masculino invadió mis sentidos con la violencia de una ola, luchando por aplastar mi propia esencia.

—Tu franqueza roza lo sublime. ¿Analizar fallas de seguridad en un palacio impenetrable? —Su tono bajó a un susurro ronco y absurdamente íntimo—. La cacería se vuelve infinitamente más placentera cuando la presa cree tener garras lo suficientemente afiladas como para herir al depredador.

—La presa tiene veneno suficiente para diezmar el oasis entero, en caso de que el cazador cometa el error fatal de cerrar el cerco —murmuré. Tuve que tensar los músculos del abdomen para mantener mi respiración bajo control, rechazando el instinto más básico de retroceder.

El choque verbal fluía con la naturalidad de una danza sangrienta. La mente de ese hombre rebatía cada provocación mía, instigando mi intelecto de una forma aterradora. Los idiotas encorbatados de Europa retrocedían ante mi hielo. Pero el fuego de Oriente se alimentaba de mi fricción. Él quería que yo luchara.

Su mano grande, bronceada y marcada por antiguas cicatrices se alzó en dirección a mi rostro. Mi instinto de autopreservación gritó para que me apartara, atacara su brazo, huyera de la amenaza. Sin embargo, mi nueva estrategia exigía permanencia. El plan diseñado en la madrugada requería que usara esa atracción física como cebo. Mantuve los pies clavados en la piedra.

El pulgar áspero de Zayd tocó la línea de mi mandíbula. El choque del contacto piel a piel fue devastador. Una corriente eléctrica invisible irradió de la punta de sus dedos, bajando por mi columna vertebral e incendiando los nervios que yo había anestesiado años atrás. La muralla de hielo de mi alma sufrió su primera fisura profunda. El calor que emanaba era embriagador, absurdamente peligroso y abrumadoramente adictivo. El mundo a mi alrededor dejó de girar.

—El veneno de tus palabras tiene un sabor excitante, Caterina —susurró, con su rostro ahora posicionado a escasos milímetros del mío, su cálido aliento acariciándome la mejilla. Su mirada negra descendió hacia mis labios pintados de rojo, exponiendo un hambre cruda, primitiva y aterradora. —Pero tu armadura de arrogancia tiene grietas innegables. Tu corazón late a un ritmo frenético contra esa seda. Tu temperatura ha subido. La racionalidad impecable de Europa se está derritiendo bajo mi sol.

La constatación del enemigo era brutalmente cierta. El latir de mi garganta fue visible. La proximidad, el aura de poder absoluto y el magnetismo letal de ese hombre estaban desmantelando mi fachada con facilidad. Mi cerebro gritaba repulsión, exigía mantener el odio provocado por la traición de mi familia, pero mi cuerpo traidor respondía al toque de Zayd Al-Hassan con una atracción química imposible de camuflar.

—La taquicardia es el resultado de la furia, no del deseo, Majestad —mentí, la voz saliendo ligeramente temblorosa, traicionando mi control. Intenté apartar el rostro del calor de su caricia, pero su mano fuerte se deslizó inmediatamente hacia mi nuca. Aprisionó la base de mi cuello, hundiendo los dedos en mi moño impecable, forzándome a mantener cruelmente el contacto visual. Quedé anclada a él, atrapada en su gravedad.

—Mentirle a políticos corruptos es un talento admirable. Mentirle al dueño de estas arenas es un desperdicio de oxígeno. —Su timbre ronco reverberó en mi propio pecho. Su dominación aniquilaba cualquier resquicio de diplomacia—. El odio que arde en esos iris gélidos es apenas combustible para el incendio. Quieres usar mi fascinación como una hoja oculta, ¿no es así? La mente maquiavélica de la mafia planea seducir al carcelero para robarle la llave.

La sangre se me heló en las venas. El depredador había leído mis pensamientos más oscuros con la claridad de un cristal recién limpio. Desentrañó mi estrategia en tres segundos de contacto físico.

—La perspicacia de su trono supera las estimaciones de nuestra inteligencia —admití, mi respiración ganando una urgencia ronca, desistiendo de la negación inútil y abrazando el cinismo del enfrentamiento. —La rendición ciega no forma parte de mi biología. La guerra exige el uso de todas las armas, incluyendo la lujuria instintiva y previsible de gobernantes obsesionados.

Una risa oscura y gutural brotó del fondo de su garganta. La mano apoyada en mi nuca ejerció una leve presión, forzando una inclinación imperceptible de mi rostro hacia arriba. El abismo negro de sus ojos prometía devorarme por completo.

—Tu intento de manipulación es sublime. El valor de invadir la cueva de la bestia e intentar amordazar al monstruo con su propio deseo es digno de una reina —decretó el Jeque, deslizando su pulgar rudamente sobre mi labio inferior, borrando levemente el contorno perfecto de mi labial rojo.

La tensión sexual en el aire alcanzó un pico asfixiante, tan denso que casi se podía saborear.

—Continúa el juego, Princesa de Hielo —me provocó contra mi boca, a centímetros de un beso real. —Avanza tus piezas en mi tablero. Usa tu cuerpo, tu mirada y tu mente matemática para intentar subyugarme. Descubre, de la peor manera posible, la diferencia entre jugar con los niños mimados de Europa e intentar prenderle fuego al hombre que domina el infierno.

El monarca me soltó la nuca abruptamente, retrocediendo un paso largo, restableciendo la distancia física. El aire frío del jardín invadió mis pulmones con violencia, brindándome un alivio del cual, de manera perturbadora, me resentí. Zayd me dio la espalda y volvió a observar el horizonte árido. Su postura majestuosa ocultaba el sismo que acababa de ocurrir entre nosotros.

—El paseo terminó por hoy. Los guardias serán tu escolta. El banquete nocturno aguarda a la ilustre diplomática en el salón. No toleraré retrasos.

Giré sobre mis talones. Mi respiración estaba agitada, y mis piernas ligeramente inestables bajo la lana fría de mis pantalones. La caminata de regreso por los pasillos se asemejó a una marcha por el desierto.

La guerra había cambiado de eje. El plan de utilizar la seducción como arma seguía activo, pero una constatación aterrorizante brillaba en mi mente: la racionalidad cedía espacio a la necesidad carnal con cada toque furtivo de ese gigante. Al intentar destruir las murallas de Zayd Al-Hassan con fuego, corría el riesgo letal de morir carbonizada en mi propia hoguera. Y la peor parte de esa pesadilla era el deseo secreto, hambriento e irreversible de probar hasta dónde podían llegar sus llamas.
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Capítulo 14

El salón principal del palacio hervía con el murmullo habitual, cargado de hipocresía y conspiraciones baratas. La élite de Al-Qamar —ministros envejecidos, príncipes vanidosos y esposas cubiertas de pesadas joyas— se reunía para el banquete del final de la tarde.

Sentado en el trono elevado de oro macizo, mi atención no recaía en los informes económicos que murmuraba el gran visir, ni tampoco en los manjares servidos en bandejas de plata. Mi foco absoluto, depredador e innegociable, le pertenecía a una única figura presente en el recinto. Caterina.

La diplomática occidental circulaba por el centro del salón con el desparpajo de una emperatriz inspeccionando sus tierras recién conquistadas. La europea había cambiado el traje oscuro por un vestido de seda cruda en tono champán, cerrado hasta la base de la garganta y de mangas largas, respetando el rigor absurdo de su propia armadura, pero moldeando su esbelta silueta de una forma peligrosa. Su cabello oscuro seguía recogido en un moño impecable. Sus labios exhibían el habitual color a sangre fresca.

Observé, fascinado y peligrosamente embriagado, cómo la forastera aniquilaba al Ministro de Comercio. El viejo aristócrata intentó acorralar a nuestra huésped con preguntas capciosas sobre la inflación en Santera, buscando humillar a la mujer ante la corte. La respuesta de la embajadora cortó el aire como un látigo chasqueando en el silencio. La negociadora utilizó datos fiscales precisos de nuestro propio tesoro, desentrañó la corrupción oculta en las aduanas orientales y calló al ministro con una sonrisa pulida y venenosa. El aristócrata retrocedió, pálido y humillado, mientras las esposas de los consejeros contenían la respiración, en estado de shock por la fuerza brutal de ese huracán europeo.

La posesividad instalada en mi pecho rugió, sombría y feroz. La sangre me hirvió en las venas, no de rabia por la afrenta a mis subordinados, sino de puro e indomable fascino. La mente matemática de esa mafiosa era el espectáculo más excitante jamás presenciado por la corona. Sin embargo, compartir la visión de aquella inteligencia letal con el resto de la corte comenzó a causarme una incomodidad física, unos celos territoriales primitivos y abrumadores. Mi instinto exigía aislar a la presa. Exigía arrancar a la diplomática de en medio de los buitres y encerrar a esa criatura genial en mis aposentos privados.

La europea alzó la barbilla, se encontró con mi mirada en lo alto del estrado y sostuvo la conexión durante dos largos e incendiarios segundos. Una provocación muda. Un desafío directo. Inmediatamente después, la mujer se dio la vuelta, despidió la compañía de los nobles con un asentimiento seco y abandonó el salón, caminando hacia los pasillos que conducían al ala oeste.

Me levanté del trono abruptamente, ignorando la pregunta que Kareem dejó en el aire. Las puertas dobles se cerraron a mis espaldas, mientras seguía el rastro inconfundible del perfume cítrico. Las galerías de esta sección del palacio se encontraban sumergidas en las sombras del crepúsculo. Despedí a la guardia real con un movimiento imperceptible de los dedos, exigiendo soledad total para el enfrentamiento inminente.

Los pasos de la embajadora resonaban más adelante, rítmicos y apresurados, evidenciando su necesidad desesperada por buscar refugio tras su actuación ante la aristocracia. Alcancé a la diplomática en la intersección del pasillo de los tapices, un tramo sin salida flanqueado por pesadas cortinas de terciopelo e iluminado únicamente por un candelabro de bronce adosado a la pared de piedra. Avancé silenciosamente, cortándole el paso a la fugitiva y bloqueando su única ruta de escape con mi cuerpo macizo.

El sobresalto de la aristócrata fue mínimo, pero perceptible para unos ojos entrenados; la respiración se le atascó en la garganta y sus ojos gélidos se abrieron de par en par durante una fracción de segundo antes de que la máscara de indiferencia volviera a su lugar.

—Una huida apresurada no encaja con el valor que has demostrado hace unos minutos ante el consejo, Caterina —susurré, con voz ronca y densa, llenando ese espacio claustrofóbico. —El Ministro de Comercio probablemente pasará la próxima década intentando recuperar la dignidad que hicieron añicos los tacones de tus zapatos.

La Princesa de Hielo levantó el rostro, rechazando el instinto de retroceder. La forastera sostuvo la posición a escasos centímetros de distancia.

—La diplomacia exige educar a los ignorantes, Majestad. El consejero necesitaba una clase rápida de macroeconomía —su respuesta salió afilada, pero el timbre vaciló levemente bajo la presión abrumadora de mi presencia en la oscuridad. —Ahora, exijo que me deje pasar. El día ha sido agotador y mis aposentos me esperan.

—El día apenas ha comenzado —decreté, dando un paso lento hacia el frente.

Mi aproximación obligó a la aristócrata a retroceder. Un paso. Luego otro. Su retroceso continuo cesó de forma abrupta cuando su espalda chocó contra el mármol frío de la pared. El callejón sin salida cumplió su propósito estratégico a la perfección. Apoyé las manos en la pared de piedra, una a cada lado de la cabeza de mi prisionera, acorralando a la presa en una jaula formada por mis brazos, por mi pecho y por la pared gélida. El espacio entre nuestros cuerpos se redujo a unos míseros centímetros. El calor generado por mi proximidad obliteró la frialdad del mármol. El contraste brutal entre mi maciza fuerza y su esbelta silueta femenina era embriagador.

—El líder de este imperio no aprecia tener que compartir la atención de su objetivo principal con burócratas envejecidos —gruñí, bajando el rostro hasta que mi nariz casi rozó la piel pálida de su cuello. El olor a adrenalina pura se mezclaba con el perfume de azahar de mi visitante, creando una droga potente y adictiva.

El pecho de Caterina comenzó a subir y a bajar a un ritmo acelerado, luchando por encontrar oxígeno en el aire enrarecido que había atrapado entre nosotros dos. La mujer alzó las manos, extendiendo sus finos dedos contra la tela de mi túnica oscura, exactamente sobre mi corazón. El toque, planeado para alejarme, surtió el efecto opuesto; la sensación de sus palmas femeninas presionando mi pecho funcionó como una descarga de mil voltios directo a mi torrente sanguíneo.

—La posesividad excesiva revela debilidad, soberano —murmuró ella, en un tono peligrosamente ronco e íntimo.

El rostro de la Princesa de Hielo se inclinó sutilmente en mi dirección, sus labios rojos entreabiertos, respirando el mismo humo invisible de nuestra absoluta tensión sexual.

—¿El dueño de Al-Qamar teme perder el control del tablero ante una simple rehén occidental?

El desafío lanzado a tan corta distancia incendió el último resquicio de mi racionalidad. El plan maquiavélico de la embajadora de usar su propia seducción como arma brillaba en los ojos oscuros de la mujer, una táctica peligrosa y suicida. Pero la arrogante occidental desconocía la voracidad absurda del fuego que había invocado.

Moví mis manos de la pared de mármol y agarré la cintura de Caterina, mis dedos largos y fuertes hundiéndose en la tela de su seda clara, apretando sus caderas femeninas con una fuerza posesiva y territorial. Un jadeo genuino de sorpresa y necesidad escapó de sus labios entreabiertos. Tiré de su esbelto cuerpo contra el mío, pegando nuestras cinturas de forma brusca y despiadada, permitiendo que la aristócrata sintiera, sin ningún filtro ni restricción, la dureza física y la excitación brutal que había despertado aquella proximidad incontrolable.

Las manos de Caterina subieron de mi pecho hacia mis hombros, sus dedos aferrándose a la tela negra con fuerza, evidenciando el colapso de su barrera de hielo. El corazón de la occidental latía a un galope ensordecedor, perfectamente sincronizado con el mío. Bajé el rostro. Su respiración agitada chocó contra mi piel. Nuestros rostros quedaron a milímetros de distancia. Su mirada cayó desde mi hueso orbital directamente hacia mi boca, sus largas pestañas temblando. El deseo, denso, pesado y primitivo, ahogó el pasillo. La tensión se estiró hasta el límite de lo imposible. La gravedad dejó de existir.

Mi instinto primordial gritaba por tomar aquella boca arrogante, por aplastar sus labios suaves e invadir el sabor a sangre y a hielo de la gobernante occidental. Incliné la cabeza en el ángulo exacto. Mis labios rozaron la comisura de la boca de Caterina. Un toque fantasma, ligerísimo, pero ardiente como una brasa, capaz de incendiar los nervios esparcidos por todo el cuerpo. Su suspiro tembloroso rompió el silencio fúnebre del palacio, la rendición física expuesta en la inclinación de su largo cuello, ofreciendo aún más acceso, aguardando el choque definitivo, pidiendo tácitamente la consumación de esa tortura psicológica.

Sin embargo, tomar a mi presa en ese exacto instante configuraría un acto demasiado sencillo. La Reina de Hielo necesitaba quemarse hasta suplicar. La arrogancia de la diplomática exigía la humillación del deseo no correspondido en el apogeo de la desesperación carnal.

Detuve mi movimiento. Me congelé en el umbral del beso. Rozando mi nariz en su pálido pómulo, con mi respiración pesada mezclándose con la suya.

—La Princesa de Hielo tiembla en los brazos de su carcelero —susurré contra la piel del rostro femenino, con una voz cargada de un triunfo cruel, saboreando la taquicardia violenta de mi prisionera bajo mi dominio. —El intento de jugar con los instintos del cazador ha resultado ser un error colosal, Caterina. Su cuerpo ansía el toque del enemigo mucho más de lo que su mente brillante se atreve a admitir.

Apreté su delgada cintura por última vez, marcando mi territorio con una firmeza despiadada, y aparté mi torso bruscamente, rompiendo la burbuja de calor y la tensión asfixiante en un único y violento movimiento. El frío de las piedras se tragó el pasillo nuevamente. Caterina se tambaleó levemente, con la espalda aún apoyada en el mármol, los ojos un poco desenfocados por el impacto de la privación repentina y su respiración caótica denunciando la intensidad monumental de aquel "casi beso". La máscara de indiferencia de la negociadora había sido pulverizada.

Le di la espalda a la jadeante criatura.

—Que tenga una excelente noche, embajadora. —Lancé las palabras por encima de mi hombro, en una postura restaurada a la imponente majestad de la realeza del desierto, mi voz destilando el veneno de una victoria táctica abrumadora. —El fuego de Oriente consume a los incautos lentamente. Le recomiendo cerrar muy bien con llave la puerta de su habitación esta noche. El monstruo que la diplomática se empeña en atizar posee una paciencia extremadamente limitada.

Dejé el pasillo sumido en las sombras, el sonido de mis botas marcando el ritmo de una marcha victoriosa, cargando en el cuerpo la certeza inquebrantable de que la guerra fría había terminado. La hoguera estaba encendida, y Caterina ardería viva mucho antes de la próxima tormenta de arena.
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Capítulo 15

El sonido metálico de la pesada cerradura girando resonó por la lujosa habitación, pero el clic definitivo no me brindó ninguna sensación de seguridad. Apoyé la espalda contra la madera maciza de la puerta, cerrando los ojos con fuerza. Mis piernas, normalmente firmes e inquebrantables en los tribunales y en las cumbres mundiales, temblaban de forma patética e incontrolable. El oxígeno parecía escaso, insuficiente para alimentar unos pulmones en llamas. La respiración agitada desgarraba mi garganta, resonando en el silencio de mi cautiverio.

Me deslicé lentamente por la puerta hasta alcanzar el suelo de mármol, abrazando mis propias rodillas. El recuerdo del oscuro pasillo golpeó mi mente con la brutalidad de un ariete. El calor irradiado por el ancho pecho del monarca. La aspereza de sus dedos callosos apretando mi cintura con una posesividad territorial y violenta. El aroma embriagador del oud, las especias y la testosterona pura. El roce fantasma, cálido y devastador de esos labios contra la comisura de mi boca, deteniéndose a un milímetro de la consumación final solo para demostrar un punto. El gobernante de Al-Qamar no había retrocedido por vacilación; el hombre había retrocedido para demostrar su control absoluto sobre el tablero y sobre mi propia biología.

Y lo peor de todo: ese maldito soberano tenía toda la razón.

Abrí los ojos, mirando fijamente el techo abovedado de la estancia; la furia y la frustración se disputaban el espacio con una lujuria densa y abrumadora. Mi cuerpo me había traicionado de una forma escandalosa. Durante treinta y seis años, entrené a mi mente para subyugar cualquier debilidad carnal. El deseo representava una falla en la matriz, una brecha en la seguridad, la herramienta utilizada por hombres mediocres para aprisionar a mujeres brillantes. Repudiaba la visión de mi madre, Doña Isabella. La matriarca veía a sus hijas como ganado de lujo, monedas de cambio, meros úteros destinados a parir herederos para sellar alianzas mafiosas. Mi peor pesadilla siempre fue ser reducida a una incubadora diplomática, desprovista de voz y de voluntad.

Pero la constatación cruda, desnuda y letal brillaba en la oscuridad de la habitación: el Jeque Zayd Al-Hassan era un espécimen de una belleza depredadora, brutal e indescriptiblemente atractivo. El líder árabe exhalaba una masculinidad antigua, un poder crudo imposible de ignorar por cualquier instinto de preservación. Su inteligencia formidable, mezclada con ese porte físico de dios de la guerra, desmantelaba mis defensas con una precisión quirúrgica.

Me arranqué el vestido y arrojé la costosa tela a lo lejos. Necesitaba aire y quitarme la marca de ese gigante de la piel. Caminé descalza hasta la inmensa cama con dosel. Las sábanas de satén negro, frías y suaves, recibieron el peso de mi cuerpo exhausto. La penumbra de la habitación filtraba la luz de la luna del desierto, bañando la cama en un tono plateado y solitario.

Me pasé las manos por el rostro, intentando disipar la niebla de calor, pero el pulgar tocó exactamente la línea de mi mandíbula. El mismo lugar exacto donde los ásperos dedos del Rey del Desierto se habían posado minutos antes. La descarga eléctrica renació, vívida y despiadada. Un gemido bajo, cargado de derrota y necesidad, desgarró mi garganta. La racionalidad me gritaba que me detuviera, pero el torrente sanguíneo pulsaba con una urgencia ensordecedora. El veneno había sido inoculado.

La excitación, reprimida con violencia en el pasillo, exigía una válvula de escape inmediata. La fricción constante, el peligro de muerte, el intercambio de pullas y el magnetismo del adversario habían creado una olla de presión a punto de estallar. Deslicé las palmas de mis manos por mi propio cuello, bajando por la piel expuesta de mi escote. La tela de la lencería de encaje negro contrastaba con la palidez de mi cuerpo.

Cerré los ojos, y la imagen de las pupilas negras y dilatadas del monarca invadió la oscuridad de mi mente. La forma majestuosa en que el gobernante caminaba. Su profundo tono de voz vibrando en mi pecho. La silenciosa promesa de ruina y placer contenida en aquel "casi beso".

Mi mano derecha descendió, trazando el camino por encima de la fina tela, buscando el centro del dolor y la pulsación frenética. El tacto encontró la escandalosa humedad, la prueba irrefutable de mi propia debilidad biológica ante aquel depredador oriental. Arqueé la columna contra el colchón, las sábanas de satén enredándose en mis piernas. Mis dedos se movieron con urgencia, buscando el alivio necesario para limpiar mi mente. Con cada movimiento, la fantasía tomaba el control. La imaginación sustituyó mi propia mano por las inmensas manos del soberano.

Sentí el peso abrumador de ese hombre sobre mí, su respiración ardiente quemando la piel de mi cuello, la posesividad violenta dictando el ritmo, su boca arrogante finalmente tomando la mía en una colisión sangrienta y desesperada. Mis caderas acompañaron el alucinante ritmo de mi mente. El calor del desierto pareció invadir mis entrañas, fundiendo a la intocable diplomática en un charco de necesidad cruda. Murmuré palabras inconexas en el vacío de la habitación, el orgullo destrozado en el altar del deseo, mi respiración transformándose en jadeos cortos y afanosos.

El clímax golpeó mi cuerpo como un relámpago en un cielo despejado. Una onda de choque brutal, violenta y adormecedora irradió desde el centro de mi vientre hasta la punta de mis dedos. Los músculos se contrajeron en un espasmo fuerte y prolongado, y el sonido de un suspiro desgarrado cortó la quietud del ambiente. El alivio físico lavó mi sistema nervioso durante largos y preciosos segundos. La tensión acumulada se derritió, dejando solo el sonido de mi respiración jadeante en la penumbra.

Entonces, el letargo orgásmico se desvaneció y la realidad se desplomó con el peso de un yunque. La vergüenza y la furia me subieron por la garganta con un sabor ácido y amargo. Retiré mi mano temblorosa, mirando a la oscuridad del techo con los ojos muy abiertos. Mi pecho se apretó, ya no por lujuria, sino por un odio profundo y visceral dirigido hacia mi propia persona.

La genial diplomática. La estratega letal. La mujer capaz de doblegar al Banco Central Europeo. Reducida a una criatura jadeante, masturbándose en una habitación cerrada con llave, consumida por la imagen y el olor de su propio carcelero. El enemigo no había necesitado armas de fuego, cadenas de hierro ni pociones sedantes. El monarca árabe invadió mi cerebro, infectó mis defensas y dominó mi biología utilizando únicamente el poder magnético de su propia presencia.

Me senté bruscamente en el borde de la cama, aspirando el aire frío con fuerza. La humillación me quemaba en los pómulos. La matriarca de Santera estaría extasiada al descubrir la debilidad de su hija; la Vieja Guardia celebraría la confirmación de que, al fin y al cabo, la Princesa de Hielo poseía la misma biología sumisa de cualquier otra hembra criada para el sacrificio matrimonial.

—Nunca más —susurré a la oscuridad, la voz ronca, fría y cubierta de un odio glacial. —Nunca más.

Me levanté de un salto. El alivio físico momentáneo sirvió únicamente para cimentar una resolución letal. Caminé hacia el baño de mármol y encendí la ducha a la temperatura más helada posible. El agua congelada me azotó la piel, apagando el calor residual, lavando el sudor y el olor del pecado silencioso.

La atracción física existía, innegable y aterradora. Él representaba la personificación de la tentación, el único hombre en este mundo capaz de rivalizar con mi fuerza. Sin embargo, ceder a mi cuerpo significaba entregar mi corona, mi mente y mi futuro. Significaba aceptar el papel de una incubadora de lujo para el linaje Moncada.

Salí del agua fría con el cuerpo temblando, pero con el alma enteramente cubierta por una nueva e inquebrantable capa de permafrost. El monarca creía haber ganado la batalla en el pasillo; el líder árabe celebraría la evidente reacción física que había demostrado minutos antes. El soberano ansiaba una rendición. La Princesa de Hielo entregaría exactamente lo opuesto. La guerra no terminaría en una cama con sábanas de seda.

Mi armadura volvió a colocarse en su lugar. El hielo cubrió al fuego, encerrando a la bestia hambrienta en una caja fuerte impenetrable. A partir de aquel amanecer, el Rey del Desierto se enfrentaría a una tormenta de nieve devastadora.
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Capítulo 16

La indiferencia es el arma más letal jamás inventada por la humanidad. El banquete nocturno se arrastraba durante horas interminables, y la Princesa de Hielo actuaba como si el abrumador enfrentamiento ocurrido en los pasillos nunca hubiera existido. La armadura negra de sastrería italiana estaba de vuelta, impecable y sofocante. El rostro pálido exhibía una frialdad cadavérica, intocable, desprovista de cualquier emoción. La diplomática conversaba con los ministros locales con la cortesía ensayada de un robot, negándole al trono oriental una sola mirada de soslayo, un solo suspiro irregular o un solo latido acelerado de su corazón.

La barrera de hielo había sido erigida nuevamente durante el día con el doble de grosor, y la eficacia de aquella máscara de indiferencia hizo que mi sangre hirviera hasta el punto de ebullición. La bestia enjaulada en mi pecho rugía en protesta, exigiendo la destrucción inmediata y violenta de aquella patética fachada. El orgullo de Caterina clamaba por sumisión.

Cuando la representante de Santera finalmente pidió permiso para retirarse a los aposentos de huéspedes, la cacería recomenzó. Aguardé un minuto exacto antes de abandonar el trono dorado, ignorando a los consejeros y siguiendo el inconfundible rastro a jazmín y cítricos por los pasillos desiertos del ala oeste.

La interceptación ocurrió en la penumbra de la vasta biblioteca real, un salón secular, forrado de gruesos tapices e iluminado únicamente por candelabros de bronce parpadeantes. La puerta de caoba maciza se cerró con un estruendo ensordecedor a mis espaldas, y el pesado pestillo giró con un clic definitivo, bloqueando la salida.

La aristócrata se detuvo en el centro de la alfombra persa, girando su cuerpo lentamente para encarar la amenaza. Su postura continuaba recta, altiva y desafiante, pero su respiración levemente agitada traicionó su sorpresa contenida.

—La invasión de la privacidad y el acoso en los pasillos no figuran en los tratados diplomáticos, Majestad —sonó su voz cortante, perfectamente controlada.

Una mentira en forma de sonido.

No respondí con palabras políticas. La diplomacia había muerto en el banquete. La distancia entre nuestros cuerpos fue pulverizada en tres zancadas largas y puramente depredadoras.

El choque físico fue brutal e inminente. Agarré su esbelta cintura con ambas manos, levantando el cuerpo femenino del suelo por una fracción de segundo solo para prensar la espalda de la diplomática contra la estructura de una enorme estantería de caoba oscura. El impacto arrancó un jadeo agudo y sorprendido de sus labios pintados de rojo sangre.

La resistencia duró una milésima de segundo. Mi boca aplastó la suya con una violencia hambrienta, punitiva y desesperada. El primer beso no poseía ningún rastro de romance occidental o delicadeza; configuró una colisión catastrófica de imperios, una guerra húmeda de lenguas y dientes, un dominio absoluto del territorio ajeno. El sabor a vino y menta invadió mi paladar de forma avasalladora.

Caterina intentó empujar mi pecho, sus puños cerrados golpeando contra la rigidez de mis hombros, pero la fuerza masculina subyugó su protesta fácilmente. Presioné mis caderas contra su vientre suave, inmovilizándola en su lugar, obligando a la altiva mujer a sentir, sin ninguna restricción, mi erección pesada y dolorosa latiendo frenéticamente contra la tela de mis pantalones.

El hielo finalmente se resquebrajó. El instinto primitivo venció a la racionalidad de la mafia. Sus manos abandonaron la lucha inútil y subieron velozmente hacia mi nuca, sus dedos se hundieron en mi cabello oscuro, tirando de los mechones con una posesividad salvaje y sorprendente. Su boca pálida se abrió por completo, rindiéndose al saqueador, correspondiendo al beso con una ferocidad abismal, tragándose mis suspiros con la misma hambre depredadora. Un gemido ronco y húmedo vibró contra mi lengua, demostrando la ruina innegable de la europea.

Pero un beso furioso no bastaba para demostrar mi supremacía. El objetivo final consistía en destrozar el autocontrol de aquella mente matemática de una vez por todas.

Manteniendo mi boca conectada a la suya, bajé mi mano derecha desde su aristocrático rostro hasta la línea de la cintura de su traje. Un tirón áspero, ciego y exigente abrió el botón de su pantalón de sastrería italiana. La cremallera descendió en un movimiento brusco, emitiendo un ruido metálico que sonó como un disparo en el silencioso ambiente de la biblioteca.

Ella jadeó contra mis labios, abriendo los ojos de par en par en la penumbra por la extrema audacia del movimiento. Su traición biológica, sin embargo, resultó ser absoluta y escandalosa: el cuerpo jadeante no ofreció la menor resistencia táctica, solo se ablandó de inmediato, rindiéndose dócilmente al peso dominador de mis caderas.

Mi mano caliente y callosa invadió la hendidura de los pantalones recién abiertos, tirando del encaje oscuro de la lencería hacia un lado con una urgencia brutal y posesiva, ignorando por completo las protestas mudas de su racionalidad europea.

—La armadura de hielo se derrite con una facilidad aterradora —gruñí contra la oreja de mi prisionera, con la voz cargada de una oscura malicia, mordisqueando su sensible lóbulo.

Mis gruesos dedos se hundieron directamente en su intimidad expuesta, vulnerable y palpitante. El tacto rústico encontró la carne desnuda, increíblemente suave, hinchada y palpitante, atestiguando la derrota carnal suprema de la embajadora. Una humedad obscena, profusa e hirviente empapó mi piel en la milésima de segundo exacta del contacto. Su centro sensible, perfectamente lubricado y retorciéndose de necesidad, se contrajo alrededor de mis dedos invasores.

Froté mi pulgar sin piedad alguna sobre su clítoris entumecido y resbaladizo, arrancando un gemido húmedo, pornográfico y descontrolado de aquella garganta aristocrática. Su respuesta física visceral, desbordando el néctar caliente del deseo contenido, desmentía brutalmente cada palabra de frialdad, repulsión e indiferencia proferida durante todo el día. La Princesa de Hielo se había derretido por completo, transformándose en un charco de lujuria sumisa goteando ininterrumpidamente en la palma de mi mano.

El clímax desgarró su cuerpo esbelto y orgulloso como una tormenta de arena devastadora. Temblores violentos y espasmódicos sacudieron las temblorosas piernas de la aristócrata. Clavé mis labios en la base de su pálido cuello, absorbiendo el gemido agudo, largo y desesperado que resonó por las paredes revestidas de madera milenaria, saboreando la victoria física e incuestionable bajo la yema de mis dedos húmedos.

Y entonces, en el exacto y cruel instante en que el último temblor del orgasmo disminuyó de intensidad y los ojos de la diplomática comenzaron a abrirse, el golpe maestro fue asestado. La tortura psicológica alcanzó su punto máximo.

Corté el contacto abruptamente. Retiré mi mano de su intimidad empapada en un movimiento rápido y seco. Aparté mi pesado torso, dando dos largos pasos hacia atrás, rompiendo la burbuja de calor sofocante y dejando que el oxígeno helado de la sala golpeara con violencia contra la piel expuesta de la mujer recién satisfecha.

Caterina parpadeó, con los ojos confusos y fuertemente desenfocados por la lujuria, sus rodillas flaqueando levemente sin el apoyo estructural de mi cuerpo. El pantalón de sastre permanecía abierto de par en par; su rostro, antes pálido, exhibía el enrojecimiento caótico del pecado carnal. La brillante mente de Europa intentaba, en vano, procesar el repentino y brutal abandono en el apogeo absoluto de su vulnerabilidad orgásmica.

Me ajusté los puños de mi propia túnica con una calma fría, milimétricamente calculada y cruel, con mi mirada negra y afilada clavada en la criatura deshecha ante mi poder. La excitación en mi propio cuerpo aún rugía, dolorosa, dura y exigente contra la cremallera de mis pantalones, pero la aniquilación del orgullo de mi adversaria poseía un valor táctico inmensamente superior al alivio físico inmediato del semen. La lección necesitaba ser grabada a fuego y hierro.

Le di la espalda a aquella embriagadora visión, caminé hasta la puerta de caoba maciza y destrabé la cerradura de bronce. Abandoné la biblioteca real sin mirar atrás ni una sola vez, dejando a la Reina de Hielo recostada en la estantería de caoba, con los pulmones jadeando, luchando contra el caos de sus propios pantalones desabotonados y hundiéndose irremediablemente en el oscuro abismo de una humillación bañada de puro fuego y abandono.

La furia alcanzó su punto de ebullición.
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Capítulo 17

La humillación posee un gusto peculiar e inconfundible. Un sabor metálico, denso y ácido, muy semejante a sangre seca y cenizas.

Me quedé paralizada en el interior de la vasta biblioteca real, con la espalda rígidamente apoyada contra la estantería de caoba oscura, con el pecho subiendo y bajando a un ritmo caótico y anhelante. Mis piernas, normalmente firmes y forjadas para soportar el peso de imperios, temblaban de forma incontrolable, luchando patéticamente por sostener mi propia estructura. Mi pantalón de sastrería permanecía abierto, la seda de mi lencería exhibía la humedad escandalosa del pecado carnal, y el aire frío del ambiente castigaba mi piel febril, recién abandonada en el apogeo del clímax.

El distanciamiento brusco ejecutado por Zayd no representó apenas una sucia táctica de guerra; configuró una masacre psicológica quirúrgica. El Rey del Desierto llevó mi mente directamente al borde del abismo de la lujuria, arrancó mi dignidad con dedos implacables y se marchó lejos con la victoria estampada en esa sonrisa arrogante y letal.

La vergüenza y el adormecimiento orgásmico duraron exactamente diez segundos. El tiempo milimétricamente necesario para que la sangre tóxica de la dinastía Moncada entrara en combustión espontánea. El choque físico se disolvió, dando lugar inmediato a una furia incandescente, ciega y absolutamente devastadora.

Subí la cremallera de mi pantalón con movimientos violentos, abroché el botón de metal y arreglé los pliegues de mi camisa blanca almidonada. La Princesa de Hielo no aceptaría el lamentable papel de un juguete sexual desechado en medio de libros antiguos. La loba criada en el corazón de la mafia europea no retrocedería ante un golpe de cobardía disfrazado de control.

Salí marchando del salón con pasos pesados, cruzando los pasillos del palacio e ignorando cualquier protocolo. Mis tacones de aguja golpeaban contra el piso de mármol con la fuerza de un mazo. La guardia real posicionada en los cruces intentó intervenir, bajando sus afiladas lanzas en mi camino, pero la mirada asesina, sombría y destructiva que dirigí a los centinelas hizo que los soldados retrocedieran instantáneamente contra las paredes. Nadie en su sano juicio se atrevería a detener una tormenta enfurecida.

Mi intuición depredadora, entrenada en los submundos de Santera, guio mi olfato. Seguí los rastros húmedos en el suelo y el cambio de temperatura hasta el fondo del ala oeste, donde una humedad densa perfumaba el aire nocturno. Las pesadas puertas dobles de bronce macizo, adornadas con mosaicos acuáticos, se encontraban entreabiertas. Empujé la estructura de metal con ambas manos, invadiendo el santuario privado del gobernante sin el menor rastro de vacilación o permiso.

El ambiente se reveló colosal. Una inmensa piscina termal cubierta, una caverna de lujo indescriptible excavada en la roca negra de la fortaleza e iluminada por antorchas ardientes fijadas en las paredes húmedas. La niebla caliente flotaba como fantasmas sobre las aguas cristalinas, creando una atmósfera irreal, densa, cálida y terriblemente sofocante.

Justo allí, inmerso en las aguas, estaba el objetivo de mi cólera. Zayd nadaba en la piscina climatizada con brazadas largas, metódicas y perezosas; la impresionante musculatura de su espalda se movía con la fluidez letal de un tiburón en su propio océano. La tranquilidad inquebrantable de ese hombre bañándose en la oscuridad contrastaba violentamente con el huracán listo para destruir mi interior y el resto del palacio.

Me detuve justo en el borde de la piscina, con los brazos cruzados sobre el pecho, que subía y bajaba frenéticamente, con una respiración cortante resonando entre las piedras.

—¿La huida cobarde representa la nueva directriz de Al-Qamar, Majestad? —Mi voz azotó el silencio húmedo del salón, rompiendo las barreras de la formalidad política, sonando aguda y cargada de un odio venenoso. —¿Iniciar el juego en un pasillo oscuro, probar un punto irrelevante con tácticas rastreras y correr hacia el agua tibia como un niño asustado por el tamaño de su propio fuego?

Su nado se interrumpió de inmediato. El cuerpo macizo giró, rompiendo la superficie turbia, y sus iris negros y depredadores encontraron mi figura en el borde iluminado. El agua escurría en finos riachuelos por sus anchos hombros, por su pecho cubierto de músculos abdominales perfectamente definidos, desapareciendo justo por debajo de la oscura línea del agua.

La tensión alcanzó proporciones sísmicas instantáneamente. Intenté mantener una postura dominante, luchando contra el calor del ambiente y contra el temblor de mis manos. Intenté imponer la fuerza de la mujer ofendida, cimentando mi orgullo hecho añicos.

—Exijo la finalización de lo que usted cobardemente comenzó —decreté, clavando las uñas en mis brazos, sosteniendo su mirada fija. —El Rey del Desierto no tiene el permiso de dictar el fin del enfrentamiento en sus propios términos, huyendo antes del jaque mate. El desafío ha sido lanzado, la guerra comenzó, y yo no acepto empates, no tolero juegos a medias y repudio los abandonos.

El silencio reinó, denso y pesado, por un segundo terrible. Entonces, el sonido profundo, gutural y maravillosamente oscuro de una carcajada llenó la caverna. Zayd se rio de mi exigencia. El sonido reverberó en las piedras negras, cargado de una burla letal, embriagadora y aplastante. Su sarcasmo se desplomó sobre mi orgullo.

—Tu arrogancia nunca deja de maravillarme, Caterina —su voz ronca resonó, despojada de títulos diplomáticos, íntima, grave y vibrante, cortando la niebla perfumada. Una sonrisa sádica y victoriosa iluminó los rasgos severos de su rostro masculino. —Invades mis baños reales, temblorosa de deseo, sudada por la caminata e hirviendo de furia, creyendo ciegamente poseer la autoridad para exigirme alguna migaja. Tu audacia es magnífica. Pero ese cuerpo tenso en el borde de la piscina, suplicando por una conclusión y un regreso al pecado, cuenta una historia de sumisión brutal a mi voluntad, Caterina, no de dominio político.

La indignación se atascó en mi garganta, lista para disparar la peor ofensa de mi arsenal, lista para invocar maldiciones contra la infinita arrogancia del hombre frente a mí. Pero todas las palabras murieron instantáneamente antes incluso de nacer.

Zayd comenzó a caminar en dirección a las escaleras poco profundas de la piscina. El agua retrocedió lentamente a cada paso firme, revelando su monumental físico centímetro a centímetro. El gigante emergió de la superficie majestuoso, inquebrantable y perfecta, absurdamente desnudo. El impacto visual chocó contra mi cuerpo y funcionó como un golpe directo y devastador en el plexo solar. La respiración abandonó mis pulmones. El oxígeno presente en el aire se convirtió en un puñado de cenizas.

Su masculinidad plena, pesada y escandalosamente excitada, expuesta sin el menor rastro de pudor o vacilación cínica, atestiguaba la mentira de su distanciamiento ensayado en la biblioteca. Ese hombre deseaba la destrucción mutua y la ruina carnal con la misma y enfermiza intensidad que pulsaba en mis propias venas inflamadas. Con cada paso húmedo que daba el líder sobre el piso de piedra oscura fuera de la piscina, mi furia vengativa inicial se disolvió sin dejar rastro, tragada por una ola colosal y abrumadora de lujuria, magnetismo e intimidad cruda y desnuda.

El depredador caminaba en mi dirección, las gotas cristalinas resbalando por su piel bronceada, con sus ojos fijos en los míos como dos agujeros negros. Mi instinto, forjado para la supervivencia, me gritó que huyera de aquella presencia colosal, pero mis zapatos de tacón parecían mágicamente atornillados al suelo de piedra caliza. La montaña de músculos se detuvo a milímetros de distancia, obliterando mi espacio personal y triturando cualquier vestigio de seguridad política.

El obsceno calor que irradiaba su cuerpo desnudo y goteante chocó contra la rígida frialdad de mi traje sastre negro. Las gotas de agua caliente comenzaron a manchar la costosa tela de mi camisa italiana.

—Exigiste la finalización del juego al borde del precipicio, Caterina —su susurro gutural rozó mi boca, íntimo y posesivo. Su cálido aliento se mezcló con el mío—. Y el deseo de una mujer suplicando por su ruina configura una petición irrefutable.

Su inmensa mano, cálida y encallecida, se hundió en mi nuca, destruyendo cualquier resquicio de cordura, soltando mis mechones oscuros en una cascada caótica y apretando la raíz de mi cabello con fuerza. Su otra mano tiró de mi cintura con una violencia arrolladora, y nuestros labios colisionaron en nuestro segundo beso de la noche.

Esta vez, no hubo el menor espacio para la provocación táctica ni la vacilación. La colisión representó la furia cruda de dos personas arrojando sus coronas al fuego. Mi boca se abrió de buena gana, hambrienta y desesperada, recibiendo el ataque frontal de la lengua del jeque, mientras los poderosos brazos de Zayd comenzaban el proceso rápido y metódico de desmontar mi sagrada armadura.

Me arrancó la chaqueta oscura de los hombros y la arrojó al suelo húmedo. Los botones de mi camisa blanca sufrieron el impacto de ásperos tirones, reventando y volando por los aires. Sus manos, ágiles e impacientes, se deshicieron de la cremallera del pantalón en un abrir y cerrar de ojos aterrador, empujando la pesada tela por mis piernas, rasgando mi lencería de encaje y liberando mis pies de mis costosos zapatos.

La desnudez me golpeó repentinamente. Expuesta y cruda ante los feroces ojos de Zayd, el instinto se tragó a toda mi civilización. El jeque levantó mi cuerpo del suelo con un movimiento ágil, sujetando la parte posterior de mis muslos lisos, forzando mis piernas desnudas a envolverse alrededor de su cintura masculina, increíblemente estrecha. Jadeé contra su dura boca, embriagada por la sensación prohibida de mi pálida piel resbalando y quemándose contra sus músculos húmedos y esculpidos en piedra.

El hombre caminó de regreso hacia las escaleras poco profundas del depósito, cargando mi peso sin esfuerzo, y nos hundió a ambos en las aguas tibias de la enorme piscina cubierta. El repentino cambio de temperatura me provocó escalofríos deliciosos a lo largo de mi columna, pero el verdadero e inextinguible fuego ardía mucho más allá de la superficie turbia del agua. Presionada violentamente contra la pared de mármol negro de la piscina, con el agua termal bañando nuestros cuerpos sudorosos justo hasta la altura del pecho, la entrega de la mujer detrás del cargo se volvió ineludible.

Sus besos, devoradores y punitivos, descendieron por mi mandíbula tensa. La boca de Zayd succionó la fina piel de mi cuello, mordió mi clavícula y arrancó gemidos contenidos, estridentes y escandalosamente húmedos de mi apretada garganta. Sus manos rústicas, deslizándose por mis caderas desnudas, orientaron la conexión inminente en medio de la oscuridad. La entrada física ocurrió de forma monumental, rompiendo el vacío de su abandono anterior con una magnitud carnal y absurda.

La fricción de su glande ardiente e increíblemente grueso forzando el paso a través de mi estrecha intimidad me causó una punzada aguda, un dolor crudo e inesperado rasgando la barrera intacta de mi cuerpo. Un grito ronco, desvergonzado y lleno de sorpresa escapó de mis labios abiertos. El nombre de Zayd reverberó por las paredes de la caverna, mezclado con un gruñido de posesión absoluta emitido por aquella áspera garganta. Ese hombre no retrocedió ante la resistencia de mi carne; un empujón brutal y definitivo enterró su miembro grueso y palpitante hasta el límite máximo, llenando cada milímetro de mi canal con una presión abrumadora.

El dolor inicial ardió intensamente por un breve y tortuoso segundo, solo para ser instantáneamente tragado y ahogado por una ola colosal de placer embriagador. La invasión consistió en un reclamo territorial violento, directo y sin filtros, con su grosor descomunal estirando mis paredes internas de forma deliciosa y cimentando la posesión indomable del Rey del Desierto sobre mi cuerpo.

Las estocadas comenzaron a un ritmo frenético y denso. El agua salpicaba ruidosamente alrededor de nuestros torsos unidos con cada impacto pesado de las caderas masculinas contra el mármol liso. La fricción absurda me arrancaba la cordura pedazo por pedazo. El dolor se mezcló con el placer en una sinfonía destructiva. Mis uñas rasgaron la piel mojada de la espalda bronceada de Zayd, clavando marcas ensangrentadas en su carne rígida, abrazando la ferocidad de aquel enfrentamiento, devolviéndole la fuerza a mi amante con la misma intensidad salvaje de una loba en pleno combate.

—Zayd... —mi voz falló en un sollozo de pura lujuria, con mis ojos poniéndose en blanco ante la fuerza aplastante de sus embestidas.

—Mírame, Caterina —Su orden ronca cortó la niebla perfumada, con sus pulgares callosos sujetando mi barbilla, forzando el contacto visual en medio del salvajismo carnal. —Arde en mis manos.

La envolvente fricción del agua tibia, el dolor delicioso y palpitante de la invasión, el peso embriagador de ese hombre maravilloso aplastando mi voluntad racional... Mi mente calculadora sucumbió por completo. Mi cuerpo traidor tomó las riendas de forma absoluta, moviéndose en una sincronía obscena con el ritmo brutal impuesto por Zayd. La tensión, cocinada a fuego lento por la furia, explotó en un millón de esquirlas incandescentes.

El orgasmo desgarró mi cuerpo tembloroso con la fuerza de un huracán desconocido, violento y extasiante, obligando a mis labios desesperados a morder con fuerza el hombro ancho de mi resbaladizo amante para silenciar mi desgarrador grito de clímax. Todo ocurrió en el segundo exacto y perfecto en que Zayd también encontró su propia ruina. Su inmenso cuerpo se tensó contra mi figura, sus músculos contraídos al máximo en una descarga caliente, espesa y vital directamente en el centro de mi ser.

La respiración caótica de dos personas completamente exhaustas y saciadas llenó la caverna iluminada únicamente por las antorchas parpadeantes. La frente humedecida de Zayd se apoyó contra la mía; sus ojos negros, bien abiertos y victoriosos, brillaban con una satisfacción íntima y profunda. Mis piernas adormecidas temblaban sin control bajo el agua, y mis brazos débiles continuaban desesperadamente anclados al cuello del único hombre responsable de hacer añicos la máscara de hielo de Europa.

Mi orgullo gigantesco y herido de aristócrata se negaba a formular cualquier palabra de rendición política. Mi voz nunca admitiría la derrota ante un reino extranjero. Sin embargo, entre aquellos azulejos negros y la espesa niebla, la guerra política dejó de existir. Mi corazón latiendo a destiempo, mi entrega física indiscutible y el fuego incandescente ardiendo en el fondo de mi vientre contaban la verdad universal para quien quisiera escucharla. Caterina Moncada se había derretido por completo y sin salvación en el horno del desierto, rindiéndose incondicionalmente al poder insoportable de Zayd Al-Hassan, cimentando en el calor de aquellas aguas el inicio de una dinastía irreversible en el centro de mi alma.
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Capítulo 18

El sonido de nuestras respiraciones agitadas resonaba en las piedras húmedas de la caverna termal. El silencio descendió sobre el agua tibia, pesado, cargado por el olor a sudor y humo. Caterina mantenía sus brazos anclados en mi cuello. Su pálido rostro estaba escondido en la curva de mi hombro, su esbelto cuerpo temblando levemente debido a los espasmos del clímax. Sostuve el peso de aquella mujer formidable, sintiendo su cálida respiración chocar contra mi clavícula en las profundidades de la fortaleza.

Aparté mi torso unos centímetros hacia atrás, buscando contacto visual para observar el rostro de Caterina. El agua alrededor de nuestras caderas se enturbió con el movimiento. La temblorosa iluminación de las antorchas se reflejó en la superficie espejada de la piscina.

Y fue en ese exacto segundo cuando mi visión capturó un rastro imposible. Un fino hilo escarlata se disolvía lentamente en el agua cristalina, serpenteando alrededor de la piel pálida del muslo de la mujer. Sangre...

El oxígeno se atascó en mis pulmones. Mi cerebro, rigurosamente entrenado para leer tácticas de guerra y anticipar movimientos militares, se paralizó por completo ante aquella pequeña nube roja. A sus treinta y seis años de edad, viviendo en el centro del imperio criminal de Europa, rodeada de magnates y políticos inescrupulosos, la criatura más codiciada y letal del continente occidental había llegado a mis brazos intocada. Virgen... Mi toque había inaugurado su piel; mi fuerza había roto su velo sagrado de forma violenta en las aguas de esta piscina.

Sus ojos glaciales siguieron mi mirada paralizada, enfocándose directamente en el agua teñida de rojo. Caterina notó la sorpresa clavada en mi rostro. En un reflejo inmediato, su cuerpo desnudo y tembloroso se tensó en mis brazos, perdiendo la suavidad del post-orgasmo en una fracción de segundo. La vulnerabilidad se evaporó. La columna vertebral de acero de la dinastía Moncada regresó a su posición de combate. Caterina soltó mi cuello abruptamente, retrocediendo un paso largo en las escaleras poco profundas del depósito.

El agua tibia ocultó sus senos jadeantes. Su barbilla se alzó, su mandíbula se tensó y su máscara de arrogancia volvió a su lugar: fría y cortante. La mujer repudiaba vehementemente cualquier sombra de sorpresa en mi semblante.

—No te atrevas a decir una sola palabra de admiración o pena, Zayd —su voz susurrada siseó en el ambiente húmedo, áspera y defensiva, descartando mi corona y mis títulos reales por primera vez, reemplazando la formalidad por mi nombre puro y simple. —La integridad de mi cuerpo nunca representó un trofeo romántico ni una virtud guardada para cuentos de hadas. El celibato fue mi única armadura de guerra.

Caterina cruzó los brazos sobre su pecho, con los ojos brillando de furia, su postura gritando soberanía incluso estando completamente desnuda.

—Mi propia madre se pasó la vida entera poniéndole precio a mi útero en un mostrador de negocios mafiosos —continuó la mujer, escupiendo las palabras como cuchillos arrojados en la oscuridad. —Los líderes de la Vieja Guardia exigían que me entregaran a jefes de carteles y herederos corruptos para sellar alianzas y salvar los negocios de la familia. La sumisión física significaba la muerte de mi intelecto, la anulación de mi voz y la esclavitud a un apellido ajeno. Alejé al mundo entero con arrogancia exactamente para proteger mi autonomía. Jamás me sometería a los caprichos de ningún hombre. Mi cuerpo, mis reglas.

Su confesión se desplomó sobre mis hombros, conectando las piezas del rompecabezas con una precisión aterradora. El rechazo agresivo a los trajes de seda, su odio irracional dirigido a los cortejos en el refectorio, el asco primitivo al percibir la trampa... Caterina no odiaba a los hombres; odiaba la correa. El hielo era un escudo de supervivencia forjado para evitar su venta en una subasta organizada por su propia madre.

El clan Moncada había cultivado a su prodigio diplomático como una mercancía preciosa, lista para el mejor postor del mercado global. Y el Presidente Stefano, manipulado por Isabella, había encontrado finalmente al comprador multimillonario ideal para su Princesa de Hielo. Los líderes europeos habían arrojado a su propia sangre directamente a mi cama, apostando por la violación y ruina de su pariente tan solo para recuperar las ganancias de los muelles del sur.

Un gruñido bajo, sombrío y cargado de una furia asesina incontrolable escapó de mi garganta. El odio por la mafia occidental floreció en mi pecho, exigiendo la muerte de cada miembro de la dinastía Moncada lo suficientemente osado como para ver a Caterina como un simple objeto de trueque.

Avancé un paso rompiendo el agua, ignorando la postura defensiva de la mujer. Alcé mis manos, sosteniendo su rostro mojado con una firmeza posesiva. Mis pulgares enjugaron gotas cristalinas de sus pómulos tensos.

—Tu familia desconoce completamente mi naturaleza. El sacrificio exigido por Santera no ha representado tu fin, Caterina. La entrega carnal de esta noche ha probado exactamente lo contrario. Luchaste, invadiste mi territorio y tomaste el fuego con tus propias manos desarmadas para arder exclusivamente en tus propios términos. Nadie ha domado tu espíritu. El deseo fue tuyo. La decisión fue enteramente tuya.

Deslicé mis manos callosas por sus hombros estrechos y fríos.

—Ninguna otra criatura viva tocará un solo hilo de este cabello a partir de este segundo. Ningún tratado comercial, ninguna madre corrupta y ningún presidente de república dictará el valor o el futuro de la mujer destinada a compartir el poder a mi lado —decreté, mi voz cargando con el peso de un juramento militar. —Tu armadura de hielo ha cumplido su propósito heroicamente, protegiéndote de las manos de los gusanos occidentales. Pero el invierno ha terminado, Caterina. A partir de hoy, tu guerra es mi guerra.

Tiré de su cuerpo desnudo de vuelta contra mi pecho, abrazando a mi mujer con fuerza. Nuestros corazones latieron juntos en el interior húmedo de la fortaleza, sellando el fin de la rehén diplomática y el nacimiento de la nueva dueña de Al-Qamar.
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Capítulo 19

El despertar trajo un dolor incómodo, punzante y deliciosamente agudo entre mis muslos. El lujoso dosel de la cama de huéspedes filtraba la luz cegadora del sol oriental, pero mi mente permanecía sumergida en las profundas sombras de la caverna termal. El recuerdo de las aguas cristalinas teñidas de rojo, el calor aplastante del cuerpo del soberano y la promesa gruñida en medio de la oscuridad martilleaban mis pensamientos a un ritmo incesante: "A partir de hoy, tu guerra es mi guerra".

La Princesa de Hielo había perdido la batalla de su intocabilidad secular en las aguas de aquella piscina. La muralla se derrumbó bajo el peso del deseo y la brutalidad calculada de un monarca despiadado. Sin embargo, al mirar el techo ornamentado con mosaicos dorados, una constatación sorprendente se asentó en el fondo de mi alma. La rendición física no trajo el sabor amargo de la derrota, la humillación del soborno o la esclavitud imaginada durante décadas bajo la tiranía de la familia Moncada. Al contrario. La entrega mutua resultó ser un abismo embriagador, peligroso e increíblemente liberador. El sacrificio del celibato no compró rutas portuarias para mi hermano; selló una asociación de sangre, forjando una alianza letal contra el continente europeo.

Dos golpes secos en la puerta de caoba maciza interrumpieron el flujo de mis constataciones matutinas. Una sirvienta, con voz temblorosa y servil, anunció la invitación del Rey del Desierto a desayunar en una sala privada del ala oeste. El ritual de forjar la armadura tuvo que recomenzar. Elegí otro conjunto de sastrería italiana, oscuro y rigurosamente estructurado, abotonando la camisa de seda hasta la base exacta del cuello para ocultar las marcas amoratadas de dientes que habían quedado en mi clavícula durante el frenesí carnal. El reflejo en el espejo exigía mi impasibilidad habitual. El objetivo de la mañana consistía en cruzar los pasillos y enfrentar a Zayd Al-Hassan con la cortesía política de siempre, como si el salvajismo orgásmico de la noche anterior no hubiera sido más que un simple delirio.

El ambiente reservado para la comida exhalaba opulencia y aislamiento acústico. El líder oriental aguardaba sentado a la cabecera de una mesa redonda de ébano. Su porte majestuoso vestía un traje de lino negro y desenfadado, con los primeros botones abiertos, revelando la piel bronceada marcada por los arañazos que mis propias uñas habían dibujado durante la madrugada. La visión de esos verdugones rojizos causó un vuelco violento en mi estómago.

—Buenos días, Caterina —su voz grave y arrastrada cortó el silencio, sustituyendo el habitual "Embajadora" por mi nombre de pila. La oscura mirada del anfitrión barrió mi figura desde la punta de mis zapatos hasta mi moño impecable, desbordando una posesión silenciosa y absoluta.

—Buenos días, Zayd —respondí, sosteniendo el contacto visual y abandonando el título de "Majestad" con la misma naturalidad. Tiré de mi propia silla acolchada y tomé asiento en el lado opuesto.

El banquete matinal ofrecía higos frescos partidos por la mitad, dátiles jugosos, panales de miel dorada, quesos curados y panes artesanales aún humeantes. El olor a café fuerte y cardamomo llenaba el espacio. El soberano sirvió el líquido oscuro en dos tazas de porcelana fina, empujando una en mi dirección.

—¿El cuerpo occidental sobrevivió a la furia de las aguas termales? —preguntó el monarca, llevándose la taza a los labios, con una provocación velada brillando en el fondo de sus oscuras retinas.

—Mi cuerpo se encuentra perfectamente adaptado a condiciones extremas y temperaturas hostiles —repliqué, cortando una rebanada de pan con movimientos contenidos y elegantes. —La diplomacia exige resiliencia. Aunque admito que el ejercicio nocturno requirió un esfuerzo considerable.

Una sonrisa de medio lado, sádica y genuinamente fascinada, se dibujó en su boca masculina. El sonido metálico de los cubiertos de plata chocando suavemente contra la vajilla compuso la banda sonora de una conversación aparentemente mundana, pero cargada de una electricidad asfixiante.

—El palacio entero murmura esta mañana —comentó Zayd, partiendo un trozo de queso. —La invasión repentina a la piscina cubierta no pasó desapercibida a los ojos de los guardias del ala oeste. La corte debate el significado de la diplomática cruzando los pasillos en medio de la noche con furia en los ojos. El príncipe Tariq, en especial, debe estar formulando decenas de teorías conspirativas en este preciso minuto.

—Deje que la corte murmure. El veneno de los nobles no afecta el grosor de mi piel —reflexioné, bebiendo a sorbos el café amargo, con mi mente calculando los próximos movimientos en el tablero. —Y, hablando de alianzas, ¿supongo que el bloqueo naval contra los barcos de Santera continúa en vigor?.

—La orden para suspender el embargo naval y liberar las flotas mercantes de Santera fue despachada al puerto principal durante la madrugada —reveló Zayd, asumiendo un tono calmado, pero cargado de una autoridad implacable. Su oscura mirada descendió de mi rostro hacia el cuello abotonado de mi camisa de seda, demorándose allí con una malicia indisimulable. —El Rey del Desierto ya ha conquistado el premio deseado. Mantener retenidos a los petroleros ha perdido por completo su propósito táctico.

La afrenta golpeó mi orgullo como un látigo de cuero chasqueando en el aire. Mi postura erguida se tensó al extremo. El aire se enrareció súbitamente en el lujoso ambiente.

—¿Has suspendido un bloqueo internacional multimillonario a cambio de una sola follada en una jodida piscina? —disparé, con la rabia hirviendo en mi sangre y mi voz saliendo como una navaja afilada. Golpeé la taza contra el platillo con violencia, derramando gotas oscuras sobre la mesa. Haciendo que el jeque retrocediera ante mi total pérdida de decoro y mi abandono del discurso diplomático. —¡No soy una ramera de lujo contratada para aliviar la tensión del Rey del Desierto, Zayd!. ¡Mi cuerpo no es una moneda de cambio barata para salvar las ganancias de los muelles de Stefano!.

—Has interpretado mis palabras de forma estúpidamente equivocada, Caterina —interrumpió Zayd, con su timbre grave vibrando con una posesividad abismal, gruñendo por encima de mi indignación y obliterando cualquier defensa. —El premio conquistado esta madrugada no tiene que ver con sexo, con sumisión carnal o con el sudor intercambiado en aquellas aguas. El verdadero trofeo fue el momento exacto en que tu muralla se derrumbó. El objetivo abatido fue tu arrogancia, permitiendo mi entrada definitiva en la fortaleza más protegida y letal de este mundo: tu mente.

La constatación desnuda y cruda me robó el oxígeno de los pulmones. El tablero de ajedrez había cambiado de eje una vez más. La brillante mente de Zayd Al-Hassan no deseaba la posesión banal de un trozo de carne; deseaba el dominio del alma.

—¿Y cuáles son tus próximos objetivos, ahora que las puertas de la fortaleza están abiertas de par en par? —cuestioné, sosteniendo su mirada depredadora a duras penas, pero con el corazón latiendo a destiempo bajo mi camisa blanca.

—Mis planes con la mente más peligrosa de Santera han comenzado a trazarse. El verdadero juego acaba de iniciar —susurró Zayd, con una sonrisa seductora y letal iluminando los severos rasgos de su marcado rostro. —Descubrirás cada uno de mis propósitos muy pronto.

El debate político perdió toda su fuerza ante el escrutinio incandescente de Zayd. Mi intento de sostener el protocolo inquebrantable comenzó a desmoronarse por dentro.

Zayd tomó un higo maduro con su mano izquierda y apretó la fina piel. El jugo dulce, espeso y rojizo escurrió por sus dedos encallecidos de forma deliberadamente lenta y obscena. El dueño de Al-Qamar se llevó el pulgar manchado de néctar a su propia boca, capturando la gota dulce con la lengua, sin romper el contacto visual con mis pupilas súbitamente dilatadas. Una recreación visual, ardente y abrumadora de la voracidad empleada en mi intimidad horas antes.

El calor subió por mi cuello, incendiando mi rostro. La porcelana de mi taza tembló levemente contra el platillo. Zayd percibió la falla estructural de mi frialdad instantáneamente.

En un movimiento brusco, rústico e indomable, el hombre se levantó, cruzó el corto espacio de la habitación en dos largas zancadas y apartó las pesadas bandejas de plata de la superficie de caoba con un solo y ruidoso barrido de su brazo. Antes de que pudiera formular cualquier protesta verbal, sus manos callosas agarraron mi cintura, izando mi cuerpo con una facilidad aterradora sobre la mesa. La tela de mi pantalón de diseñador sufrió un tirón urgente, fue desabrochado y arrastrado por mis piernas hacia abajo sin la menor ceremonia, llevándose el encaje de mi lencería consigo. Dedos grandes y ásperos agarraron el interior de mis muslos, separando mis piernas a la fuerza, dejando abierta de par en par mi intimidad desnuda y vulnerable.

—Mírame, Caterina, nuestro enfrentamiento está lejos de terminar. El desbloqueo del puerto no significa que permitiré tu regreso a Santera, pues aún tenemos muchos detalles sin terminar.

Abrí la boca para replicarle, pero antes de que pudiera hacerlo, Zayd posó dos dedos sobre mis labios y me silenció. Sin perder el contacto visual, el rey del desierto se arrodilló en el suelo de piedra pulida, posicionando su rostro justo en medio de mis piernas abiertas. El primer contacto no ocurrió con su boca, sino con el calor de su aliento rozando mi piel sensible, enviando un escalofrío violento por mi columna. Enseguida, sus labios calientes y firmes besaron la parte interna de mis muslos, subiendo milímetro a milímetro, marcando el territorio con pequeños mordiscos que rozaban el dolor y el éxtasis. Sus manos fuertes subieron a mis caderas, anclando mi cuerpo tembloroso en su lugar.

Entonces, su lengua húmeda, áspera e implacable se hundió directamente en mi centro goteante. El impacto de su contacto brutal arrancó un gemido escandaloso, agudo y prolongado de mi garganta. Su lengua ágil y devoradora trazó el camino húmedo de abajo hacia arriba, lamiendo los pliegues entumecidos con una lentitud tortuosa antes de enfocar su atención en mi clítoris hinchado.

Zayd succionó la pequeña perla de carne sensible con fuerza, jugando con el dolor residual, alternando entre chupetones posesivos y lamidas rápidas y cortantes. Mis manos se aferraron al cabello oscuro y grueso del hombre, tirando de los mechones con desesperación, mientras mis caderas se arqueaban al encuentro de aquel tormento húmedo y adictivo. Mi mente se vació por completo. Cada nervio de mi cuerpo entero se concentró en el torbellino de fuego provocado por aquella boca devoradora.

La constatación cruda y desnuda me golpeó en medio de la niebla de lujuria: el sexo, renegado durante toda mi juventud por puro miedo a la subyugación, resultaba ser la droga más seductora, oscura y absolutamente abrumadora del mundo. La fricción intensa y rítmica absorbió mi último rastro de cordura. El orgasmo desgarró mis entrañas en pocos minutos, violento, líquido y ensordecedor. Mis muslos apretaron su rostro masculino involuntariamente, y un grito ronco se escapó, ahogando los labios de mi amante en un mar incontrolable de espasmos y néctar espeso.

Sin embargo, no hubo espacio para la calma apaciguadora del post-clímax. Zayd levantó el rostro, ostentando una sonrisa letal manchada por el brillo húmedo de mi placer. El hombre acercó una pesada silla de respaldo alto y se sentó, abriendo de par en par sus largas piernas. El lino negro de su traje sufrió un rápido ajuste, liberando su miembro hinchado, colosal y dolorosamente palpitante, apuntando hacia arriba con una rigidez obscena.

Sus manos callosas agarraron mis caderas recién satisfechas y blandas, arrastrando mi cuerpo hacia el borde de la mesa y tirando de mí directamente hacia su amplio regazo. El encaje se produjo de arriba hacia abajo, inevitable, ardiente y avasallador. La cabeza gruesa forzó la entrada estrecha, y la gravedad empujó mi peso hacia abajo. El miembro descomunal desgarró el camino interno, estirando mi canal hasta su límite máximo en una única y profunda estocada, llenando el vacío con una fricción caliente y espesa. El gemido grave y ronco de Zayd se mezcló con mi suspiro jadeante y embriagado, nuestras cabezas echadas hacia atrás simultáneamente por la magnitud de la conexión.

—Gobierna el desierto, Caterina —el susurro gutural de Zayd sonó como un desafío visceral y una orden explícita.

Sus manos grandes, ásperas y callosas abandonaron mi cintura y bajaron con urgencia, agarrando mi trasero desnudo con una fuerza posesiva y territorial. Sus largos dedos amasaron la carne suave, clavando las yemas en mi piel pálida, concediéndome el control del ritmo, pero anclando mi cuerpo al eje de esa tortura maravillosa.

Apoyé las palmas de mis manos en los anchos hombros de ese maldito desgraciado, clavando mis uñas en su tensa musculatura, e inicié el movimiento pélvico. Subí despacio, sintiendo la cabeza gruesa y rígida resbalar raspando contra mis paredes internas empapadas, y bajé con fuerza, chocando mis caderas contra su pelvis masculina con un golpe húmedo, fuerte y obsceno. Dictar el ritmo brutal de la invasión y controlar la profundidad de los impactos viscerales hizo que el dolor residual por la pérdida de mi virginidad se disolviera velozmente, transformándose en un placer afilado, cortante y escandalosamente perfecto con cada fricción de ese miembro grueso llenando mi canal hasta el fondo.

El sudor escurría por mi cuello, pegando la camisa blanca de seda a mi pecho jadeante, volviendo la costosa tela completamente transparente. Zayd alzó la barbilla marcada por una barba incipiente, capturando mi boca en un beso salvaje y hambriento. Nuestras lenguas colisionaron en una guerra ardiente, salivada y posesiva, compartiendo el sabor a café amargo y a lujuria pura. Su grave gruñido vibró contra mis labios en el momento exacto en que el soberano impulsó sus propias caderas hacia arriba, yendo al encuentro de mi violento descenso, duplicando la fuerza y la intensidad de la penetración.

La fricción incesante me robó el último resquicio de racionalidad. El dueño de Al-Qamar mantenía sus ojos fijos en mi rostro; las pupilas del monarca se encontraban tan dilatadas por la excitación que el iris oscuro casi engullía su castaño original, brillando de orgullo y fascinación ante mi ruptura de límites.

La Princesa de Hielo se rindió. Empecé a contonearme, moliendo mi sexo palpitante y goteante en un ritmo circular contra la base rígida de aquella masculinidad descomunal. La mezcla entre el poder de gobernar la cabalgada y la sumisión innegable al gozo anestesió mi mente. El orgasmo golpeó mi sistema nervioso como la explosión de una granada, contrayendo mi canal vaginal violentamente alrededor de aquella espesa invasión. Grité el nombre de Zayd contra su boca invasora, con las piernas temblando sin control, recibiendo chorros calientes y densos en el fondo de mi vientre acto seguido, saciando la sed insana de aquella mañana en un clímax abrumador.

La respiración caótica de dos depredadores exhaustos llenó la sala privada. Apoyé la frente en el ancho hombro de mi amante durante unos breves segundos, tirando de oxígeno hacia mis pulmones vacíos. Sin embargo, el letargo carnal necesitaba llegar a su fin. Aparté mi torso húmedo, rompiendo la conexión física y el encaje perfecto con un suspiro tembloroso. Mis piernas flaquearon miserablemente al tocar el suelo de piedra, pero la columna vertebral de la dinastía Moncada volvió a erguirse en esa misma fracción de segundo. Tomé el pantalón de sastre arrojado en la alfombra persa, vistiéndome con movimientos rápidos. Subí la cremallera de metal, acomodé los pliegues de la camisa italiana manchada de sudor y recompuse los mechones sueltos de mi moño deshecho, restaurando la imagen de diplomática intocable ante la mirada oscura y atenta del líder oriental.

—El sexo estupendo no convierte a la embajadora en una prisionera sumisa y enamorada, Zayd —disparé, recuperando mi frialdad cortante, con el mentón erguido y una postura inquebrantable, encarando al gigante que aún estaba sentado, despeinado y exhalando testosterona cruda. —No confundas la lujuria con el juego de poder en el tablero. El hecho de haber roto mi virginidad no le concede al Rey del Desierto el título de hombre especial. Y, con toda la certeza matemática de este mundo, inaugurar mi cama no significa, bajo ninguna hipótesis, poseer el monopolio carnal o la garantía de ser el único compañero en disfrutar de ese privilegio en el futuro.

El anfitrión no retrocedió, no mostró sentirse ofendido y en absoluto perdió la calma ante la afrenta verbal. Al contrario. Una carcajada baja, ronca y maravillosamente sombría brotó de aquella garganta inconfundible. El monarca se recostó en el respaldo de la pesada silla, cruzando los brazos sobre su pecho desnudo y arañado, con una diversión letal brillando en el abismo de sus ojos negros.

—La audacia europea sigue siendo el espectáculo más fascinante de Al-Qamar —susurró el jeque, con su timbre cargado de una amenaza velada, irónica y profundamente seductora, una advertencia puramente posesiva. —Juega con los límites del peligro cuanto desees, Caterina. Haz amenazas vacías sobre compartir esa piel con otros políticos o magnates. Pero guarda y graba esta verdad universal en tu letal mente: el soberano de estas arenas está perfectamente dispuesto a incendiar continentes enteros, ahogar naciones en sangre y cometer los actos más indescriptibles, profanos y violentos con tal de garantizar el título definitivo de único y último dueño de ese intelecto y de ese coño. El puesto es mío y nadie, vivo o muerto, osará cruzar el océano para reclamar su posesión.

La oscura promesa flotó en el aire enrarecido, erizando el vello de mis brazos, fusionando la intimidad agresiva con la peligrosidad mortal de aquel enfrentamiento.
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Capítulo 20

La sangre aún hervía en mis venas, bombeando una mezcla letal de adrenalina, café amargo y lujuria recién saciada. Dejé los aposentos privados del ala oeste con los puños apretados y la respiración pesada. El aroma cítrico y embriagador de Caterina seguía impregnado en mi piel y en las fibras de mi traje de lino oscuro. Mi cuello exhibía, sin ningún intento de ocultación, las marcas rojizas dejadas por las uñas y los dientes de la europea durante aquella cabalgada insana. La Princesa de Hielo había tomado las riendas del placer con la misma voracidad de un general conquistando un continente, y la sumisión voluntaria de aquella bestia occidental me otorgaba una sensación de absoluta invencibilidad.

Sin embargo, la ilusión de paz duró exactamente el tiempo necesario para cruzar el umbral del pasillo principal. Las sombras proyectadas por los pilares de piedra caliza ocultaron al buitre a la perfección, hasta el instante en que el sonido arrastrado de unos aplausos sarcásticos resonó por el mármol frío. Me detuve en seco. Tariq emergió de la penumbra, vistiendo sus habituales ropajes de seda clara, con su afilado rostro retorcido en una máscara de escarnio puro y venenoso.

—Un espectáculo deprimente para los ojos de la corte, Majestad —siseó el bastardo, goteando un desprecio cargado de envidia enfermiza. Los ojos oscuros de mi medio hermano se clavaron en los arañazos expuestos en mi piel. —La intimidad descarada del soberano con la forastera se ha convertido en el único tema de conversación de criados y guardias. El palacio entero comenta la nueva rutina matutina del líder supremo. Una verdadera afrenta a la dignidad de esta corona milenaria. ¡Exhibir las marcas de una perra europea como si fueran medallas de guerra!.

El aire se enrareció instantáneamente. La temperatura del pasillo se desplomó. El monstruo recién alimentado en mi pecho despertó con un gruñido silencioso, con los músculos de mis brazos tensándose hasta el límite de la ruptura.

—Cuidado con esa lengua y elige tus próximas palabras con el rigor de un hombre con la soga al cuello, Tariq —advertí, en un tono bajo y letal. Acorté la distancia entre nuestros cuerpos con dos pasos cortos y depredadores. —El asunto no incumbe a los buitres.

—¡El asunto incumbe a la moralidad de nuestro imperio! —replicó el príncipe, levantando la barbilla en un intento patético por sostener el desafío, ciego por sus propios celos. —¡El Gran Rey del Desierto, temido por naciones enteras, reducido a un perro babeante a los pies de una nueva concubina!. ¡Una simple cortesana traída de Occidente para calentar la cama real y atontar la mente del comandante!.

La palabra "concubina" cortó el aire como una hoja oxidada. La furia ciega, primitiva y asesina hizo añicos cualquier resquicio de racionalidad diplomática o sangre fría. La imagen de la diplomática brillante, la guerrera responsable de doblegar a líderes mundiales y dominar la furia de mis propias aguas termales, siendo rebajada al papel de prostituta de lujo por el gusano más mediocre del palacio, constituía un sacrilegio imperdonable.

—¡Ya lo he dicho! ¡Caterina Moncada no es una concubina! —mi rugido hizo temblar los candelabros de bronce aferrados a las paredes. —¡La europea posee más realeza, intelecto y letalidad en la punta de sus dedos de lo que todo tu linaje bastardo haya soñado jamás poseer!.

La sonrisa de Tariq desgarró su rostro cobarde de oreja a oreja, celebrando el éxito de su provocación barata.

—¿Tendrás el coraje de negar los hechos ante el consejo? —el villano escupió las palabras, su tono elevándose hacia un escándalo histérico. —¿Vas a negar que te estás acostando con la forastera?. ¿Vas a esconder la inmundicia de transformar a la prisionera política del Estado en una ramera de uso personal en los baños termales?. La corte exige pureza....

La frase murió atragantada en el fondo de la garganta del príncipe. El límite de mi cordura se evaporó en una milésima de segundo. Avancé en una embestida letal y ciega. Mi mano derecha voló directamente hacia el cuello de Tariq, aplastando la tráquea del bastardo con una fuerza monstruosa. El impacto levantó al cobarde del suelo, prensando la espalda del traidor violentamente contra la pared de piedra maciza. La sonrisa maníaca desapareció en ese mismo instante. El terror absoluto y la falta de oxígeno se apoderaron de su rostro deformado. Las inútiles manos del príncipe arañaron mi muñeca de hierro, intentando inútilmente aflojar mi agarre fatal.

—El aviso ya ha sido dado, Tariq —susurré de forma gutural, con mi rostro a escasos centímetros de su desesperación, la furia destellando en mis iris negros. —He prohibido expresamente cualquier palabra, cualquier murmullo e incluso el más mísero pensamiento sucio que involucre a la diplomática.

Apreté mis gruesos dedos, provocando el sonido enfermizo del cartílago crujiendo bajo una presión abrumadora. Los ojos del príncipe casi saltaron de sus órbitas, con sus pies balanceándose en el aire, buscando el piso inexistente.

—El Rey dibujó la línea. El consejo escuchó. Pero la estupidez fue más ruidosa —continué, con mi tono asumiendo la frialdad de un verdugo. —El castigo por la violación de este decreto no es un debate diplomático. Es el silencio eterno. La osadía de ofender a la verdadera soberana de Occidente bajo mi propio techo te costará tu lengua y tu capacidad de respirar.

Desenvainé la daga curva de mi cinturón táctico con la mano izquierda; la hoja plateada besó la piel tensa del asfixiado cuello de Tariq, y una gota de sangre oscura brotó bajo el metal.

—Repite la palabra "concubina" ahora, bastardo. Te lo ordeno. Intenta proferir una sola sílaba más en contra de mi mujer y te arrancaré las cuerdas vocales ahora mismo.

La locura tomó el control. Mi puño izquierdo se cerró y golpeó el pómulo de Tariq con un puñetazo brutal. El ruido del cartílago quebrándose resonó por el pasillo desierto. El príncipe intentó defenderse, arañando mi brazo con desesperación, pero la diferencia de fuerza era descomunal. Asesté un segundo golpe, apuntando al estómago de mi rival, doblando por la mitad a aquella figura arrogante, y sentí la sangre caliente manchar mi mano.

El enfrentamiento físico se transformó en una masacre unilateral. El deseo de aniquilar la existencia de la amenaza nubló mi visión. Cada ofensa dirigida a la Princesa de Hielo se pagaría con huesos rotos. La furia exigía la muerte del hereje.

—¡Deténganse inmediatamente! ¡Guardias, sujeten al monarca!.

El grito autoritario y envejecido rasgó el caos. El sonido de decenas de botas militares marchando al unísono invadió el pasillo este. Kareem, el Consejero Mayor, apareció corriendo, flanqueado por ocho centinelas de élite armados con lanzas y pesados escudos. El impacto de la orden suprema hizo que los soldados dudaran por una milésima de segundo; el terror de levantar las manos contra su propio gobernante quedó estampado en sus rostros. Pero la desesperación del gran visir obligó a la tropa a avanzar.

Cuatro guardias me agarraron por los hombros y los brazos, usando el peso bruto de sus uniformes para alejar mi cuerpo de la masacre inminente. Solté el cuello ensangrentado de Tariq. El bastardo se desplomó contra el suelo de mármol como un saco de piedras, tosiendo sangre, agarrándose el rostro desfigurado y gimiendo de dolor en posición fetal. Me sacudí los hombros con violencia, liberándome de las manos de los centinelas en un único movimiento amenazante, arreglándome el cuello del lino arrugado y encarando al consejero con ojos inyectados en sangre y odio.

—¡El soberano ha perdido el control de su propia mente! —vociferó Kareem, con la voz temblando por la conmoción, la indignación y el miedo genuino ante la dantesca escena de sangre derramada en el palacio sagrado. El anciano me señaló con un dedo arrugado, ignorando el peligro de muerte. —¡La demencia ha traspasado todos los límites aceptables, Majestad!. ¡La enfermedad que ha propagado esa bruja de Santera está destruyendo los pilares de nuestro reino!.

—Arrodíllese y modere su tono, Kareem, o el próximo rostro aplastado contra estas piedras le pertenecerá al gran visir —amenacé, limpiando la sangre de mis nudillos y respirando agitadamente, anclado en una postura absolutista e innegociable.

—¡El consejo no tolerará la destrucción de nuestra paz interna a causa de la lujuria! —continuó el veterano, con la urgencia imponiéndose al miedo, su mirada oscilando entre el cuerpo caído de Tariq y mi monstruosa figura. —La presencia de la europea ha instaurado el caos, la codicia y la violencia en los sagrados pasillos de Al-Qamar. ¡El tiempo de jugar con fuego diplomático ha llegado a su fin!. La cordura del trono exige su deportación inmediata. ¡Envíe a la prisionera de vuelta a Europa hoy mismo, antes de que las intrigas conviertan al imperio entero en cenizas!.

Un silencio fúnebre descendió sobre el pasillo, interrumpido únicamente por los patéticos gemidos del príncipe derrotado en el suelo. La exigencia de separación resonó en mi mente, brindándome una claridad cortante y abrumadora. El consejo creía tener el poder de dictar las reglas de mi propio corazón y de mi tablero. Los ministros consideraban que la devolución de Caterina era la solución para alcanzar la paz. Pero los viejos burócratas desconocían la gravedad del incendio recién iniciado en las aguas de la piscina termal. La guerra civil ya se había declarado silenciosamente en el momento de la primera embestida. Alejar a la dueña de mi alma representaba una orden completamente vacía, imposible de cumplir y ridícula en todos sus aspectos biológicos y políticos.

—El imperio arderá hasta los cimientos antes de que ella pise fuera de mis fronteras, Kareem —le dije a todos, con mi tono cayendo en un susurro letal, sellando el destino de los presentes. —Caterina Moncada se queda, y cualquier hombre, bastardo o ministro lo suficientemente osado como para cuestionar la permanencia de la diplomática, pagará el precio con su propia cabeza servida en bandeja de plata. Reúnan a los médicos para limpiar esta escoria del suelo. El espectáculo ha terminado.

Di la espalda a la atónita guardia real, dejando atrás aquel caos sangriento. La batalla contra la corona había comenzado, pero la fuerza combinada de Zayd y Caterina garantizaría un rastro inolvidable de destrucción ante cualquier criatura tan tonta como para interponerse en el camino de nuestra supremacía.

Caminé con pasos largos y pesados a través de las galerías del palacio, ignorando las miradas aterrorizadas de los sirvientes. La sangre de Tariq comenzaba a secarse en los nudillos de mis dedos, tensando mi piel oscura, un recordatorio físico, palpable y satisfactorio de la furia incontrolable que había liberado minutos antes. Llegué hasta las pesadas puertas de caoba de mi despacho privado. Empujé la madera maciza con fuerza y eché la llave desde adentro, aislándome del caos instaurado en el resto de la fortaleza.

El silencio de mi santuario personal me brindó la claridad necesaria. Caminé hacia el bar de cristal ubicado en una esquina de la habitación y me serví un trago doble de whisky puro. El líquido dorado bajó quemando mi garganta, disipando la niebla de la agresividad y abriendo paso a mi frialdad maquiavélica. El juego político requería de estrategia, no solo de fuerza bruta. Apoyé mi cadera en el borde de la inmensa mesa de caoba, girando el vaso entre mis dedos callosos.

El consejo de ministros intentaría utilizar la agresión en los pasillos como pretexto para cuestionar la cordura del trono. Kareem, el gran visir, usaría el peso de la tradición para liderar la oposición burocrática. La respuesta ante esa insubordinación debía ser aplastante. El miedo siempre había funcionado como el mejor instrumento de sumisión para ancianos cobardes. Una purga en los altos mandos, la cancelación de privilegios y una exhibición del poderío militar silenciarían a la aristocracia en cuestión de días.

En cuanto al bastardo de rostro desfigurado... Tariq había cruzado la línea de la envidia patética para entrar en el territorio de la traición abierta. Ejecutar a golpes a mi medio hermano en mitad del pasillo transformaría a aquel gusano en un mártir para los nobles tradicionalistas. La aniquilación del traidor debía ser quirúrgica, legal, documentada y pública. Un juicio sumario por conspiración contra la corona aguardaba al príncipe tan pronto como esa escoria saliera del ala médica.

Sin embargo, mi verdadera guerra, el mayor de mis desafíos y la fuente inagotable de mi obsesión no residían en los encorbatados ni en mi pariente envidioso. Mi enfoque absoluto descansaba en los aposentos del ala este. La Princesa de Hielo entregó su cuerpo de forma sublime en las aguas de la piscina. El fuego intercambiado sobre la mesa del desayuno comprobó la existencia de una química letal, adictiva e indomable. Nuestro encaje físico rozaba la perfección absoluta. Pero Caterina no había renunciado a su propia libertad. Me advirtió, sin dejar margen de duda, que jamás aceptaría un collar.

Para garantizar la permanencia definitiva del diamante occidental en estas arenas, romper sus barreras físicas representaba apenas el primer paso del viaje; la conquista final exigía la rendición voluntaria de aquella mente maquiavélica. La gobernante de la mafia necesitaba elegir a Al-Qamar. Necesitaba decidir imperar a mi lado por su propia y libre voluntad, no bajo coacción.

La idea inicial de chantajear a la presidencia de Santera para forzar un contrato matrimonial perdió por completo su atractivo táctico. Una unión impuesta por la fuerza militar transformaría la propuesta en una broma de mal gusto, un insulto imperdonable a la afilada inteligencia de la embajadora. La propuesta de matrimonio debía surgir en el momento estratégico exacto, orquestada con la precisión letal de un ataque bélico nocturno. Ofrecer precipitadamente el anillo y el título de Sheikha, en un escenario de desconfianza y de amenazas en los pasillos, destrozaría el peso de la oferta. La corona oriental no podía sonar como un grillete dorado. El trono necesitaba ser visto como el trofeo más grande y elevado para la desmedida ambición de aquella guerrera implacable.

Me bebí el resto del whisky de un solo trago. Caterina necesitaba darse cuenta del hecho obvio escrito en las estrellas: solo al unir el hielo occidental con el fuego del desierto forjaríamos el imperio más devastador y temido del planeta Tierra. Prepararía el escenario perfecto para mi jaque mate. Derribaría las defensas restantes de la mente analítica de la diplomática pieza por pieza y, cuando el diamante invaluable se deslizara por ese dedo anular pálido, toda Europa sangraría de envidia, observando a la criatura más orgullosa e intocable del continente inclinarse, no por sumisión dictatorial, sino por una devoción pura, innegable y eterna hacia el dueño de estas dunas. La cuenta regresiva para coronar a mi reina acababa de empezar.
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Capítulo 21

El silencio en mis aposentos del ala este pesaba muchísimo más que la arena del desierto que flotaba al otro lado de las ventanas blindadas. La adrenalina visceral del desayuno se disipaba lentamente, cediendo su lugar a una claridad fría, cortante e inmensamente estratégica. Una ducha rápida y caliente eliminó de mi piel el sudor y el aroma embriagador de Zayd, pero la marca invisible de su posesión absoluta continuaba profundamente clavada en mi alma.

El comunicador encriptado de Santera, que había sido reemplazado rápidamente por el equipo de seguridad del palacio tras mi ataque de furia en días pasados, parpadeó sobre la mesa de centro. Una luz roja intermitente que exigía atención diplomática inmediata. Respondí la llamada, llevándome el dispositivo militar a la oreja con una postura erguida, forzando mi respiración a mantener un ritmo sereno y perfectamente cadencioso.

—El embargo naval se ha desplomado. Los puertos del Mediterráneo vuelven a operar a su máxima capacidad. —La voz de Doña Isabella atravesó la estática de la línea, cargando con un triunfo aristocrático y profundamente venenoso. —Supongo que nuestra ilustre diplomática finalmente decidió honrar la sangre de la familia Moncada, dejó de lado su patético orgullo y le abrió las piernas al gobernante árabe.

La repulsión me revolvió el estómago de forma violenta, pero la expresión de mi rostro permaneció esculpida en mármol puro. La matriarca observaba al mundo entero a través de un prisma sucio y utilitario, donde el valor de una mujer brillante se reducía a una cama caliente para sellar contratos multimillonarios.

—Subestima usted mi capacidad de argumentación política, mamma —mentí, con la voz sonando lisa, afilada y desprovista de cualquier temblor, ocultando mis ardientes recuerdos de la piscina termal y de la insana cabalgada sobre la mesa de ébano bajo gruesas e impenetrables capas de hielo. —El líder de Oriente demostró ser un gobernante razonable ante las hojas de cálculo del déficit global. El acuerdo fue sellado a través de la más pura y fría lógica financiera. El bloqueo hería las finanzas de Al-Qamar con la misma intensidad destructiva impuesta a las cuentas de Santera. Le mostré las cifras. Desglosé la logística. El monarca comprendió su error y retrocedió.

Una risa seca, ronca y perfectamente cínica resonó desde el otro lado del océano. Doña Isabella no creyó ni en una sola coma de mi discurso puritano e intelectual, pero la vieja víbora carecía de pruebas que indicaran lo contrario.

—El método que nuestra mejor negociadora eligió para domar a la bestia se vuelve completamente irrelevante ahora. Lo importante es que se despachó la mercancía y se garantizó la ganancia —decretó la matriarca con una gélida arrogancia, cortando el asunto carnal con desdén. —Las arcas del Estado vuelven a respirar. El sacrificio ha valido la pena.

Un clic metálico en la línea indicó que me transferían a una extensión interna en el palacio europeo. El silencio se prolongó durante dos largos segundos antes de que una voz masculina, grave y muy familiar llenara el espectro sonoro del dispositivo.

—¡Caterina!.

—Presidente —saludé, manteniendo un tono estrictamente profesional y distante.

—Un trabajo magistral, hermanita —el timbre de Stefano sonó considerablemente más afectuoso, cálido y aliviado que el tono de nuestra progenitora. El líder máximo de la mafia occidental suspiró profundamente; el peso de una nación entera se había levantado de sus hombros. —Los accionistas están celebrando. La crisis financiera en los muelles ha terminado. Tu actuación impecable en el desierto ha salvado a nuestro imperio de la bancarrota total. El avión presidencial ya ha recibido la autorización de tráfico aéreo. La pista de aterrizaje de Santera aguarda tu regreso a casa.

La palabra "casa" chocó contra mis oídos, sonando increíblemente vacía, extraña y totalmente falsa. Europa ya no representaba un hogar acogedor; representaba una jaula fría, gobernada por las venenosas cadenas de Isabella y por el servilismo burocrático de Stefano. Mi verdadero imperio había nacido entre las sombras ardientes de este palacio oriental, cimentado con sudor, goce, sangre y una promesa de poder absoluto compartida con un monstruo que estaba a mi altura. La simple idea de regresar al continente europeo, agachar la cabeza ante la Vieja Guardia y reasumir mi papel de mera consejera me provocaba unas incontrolables ganas de vomitar. Tragué saliva, con la garganta sintiéndose repentinamente apretada. El juego de ajedrez me exigía una maniobra arriesgada, inmediata y perfectamente cínica.

—Un retorno inmediato demostraría una debilidad táctica imperdonable en este preciso momento, Stefano —argumenté, con mi mente matemática trabajando a la velocidad de la luz para tejer una excusa irrefutable. —Una retirada precipitada justo después de la suspensión del bloqueo proyectaría una imagen de cobardía y de huida. Oriente consideraría nuestra partida como una falta de respeto.

—El tratado comercial ya está validado. El embargo ha caído. ¿Qué más podría retener a nuestra principal embajadora en medio de este desierto abrasador? —cuestionó mi hermano, con la confusión nublando su voz antes aliviada y jubilosa.

—La firma en un trozo de papel no garantiza lealtad perpetua en un territorio fuertemente dominado por víboras traicioneras —decreté, asumiendo mi papel de estratega implacable, sintiendo cómo un poder nuevo, sombrío y oscuro corría por mis venas inflamadas. —El consejo de ministros de Al-Qamar se encuentra inestable. El medio hermano bastardo del soberano mantiene planes activos de sabotaje económico. Mi presencia física en la corte garantiza la solidez del tratado a largo plazo y evita en absoluto cualquier retroceso en las cláusulas de exportación petrolera. Necesitaré prolongar mi estancia en el palacio por tiempo indefinido para barrer a los enemigos de nuestro camino, aplastar las conspiraciones internas y garantizar la protección irrestricta de las ganancias de Santera.

Stefano guardó silencio por un minuto largo y tenso al otro lado de la línea. El presidente sopesaba los riesgos, procesando la justificación fría, puramente capitalista y en apariencia inquebrantable de su hermana menor.

—La dedicación a los negocios de la familia Moncada es admirable —cedió finalmente el líder occidental, con una voz cargada de gratitud y un respeto ciego, cayendo de lleno en la trampa diplomática. —Haz lo que sea necesario. Asegura nuestro territorio y nuestros barcos. Todo el continente te agradece por este excelente trabajo y por tu invaluable sacrificio personal, Caterina.

La llamada terminó con un clic definitivo. Arrojé el teléfono de vuelta sobre la mesa y miré el vacío de la suntuosa habitación. Una sonrisa depredadora, letal e innegablemente maliciosa curvó mis labios pintados de rojo. Toda la mafia, incluyendo al presidente, creía ciegamente en mi martirio en pro de la familia. Nadie en Santera sospechaba la aterradora verdad que latía en el corazón de este palacio. La Princesa de Hielo no tenía intención de asegurar ganancias mundanas para Stefano; la gobernante recién despertada pretendía devorar el desierto y subyugar a la corte. La semilla de la mentira había sido plantada. El puente con Europa comenzaba a arder silenciosamente a mis espaldas.
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Capítulo 22

La bóveda celeste del desierto exhibía un manto de estrellas cortantes y frías. El oasis particular del ala oeste se encontraba iluminado únicamente por los candelabros parpadeantes y por el reflejo plateado en las aguas tranquilas de la inmensa piscina termal. Un banquete nocturno intimista: frutas exóticas, vinos centenarios y manjares condimentados reposaban en las bandejas de plata sobre el borde de piedra caliza.

Aguardé la llegada de mi invitada sosteniendo una copa de cristal, con la mente trabajando a un ritmo frenético e implacable. La paliza sangrienta que le di a Tariq traería consecuencias drásticas a la mañana siguiente. El consejo exigiría explicaciones. La presión para deportar a Caterina aumentaría. El ajedrez exigía movimientos irreversibles para cerrar las puertas del palacio, impidiendo cualquier posibilidad de que esa mujer letal regresara a Santera.

El sutil sonido de tela arrastrándose sobre el mármol rompió el silencio fúnebre de la noche. Giré el cuerpo, preparado para saludar a la guerrera enfundada en su habitual armadura negra. El impacto estético me robó el oxígeno de los pulmones en un golpe fulminante.

Caterina apareció bajo la cálida luz, despojada de cualquier vestigio de sastrería occidental. La visitante vestía las sedas locales de Oriente, un conjunto fluido, vaporoso y en un tono esmeralda profundo que contrastaba violentamente con la palidez intocable de su piel de porcelana. El escote en "V" revelaba el valle de sus senos blancos y sin ataduras. El detalle más devastador, sin embargo, residía en la parte superior de su cabeza: el riguroso moño había desaparecido. Su cabello castaño caía suelto, pesado y ondulado sobre sus hombros desnudos, enmarcando su rostro altivo y peligrosamente seductor. La criatura más formidable del mundo exhalaba una belleza cruda e indomable.

Acercándose con la cadencia de una pantera, la europea se sirvió vino rubí, con su mirada oscura fija en mi rostro visiblemente paralizado.

—El tratado ha sido firmado. El embargo ha terminado —su voz aterciopelada cortó el aire, afilada y cínica, alzando la copa en un brindis silencioso. —Mi misión ha concluido. Es hora de volver a casa, Zayd.

La mención de su partida encendió la caldera de mi instinto depredador. La sangre hirvió bajo el lino negro. Di un largo paso hacia adelante, agarrando su fina muñeca con un agarre forjado en acero.

—No me obligues a cerrar los puertos de Santera de nuevo solo para demostrar quién manda aquí, Caterina —gruñí, con mi rostro flotando a escasos milímetros de la nariz respingada de la aristócrata.

Su barbilla se alzó.

—¿Cuánto tiempo vas a mantenerme prisionera en medio de estas dunas? —su provocación siseó entre sus labios pintados de rojo.

—El tiempo que sea necesario.

Obliteré la distancia. Mi boca colisionó contra sus labios suaves con un hambre brutal y devastadora. Mi lengua invadió su territorio caliente, abriéndose paso en su boca entreabierta con un dominio descarado. Mi mano libre se hundió en las ondas sueltas de su cabello, tirando de los mechones de la nuca con fuerza, mientras mi cuerpo macizo empujaba su esbelta figura hacia atrás, doblando su espalda pálida sobre el borde de la piscina termal.

La respiración falló en la garganta de mi prisionera. Caterina empujó mi pecho con ambas manos, rompiendo la húmeda conexión.

—Tal vez Stefano tenga que lidiar solo con el bloqueo de los puertos —murmuró en un tono embriagado, abrazando el chantaje en un juego sucio y afrodisíaco.

Una risa sombría raspó mi garganta.

—Puedo ser increíblemente creativo inventando excusas para retener los barcos de la mafia por otros diez años, en caso de que necesite cerrar con llave las puertas de este palacio.

—¿Por qué todo esto? —Su pregunta salió en un suspiro tembloroso, con la máscara cediendo ante mi roce ardiente. —¿Por qué el bloqueo, el consejo, el sacrificio diplomático?

—¿No es obvio? —gruñí contra la fina piel de su clavícula—. Te quiero a ti. Desde el primer momento. Desde la primera fotografía que vi en los informes.

—Ya tuviste mi cuerpo.

—Tuve tu carne. Pero aún no te tengo de verdad —decreté, clavando mis ojos en el abismo castaño de los iris de mi adversaria.

El beso reinició como la detonación de un polvorín. La fricción se transformó en puro salvajismo. Mis manos impacientes deshicieron el nudo de su vestido de seda esmeralda. La tela resbaló por sus hombros, abandonando su voluptuoso cuerpo y formando un charco verde en el suelo de piedra caliza. Su deslumbrante desnudez derritió mi último gramo de civilidad. Mi traje ligero sufrió exactamente el mismo destino.

El choque de nuestros cuerpos calientes y desnudos contra el duro borde de la piscina generó un golpe sordo. Abracé su fina cintura, alzando a la mujer en el aire y sentando sus suaves glúteos directamente sobre la piedra tibia, separando sus pálidas piernas para abrir de par en par la visión de su santuario. Agarré sus senos plenos, amasando la carne suave con pura posesividad. Mis pulgares frotaron sus pezones entumecidos a un ritmo cruel, arrancando gemidos estridentes.

Mi rostro descendió velozmente, y mi boca hambrienta sustituyó a mis dedos. Succioné su pezón con la fuerza de un depredador, arremolinando la lengua y raspando la piel sensible con mis dientes, jugando en la frontera exacta entre la agonía y el éxtasis. Las manos de la europea se hundieron en mi cabello, tirando de las raíces con violencia ante aquel placer tortuoso.

La excitación latía de forma monstruosa. Mi erección dura, gruesa y goteando sudor rozaba el abdomen tenso y mojado de la aristócrata. En un movimiento corruptor, agarré su temblorosa muñeca y dirigí su pequeña mano directamente hacia abajo, guiando sus finos dedos para que se cerraran perfectamente alrededor de mi rígido y colosal miembro. El choque térmico de su cálido toque femenino arrancó un gruñido animal del fondo de mi pecho.

—Siente el imperio erigido exclusivamente para ti —susurré, forzando a la mano femenina a un movimiento de masturbación largo y espeso, rozando su suave pulgar directamente sobre mi glande goteante y resbaladizo.

La fricción enloqueció a la bestia. Tiré de la mujer desnuda por su fina cintura, arrastrando sus suaves glúteos desde el borde de piedra directamente hacia la caída en las aguas termales de la piscina. La inmersión sincronizada generó un impacto ruidoso. Prensada contra los azulejos negros, con el agua oscura golpeando a la altura de sus grandes senos, la invasión ocurrió de forma cataclísmica. Agarrando las dos mitades de su trasero sumergido, levanté sus caderas femeninas y penetré en su canal extremadamente empapado con una sola estocada monumental y abismal.

Mi verga separó las paredes apretadas, estirando su musculatura y llenando el vacío con una magnitud lacerante. El grito ronco y desvergonzado de la Princesa de Hielo resonó por el techo de la caverna, rápidamente ahogado por mi boca invasora en un beso brutal, sudado y salivado. Nuestras lenguas comenzaron a batirse en duelo con la misma ferocidad del choque pélvico, compartiendo el sabor a vino y sumisión.

Las estocadas iniciaron a un ritmo absolutamente primitivo y denso. El agua chapoteaba ruidosamente contra nuestros abdómenes unidos. Sin embargo, mi hambre de dominación exigía mucho más que un simple ataque frontal. El placer extremo funcionaba como el arma más letal de mi arsenal diplomático; satisfacer a la loba europea hasta la total aniquilación de su cordura constituía la carta de triunfo perfecta para cerrar las puertas de Al-Qamar con llave.

En un movimiento ágil, posesivo e innegociable, giré su esbelto cuerpo en el agua tibia, presionando su pálida espalda contra mi ancho pecho. Doblé su tronco femenino hacia adelante, forzando a sus delicadas manos a apoyarse en el borde de piedra de la piscina. Su posición a cuatro patas abrió de par en par el ángulo de entrada de una forma maravillosa y obscena. Encajé mi cadera en la curva perfecta de aquel trasero respingón y volví a invadir su interior caliente con una brutalidad aún mayor, golpeando la base de mi abdomen con fuerza contra su suave carne.

El impacto profundo arrancó un sollozo desgarrado de la diplomática. Mi mano izquierda se sumergió bajo el agua, alcanzando su centro palpitante y goteante, frotando mi pulgar calloso directamente sobre su clítoris hinchado al compás exacto de cada violenta estocada. La sobrecarga sensorial golpeó el sistema nervioso de Caterina como una corriente eléctrica. Mi mano derecha subió implacable, agarrando la raíz de sus cabellos mojados, tirando de los oscuros mechones hacia atrás y exponiendo su largo cuello. Hundí mis dientes en su sensible piel, marcándola con agresivos chupetones y mordiscos de posesión, clavando mi marca física en cada pedazo de la aristócrata.

Mi brazo izquierdo abandonó su clítoris por breves segundos solo para agarrar y apretar sus senos, aplastando y levantando su abundante carne sin ningún pudor, dejando ronchas rojas bajo mis dedos despiadados. El sudor me escurría por las sienes, mezclándose con el vapor de las aguas termales. Miré fijamente el perfil lateral del rostro femenino contorsionado de lujuria; mis propios ojos negros estaban tomados por pupilas tan dilatadas que el iris casi desaparecía, con mis labios entreabiertos tirando del escaso oxígeno.

—La gran negociadora no irá a ninguna parte. Nunca más —decreté en un gruñido sombrío, con mi respiración jadeante golpeando contra la oreja femenina. —El desierto no devuelve su propio tesoro.

—¡No soy... un juguete... de tu imperio, Zayd!. —La voz de Caterina falló miserablemente, cortada por jadeos cortos y espasmos de necesidad, mientras mi verga palpitante continuaba castigando su estrecho canal desde atrás hacia el frente.

—Los escandalosos gemidos que reverberan en estas piedras dicen exactamente lo contrario —susurré con cinismo y puro triunfo, rozando mis dientes contra el lóbulo de mi adversaria, hundiendo la mano nuevamente entre sus temblorosos muslos y retomando la diabólica fricción de mi pulgar sobre su clítoris. —¡Ríndete!.

Sus uñas rojas arañaban la piedra del borde calcáreo, totalmente incapaces de sostener el peso de su propia racionalidad. Su rendición carnal se manifestó en forma de un contoneo instintivo, empinando el trasero y frotándose contra mi pelvis a cada embestida, implorando silenciosamente por más fricción, más posesión y... más ruina.

El clímax explotó en nuestras entrañas con la fuerza de un huracán no cartografiado. El canal húmedo y deliciosamente estrecho se contrajo frenéticamente, exprimiendo mi miembro en un abrazo implacable, drenando chorros calientes y espesos en el fondo de aquel sagrado útero en un chorro interminable de victoria y posesión.

El cansancio silenció el ambiente durante varios minutos. El caótico latir de nuestros corazones se calmó lentamente. Poco a poco, Caterina apartó su cuerpo exhausto de mi abrazo. La mujer salió de las aguas termales, con su cabello mojado pegado a su espalda desnuda, y caminó hacia las prendas de ropa arrojadas al suelo. Observé su ritual en silencio, apoyado en el borde de la piscina.

La aristócrata escurrió la seda esmeralda, vistiéndose con la tela manchada de agua y arreglando su postura con la misma inquebrantable frialdad utilizada en los tribunales de Santera. Su armadura mental estaba de vuelta. Caterina se volvió hacia la piscina, sosteniendo mi oscura mirada con una arrogancia indomable.

—Romper mi celibato no te confiere una escritura de propiedad, Zayd —Su voz cortó el silencio, afilada y directa como un cristal roto. —Ser el primer hombre en ocupar mi cuerpo no te hace irremplazable. Y mucho menos el último, y definitivamente no te garantiza el puesto de único.

El desafío brillaba en aquellos iris gélidos. Su fútil intento de minimizar su entrega carnal me arrancó una risa genuinamente sombría, cargada de una diversión letal que desgarró mi pecho. Apoyé los brazos cruzados sobre el borde de piedra, con el agua tibia lamiendo mis hombros desnudos, encarando a la criatura más petulante del mundo.

—Una teoría diplomática fascinante, Caterina —respondí, con un timbre ronco reverberando como un gruñido puramente demoníaco en el interior de la caverna. —Siéntete perfectamente libre de probar esa absurda hipótesis en el mundo real. Invita a otro político, a un magnate o a un jefe mafioso de Europa a intentar la misma suerte. Tan solo observa, desde primera fila, los métodos indescriptibles, crueles y enteramente sádicos que aplicaré sin la menor vacilación para asegurar mi puesto definitivo como el único hombre en poseerte.

La promesa flotó en el aire caliente, pesada e innegociable, sellando la guerra de posesión entre ambos gobernantes.
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Capítulo 23

Regresé a mi habitación en el ala este en un trance ciego y sofocante. Cerré la puerta de caoba con las manos temblorosas y apoyé la espalda en la madera fría, intentando encontrar algo de equilibrio en un mundo que de repente se había convertido en arenas movedizas. El aire acondicionado dejaba el ambiente helado, pero mi piel seguía ardiendo, marcada por el sudor, la saliva, los dientes y la posesiva brutalidad del Jeque.

Caminé hasta la inmensa cama, tropezando con mis propios pies, y me desplomé sobre las sábanas de algodón egipcio. Me acosté boca arriba, mirando al techo, sintiendo mi corazón golpear mis costillas con una violencia que me daba pánico. Me llevé una mano al pecho, apretando la fina tela de mis ropajes de seda, intentando contener el pulso caótico.

Luché con todas mis fuerzas para rescatar mi respiración de diplomática, la frialdad de una mujer inquebrantable. Pero fracasé miserablemente. El deseo había humillado a la razón. Cerré los ojos con fuerza. La oscuridad solo sirvió para proyectar su rostro empapado en mi mente. Las pupilas dilatadas por la lujuria, tragándose casi todo el iris oscuro. Los labios entreabiertos exhalando calor y posesión.

Esa sonrisa depredadora de quien sabe que ha ganado. Con cada enfrentamiento nuestro, en los pasillos oscuros o en las aguas termales, yo parecía pertenecer cada vez más a esas arenas. La política se derretía, y la atracción física pasaba por encima de cualquier racionalidad. Mi cordura estaba corrupta.

Todo mi cuerpo gritaba pidiendo más. El fuerte sabor a vino de esa boca implacable. La aspereza de su piel bronceada rozando mi palidez. El ego colosal de ese hombre, que exigía una devoción total y lo devolvía con oleadas de placer que me destruían. Todo esto se había convertido en un veneno espeso en mi sangre, esparciéndose como una plaga letal y sin cura.

El pánico, frío y escalofriante, se apoderó de la habitación.

Durante treinta y seis años, creí que mi vida en Santera era perfecta e intocable. Una vida hecha de hielo. Controlar los muelles, a los mafiosos y mis propias emociones era mi corona. Así era como yo sobrevivía en el nido de víboras. Controlaba el mundo con puño de hierro, justamente para no ser jamás humillada o subyugada por ningún hombre.

Pero esa ilusión se desmoronó por completo en el calor de aquel oasis. En los brazos de Zayd, mi sagrado control no era más que una broma. Para él, mi poder, mi frialdad y mi título de embajadora eran solo otra prenda de ropa en el camino. Un pedazo de tela inútil más para que él lo rasgara, lo arrancara y lo tirara al suelo antes de invadirme y devorar mi alma. Mi armadura se volvía polvo con la misma facilidad con la que él me quitaba la seda de los hombros.

Hundí el rostro en la almohada y solté un gemido desgarrador de pura frustración en el silencio de la habitación. La Princesa de Hielo estaba encarando su propio fin. La mafia de Occidente iba a perder a su principal estratega, no a manos de la muerte o de un cartel rival, sino en un oscuro abismo hecho de sábanas arrugadas, gemidos jadeantes y rendición absoluta.

La guerra había sido declarada para ver quién dominaría al otro. Pero allí, envuelta en aquellas sábanas y aún sin aliento, la verdad se desplomó sobre mi espalda: el juego había terminado. El jaque mate había sido dado en el borde de aquellas aguas termales. Y el pecado más enfermizo de todos era saber que la loba de Santera, en el fondo, estaba amando su propia caída libre.
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Capítulo 24

Me senté en mi trono de oro, apoyando la barbilla en la mano. Observé la basura burocrática reunida en la base de la escalinata de mármol. El consejo de ministros había sido convocado a toda prisa, incluso antes de que el sol terminara de salir.

En medio de esa pandilla de viejos temblorosos, Tariq apenas lograba mantenerse en pie. Estaba apoyado en los hombros de dos guardias. El rostro del príncipe era una masa hinchada y morada. Los profundos cortes demostraban el daño que mis puños habían hecho en él el día anterior.

El recuerdo de Caterina en las aguas termales, su entrega absoluta y la lujuria absurda aún quemaban en mi sangre. Era un contraste bizarro con el circo político que se estaba armando allí abajo.

—¡La demencia se ha apoderado del trono! —Kareem vociferó. Su vieja voz resonó por las paredes, llena de pánico e indignación. El gran visir me señaló con un dedo tembloroso. —¡El soberano casi asesina a su propia sangre en los pasillos por culpa de una bruja occidental! ¡La corte no acepta esta deshonra!. Las tribus del sur están furiosas, Majestad. Los rebeldes están preparando motines en este mismo segundo.

—Que las tribus del sur prueben su suerte contra la guardia real —mi voz salió baja y desprovista de cualquier piedad, cortando la histeria colectiva de la sala. —El desierto siempre necesita de abono orgánico. Los huesos de traidores y de príncipes bastardos sirven a la perfección para fertilizar las dunas.

—¡El motín ha superado la fase de la simple insatisfacción popular en las calles! —Tariq escupió las sílabas, forzando una sonrisa enfermiza, con su rostro desbordando la falsa certeza de la victoria. —El consejo aprobó una resolución de emergencia esta misma madrugada. O la europea regresa a los muelles hoy mismo, despachada en un avión de carga, o las llaves de las refinerías serán confiscadas. Las milicias del sur ya cuentan con armamento pesado, Zayd. ¡El imperio entero se derretirá en sangre y guerra civil!. ¡Tu reinado se acaba hoy si la perra de Santera no es exiliada de nuestras tierras ahora mismo!.

La amenaza se quedó en el aire, pesada y sofocante. Un farol estúpido y suicida. Esos idiotas realmente creían que podían acorralar al depredador dentro de su propia jaula. Me levanté del trono muy despacio. El movimiento hizo que los ministros retrocedieran dos pasos a la vez. Bajé las escalinatas de mármol blanco sin prisa. El sonido pesado de mis botas en los escalones parecía la cuenta regresiva para un fusilamiento.

Me detuve a medio metro de Kareem. Mi sombra se tragó la luz de la mañana que golpeaba el rostro arrugado del viejo.

—El consejo de Al-Qamar acaba de cometer el último y más fatal error de sus miserables vidas. —Hablé en un susurro sepulcral. Mi voz estaba cargada de una posesividad enfermiza, capaz de congelar los ríos de Oriente. —La embajadora Caterina Moncada se encuentra bajo mi total e incuestionable protección. Cualquier hombre en esta sala que ose siquiera pensar en deportar a la mujer, lo pagará con la extinción violenta de todo su linaje.

Giré el rostro hacia el capitán de la guardia real, que estaba escondido en las sombras de las columnas de piedra.

—Ley marcial. Ahora. —La orden restalló como un látigo en el silencio de la sala. —Cierren con llave las puertas. Nadie entra, nadie sale sin mi firma escrita con sangre. Movilicen a los escuadrones de élite, limpien las calles y autoricen el uso de munición letal. El primer soldado, rebelde o ministro de traje que amenace las refinerías o que mire hacia el ala este, debe ser decapitado en la plaza pública, y su cabeza será colocada en una pica en el muro sur para que sirva de ejemplo.

Kareem abrió los ojos de par en par. El terror puro y primitivo se desbordó en su rostro ante mi demencia bélica.

—¡¿El soberano va a destruir su propia corona, declarar la guerra contra los ciudadanos y hacer añicos los acuerdos de paz tan solo para mantener a una rehén en la cama?! —El anciano jadeó, en estado de shock absoluto.

—Voy a quemar este continente entero hasta los cimientos y gobernaré las cenizas antes de dejar que alguien me la quite. —Lo declaré sin pestañear, clavando mis ojos en su alma cobarde. —El consejo queda oficialmente disuelto. A partir de ahora, la única ley en este lugar es mi palabra. Desaparezcan de mi vista antes de que el baño de sangre comience en esta misma sala.

Dejé el salón pisando fuerte, con el caos tragándose a los burócratas a mis espaldas. La guerra civil estaba armada. El imperio temblaría bajo el peso de mi obsesión. Mi instinto me gritaba que fuera a buscar a la Princesa de Hielo de inmediato, que invadiera su habitación y le avisara de la tormenta. Encerrar a mi reina en una caja fuerte segura.

Pero yo aún no comprendía el instinto letal de la mafia europea. La guerra ya se había cobrado una víctima voluntaria. Una mujer astuta que se movía entre las sombras de mi propia fortaleza.
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Capítulo 25

El pesado sonido de botas militares marchando resonó por los pasillos de mármol del ala este. El cambio en la rutina del palacio fue drástico y brutal. La tensión en el aire cálido de Oriente se podía cortar con un cuchillo.

Abrí la pesada puerta de caoba solo una rendija, observando el movimiento frenético de los guardias de élite armados hasta los dientes. El golpe en la puerta fue débil, casi desesperado. Cuando abrí, una sirvienta entró tropezando con sus propios pies. La bandeja con mi desayuno temblaba violentamente en sus manos. Los ojos oscuros de la chica estaban muy abiertos, vidriosos por el puro pavor.

Cerré la puerta con llave rápidamente y la tomé de los hombros, sintiendo a la chica vibrar de pánico.

—¿Qué está pasando ahí fuera?

La voz de la sirvienta salió como un susurro estrangulado.

—Ley marcial, señora. El Rey ha decretado la ley marcial al amanecer. Los soldados están cerrando todo con llave.

Apreté los ojos, sintiendo cómo la tensión se hundía en mi estómago.

—¿Y el consejo de ministros aprobó esa locura?

La chica negó con la cabeza frenéticamente, con gruesas lágrimas escurriendo por su rostro sudoroso.

—Ya no existe el consejo. El soberano lo ha disuelto todo. Juró decapitar al gran visir y a cualquier ministro que osara hablar en contra de su palabra. Las tribus del sur están tomando las armas ahora mismo. Una guerra civil va a estallar en las refinerías de petróleo el día de hoy.

El oxígeno pareció desaparecer de la habitación.

—¿Por qué el gobierno está entrando en colapso? ¿Cuál fue el detonante de todo esto?

La muchacha tragó saliva. Retrocedió un paso, mirándome como si yo fuera la causante del mismísimo apocalipsis.

—Exigieron su deportación, señora. El consejo quería mandar a la diplomática de vuelta a Santera para evitar el bloqueo y el soberano respondió que prefiere incendiar su propio imperio y gobernar las cenizas antes que dejarla pisar fuera de esta fortaleza.

Zayd Al-Hassan estaba dispuesto a incendiar su propio imperio, a masacrar a su propio ejército y a reinar sobre un montón de cenizas solo para mantenerme en su cama y en su territorio. La posesividad de ese hombre había cruzado la línea de la locura.

Mi corazón martilleó contra mis costillas con una violencia que me mareó. Una mezcla peligrosa de poder embriagador y de pánico puro invadió mi torrente sanguíneo. Saber que yo era el motivo de la caída de un imperio milenario me provocaba un escalofrío oscuro y seductor en la columna. Pero mi mente, forjada en la crueldad de la mafia, asumió el control en un chasquido.

Destruir un país entero a causa de una obsesión era un error táctico imperdonable. Un rey sin economía, sin el apoyo de los aliados y sin tropas se convierte en un blanco fácil para buitres y asesinos. Si me quedaba en este deserto, el único hombre que había conseguido prenderle fuego a mi cuerpo acabaría arruinado y ensangrentado. Zayd moriría envenenado o con un cuchillo clavado en la espalda en menos de una semana. No iba a dejar que eso ocurriera. El sacrificio tenía que hacerse ahora, antes de que los jardines del palacio quedaran inundados de sangre.

Me arranqué las sedas del cuerpo y me vestí con mi vieja y conocida armadura de sastrería negra. Me abotoné la camisa blanca de seda hasta el cuello, encerrando la furia, el pánico y el deseo ciego en una caja fuerte dentro de mi cabeza. La Princesa de Hielo asumió el mando.

Soborné a dos guardias corruptos y convoqué al gran visir Kareem y al príncipe bastardo a una reunión clandestina en una zona aislada del ala médica. El aire olía a yodo y a miedo sudado. Tariq tenía el rostro completamente deformado, hinchado y amoratado por los fuertes puñetazos que Zayd le había propinado el día anterior.

Encaré a esos dos traidores con la frialdad de una jueza a punto de firmar la sentencia de muerte de dos gusanos.

—El embargo ha caído y mi trabajo diplomático en el desierto ha llegado a su fin —anuncié, sin una pizca de emoción visible, enmascarando la desesperación de proteger la vida de Zayd a toda costa. —La guerra civil va a aniquilar el valor del petróleo oriental y Santera no hace negocios con un Estado fallido. Regreso a Europa esta noche. Pero mi rendición exige una garantía inquebrantable. A cambio de mi partida definitiva, el consejo y los rebeldes retroceden inmediatamente. No se derramará ni una gota de sangre en el palacio, ni se disparará una sola bala en las refinerías.

Di un paso en dirección a la mesa, clavando mi mirada amenazadora directamente en los burócratas.

—Y si un solo rasguño marca la piel de Zayd Al-Hassan tras el despegue de mi avión, el tratado quedará anulado. Santera transformará estas arenas en un infierno de cenizas y la cabeza de cada ministro rodará por las dunas. La corona permanece absoluta e intocable, o destruiré el continente entero.

Kareem dudó. El alivio en el arrugado rostro del gran visir se mezclaba con una desconfianza obvia y aterrorizada ante la furia de la Princesa de Hielo.

—El soberano ha cerrado todas las puertas con llave. La orden de ejecución está dada. El Rey va a matar a cualquiera que se atreva a autorizar el despegue de un avión en la pista oculta.

El anciano jadeó y se encogió de hombros.

—Yo me encargo de las cerraduras, de los códigos de seguridad y de los radares —Rebatí con desprecio, cortando el llanto del burócrata. —Solo abran el jodido espacio aéreo y garanticen la seguridad total de la pista de aterrizaje esta misma madrugada —exigí, con mi paciencia agotándose, mi voz cortando el aire pesado de la sala del consejo. —Santera enviará un jet blindado para mi rescate. Autoricen el aterrizaje de la aeronave de mis hermanos sin un solo disparo ni ninguna payasada militar. El monarca despertará mañana en un palacio vacío, con el trono intacto y pacificado.

La madrugada se tragó el oasis. El silencio sepulcral facilitó mi huida. Usando los códigos de acceso que había conseguido con la ayuda de mis hermanos, y aprovechando los cambios de turno de los escuadrones de élite, perforé el perímetro de seguridad sin disparar una sola alarma.

El viento helado del deserto cortaba mi rostro mientras caminaba rápidamente por las sombras en dirección a la pista clandestina. Las turbinas del avión europeo ya zumbaban a baja intensidad, listas para rasgar la noche.

Me detuve en lo alto de la escalerilla de metal del avión. Agarré el pasamanos helado con tanta fuerza que pensé que me iba a romper los dedos. Miré hacia atrás una última vez. La silueta de la fortaleza de Zayd se alzaba contra las dunas, bañada por la débil luz de la luna. Mi pecho se desgarró de verdad. Fue un dolor físico, agudo y asfixiante que casi me hizo caer de rodillas.

Huir en la oscuridad de la noche me parecía la mayor cobardía de mi vida. Pero, en aquel tablero sucio, era el mayor acto de protección que la loba de Santera podía realizar. Para salvar la vida del Rey, la Reina tenía que desaparecer.

—Despegue. Saque este avión del suelo ahora mismo. —Le ordené al piloto, con la voz entrecortada, pero dura como el acero.

Le di la espalda a Oriente Medio. El imperio de fuego, sudor y dominio absoluto se quedaba atrás. El calor de Zayd sería abandonado. En aquel instante, solo me quedaba el regreso amargo y congelante al nido de víboras de mi propia familia.
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Capítulo 26

El sol de la mañana invadió los pasillos del ala este como una cuchilla incandescente y despiadada. El palacio entero contenía la respiración bajo el peso asfixiante de la ley marcial recién instaurada. Caminé con pasos largos y pesados. Mi mente militar estaba enfocada en un único y vital objetivo: encerrar a la mujer más peligrosa de Europa en mis aposentos. Necesitaba garantizar la seguridad absoluta de la futura Reina contra el cobarde motín de aquel consejo de ministros. El olor a pólvora y la tensión política impregnaban las piedras de la fortaleza, pero mi sangre hervía exclusivamente con la urgencia de reclamar mi territorio carnal y calmar el caos a través del contacto directo con la piel pálida de Caterina.

Me detuve frente a la inmensa puerta de caoba. El silencio sepulcral en el pasillo alrededor de la habitación provocó la primera alarma en el fondo de mi instinto depredador. Mi pecho se apretó levemente. Giré la manija forjada en bronce y empujé la pesada madera. La puerta cedió con facilidad. Sin ningún cerrojo.

La claridad cegadora de la ventana abierta de par en par reveló un escenario milimétricamente ordenado, impecable, silencioso y absolutamente gélido. La inmensa cama con dosel estaba perfectamente hecha. No había una sola arruga en las sábanas de algodón egipcio que contara la historia del cuerpo esbelto albergado allí durante la noche. El aire acondicionado mantenía el ambiente a una temperatura incómodamente fría, barriendo metódicamente cualquier rastro de calor humano.

Inhalé profundamente, cerré los ojos y busqué el perfume embriagador a jazmín y cítricos. El aroma adictivo e inconfundible de la embajadora occidental. Nada. Solo el olor acético a limpieza y un vacío de proporciones abismales filtrándose por las paredes.

Avancé un paso hacia el interior de la habitación. Mi mente táctica y fría de comandante supremo procesó la escena del crimen en una fracción de segundos aterradora. Las puertas del armario de nogal se encontraban abiertas de par en par. La tradicional armadura negra de sastrería italiana, los zapatos de tacón alto y las camisas de seda habían desaparecido de las perchas. El cepillo de plata ya no reposaba sobre el tocador.

La ausencia total de muebles volcados, espejos agrietados o señales de lucha corporal atestiguaba la verdad más dolorosa, cruel e inconcebible de todas: la fuga no ocurrió bajo coacción militar, chantaje rebelde o secuestro sorpresa. La Princesa de Hielo planeó su evasión de forma calculadora, rápida y enteramente voluntaria.

La traición aplastó mi caja torácica con la fuerza descomunal de una montaña de arena desplomándose sin previo aviso. El oxígeno escapó de mis pulmones de un solo golpe. El abandono rasgó mi carne encallecida con la precisión letal de un puñal envenenado. El monstruo enjaulado bajo mi piel finalmente rugió.

La racionalidad de Estado se evaporó en ese mismo segundo. La postura del rey fue completamente derretida e incinerada en el horno del odio, de la posesividad ciega y del dolor visceral de haber sido dejado atrás. Cerré ambos puños con una violencia absurda. Los nudillos de mis dedos crujieron ruidosamente en el silencio insoportable de la habitación.

Agarré la pesada mesa de centro de caoba maciza y arrojé el mueble brutalmente contra el gigantesco espejo veneciano fijado en la pared. El estruendo aterrorizante del cristal hecho añicos resonó como un trueno. Llovieron miles de fragmentos plateados y afilados sobre la alfombra persa.

La destrucción engulló mi cordura por completo. Rasgué las cortinas de seda con mis propias manos, tirando de la gruesa tela hasta arrancar las pesadas barras de metal directamente del techo rocoso. Pateé el tocador, aplastando frascos de cristal, lociones y copas bajo la suela implacable de mis botas militares. Destruí la suntuosa habitación en un frenesí de carnicería desenfrenada, transformando aquel lujoso refugio en un auténtico escenario de bombardeo de guerra.

Un rugido gutural y ensordecedor de pura furia desgarró mi apretada garganta. Hizo que los temidos guardias de élite retrocedieran aterrorizados en el pasillo exterior. El dolor insoportable de no tener el cuerpo letal y arrogante de Caterina entre mis brazos me enloqueció de forma incurable y definitiva.

Salí marchando de la habitación en ruinas. Mi pecho subía y bajaba descontroladamente. Ignoré el hilo de sangre caliente y oscura que escurría de un corte profundo en la palma de mi mano derecha. El odio exigía respuestas exactas. La furia exigía sangre derramada sobre mis piedras.

Alcancé el patio central del ala de seguridad en un tiempo récord. La guardia real entera temblaba en formación rígida. El capitán responsable de la vigilancia nocturna de la pista de aterrizaje se encontraba arrodillado sobre el duro mármol. El rostro del militar estaba pálido y bañado en sudor frío. Estaba perfectamente consciente de la sentencia de muerte clavada en su propio destino.

—¡¿Cómo es que la prisionera política de más alto valor de este imperio cruzó las puertas vigiladas bajo ley marcial?! —Mi voz tronó, demoníaca, absoluta y reverberando por las paredes de piedra caliza.

Agarré al militar por el chaleco antibalas y levanté su pesado cuerpo del suelo con la fuerza de un solo brazo, suspendiéndolo en el aire.

—¡Habla de inmediato antes de que la orden de decapitación masiva comience por este mismo patio!

El capitán se atragantó, paralizado por el terror absoluto. Las palabras salieron en un soplo de pánico extremo y sofocado.

—Un jet europeo, Majestad. La aeronave despegó en el silencio de la madrugada. No hubo invasión armada ni combate, mi soberano.

—¡¿Y cómo es que los radares fueron anulados?! ¡¿Cómo es que la pista clandestina fue desbloqueada bajo las narices de toda la seguridad?! —Gruñí con los dientes apretados, sacudiendo su cuerpo con violencia.

—Códigos de seguridad encriptados de nivel supremo, Majestad. Las contraseñas personales de la corona.

Solté el chaleco bruscamente. El cuerpo del capitán se desplomó contra el piso liso de piedra. El engranaje del ajedrez giró brutalmente en mi cabeza. Caterina y su mente absurdamente genial de la mafia occidental habían conseguido las contraseñas secretas del Estado, sorprendiéndome de una manera que solo me agonizaba aún más. La furia asesina se mezcló de forma sombría con una fascinación enfermiza y aterrorizante ante la audacia incalculable de aquella mujer indomable.

El consejo burocrático de Kareem debía estar celebrando la victoria en los pasillos aislados del palacio, creyendo haber ganado el pulso contra la corona. Los viejos encorbatados e imbéciles apostaban firmemente a que la partida de la europea acabaría con la amenaza de rebelión, traería la paz a los muelles y evitaría el baño de sangre de la guerra civil. Un error táctico colosal, ingenuo y fatal.

Giré sobre mis talones, con mi pesada capa oscura barriendo el suelo de mármol. Encaré a los comandantes atónitos de los escuadrones de élite. La sangre que goteaba de mi mano herida en medio del ataque de furia, selló el juramento más mortífero jamás pronunciado en toda la historia de Al-Qamar.

—Yo repudio los sacrificios no solicitados y desprecio el martirio —decreté. Mi tono asumió la frialdad cortante de la hoja de una guillotina recién afilada. Mi rostro, marcado por guerras antiguas, se tensó en una expresión de promesa fúnebre.

—Preparen el jet de combate con tecnología invisible a los radares europeos. Convoquen al escuadrón de la muerte, movilicen a los mercenarios de las sombras y armen a las tropas furtivas con munición pesada. La guerra no ha retrocedido y el baño de sangre no ha sido cancelado. El campo de batalla apenas ha cambiado de continente.

La mujer fugitiva desconocía por completo la oscura extensión de la obsesión que acababa de despertar. La cacería oficial comenzaría al caer la primera estrella de la noche. La frontera internacional no significaba absolutamente nada ante la furia abrasadora que me consumía.

Yo cruzaría el océano. Invadiría la fortaleza de máxima seguridad de Santera en medio del riguroso invierno europeo y arrastraría a la dueña de mi alma de vuelta a la cama real. Y si la dinastía Moncada, la vieja matriarca o el presidente Stefano osaban interferir con un solo suspiro en la recuperación de mi Reina, el continente occidental entero sangraría de rodillas hasta ahogarse en sus propias e irreconocibles cenizas.
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Capítulo 27

El invierno europeo castigaba las enormes ventanas de cristal a prueba de balas de la mansión Moncada. La espesa nieve cubría los techos y los jardines de Santera, creando un paisaje blanco, silencioso y mortalmente gélido. La chimenea encendida en el lujoso despacho presidencial crepitaba chispas de fuego, pero ninguna llama occidental poseía la capacidad de volver a calentar mis huesos. El frío real venía de adentro, proveniente de un corazón dejado atrás, enterrado en las dunas de un continente distante.

Me senté en el sillón de cuero oscuro, cruzando las piernas y arreglando el dobladillo de mi falda de sastrería negra. La armadura estaba perfectamente pulida, sin un solo rasguño visible, encerrando la furia, el dolor del sacrificio táctico y la lujuria indomable en una caja fuerte inalcanzable en el fondo de mi mente.

Stefano sirvió dos generosas dosis de coñac añejo en copas de cristal pesado. El presidente caminó en mi dirección, entregándome la bebida con una sonrisa genuina de puro alivio y triunfo estampando sus rígidas facciones.

—Un brindis por la mente más brillante y letal de esta dinastía —declaró mi hermano, alzando su propia copa en un gesto de pura gratitud. —Las rutas navales operan a su máxima capacidad. El consejo de Al-Qamar ha retrocedido. Los barriles de petróleo fluyen libremente, y las arcas de Santera respiran en paz. El continente entero agradece la genialidad de nuestra principal diplomática. La negociación representó un milagro político, Caterina.

Llevé la copa a mis labios, apenas mojando la punta de la lengua en el alcohol oscuro, rechazando el trago profundo.

—La diplomacia requiere paciencia y una lógica aplastante, presidente —repliqué, con la voz sonando lisa, metálica y metódicamente controlada, sin transparentar una milésima de emoción. —El consejo árabe percibió los daños irreparables del embargo en su propia economía. Mostré los números, jugué con la avaricia del gran visir y encontré la falla en la estructura rebelde. La amenaza de retirar las inversiones occidentales funcionó a la perfección.

El máximo líder de mi país se tragó la excusa técnica con una ceguera cómoda. Mi hermano creía ciegamente en el teatro de las hojas de cálculo y de los discursos intelectuales. Stefano desconocía por completo el verdadero precio cobrado para desobstruir aquellos puertos. La sangre en el mármol, las sedas esmeraldas arrojadas al suelo, el sudor en la piscina termal y los gemidos arrancados violentamente por la boca del Jeque continuaban encerrados bajo mi piel pálida, un secreto sucio, visceral e incandescente protegido bajo siete llaves de la escoria europea.

Tras la breve reunión de triunfo, dejé el despacho sintiendo un sabor amargo y polvoriento en la boca. El pasillo principal de la mansión exhibía cuadros renacentistas y un silencio opresor.

—El viaje de regreso debe haber sido agotador.

La voz suave, pero cargada de una observación clínica, interrumpió mi marcha fúnebre hacia los aposentos privados. Clara, la esposa de Stefano, apareció en el cruce del salón de los espejos. La mujer poseía modales educados y una sonrisa acogedora, pero la posición de primera dama exigía un olfato agudo para leer entre líneas, mentiras y peligros ocultos.

Detuve mi caminata, sosteniendo la mirada inquisidora de mi cuñada con la fría máscara de siempre.

—Los jets diplomáticos son extremadamente cómodos, Clara. El huso horario representa la única verdadera molestia de la misión —descarté su preocupación, apresurando el paso para terminar el inútil diálogo.

Pero la primera dama no retrocedió. El perfume floral, dulce y empalagoso de Clara invadió mis fosas nasales, provocando una sacudida repentina y muy extraña en mi estómago. Tragué saliva, forzando a la náusea súbita a desaparecer.

—Los jets garantizan comodidad, sí. Pero nuestra guerrera de hielo ha vuelto diferente, Caterina —puntualizó mi cuñada, en una voz que bajó a un susurro cómplice, con sus ojos barriendo mi rostro con una precisión quirúrgica. —La postura impenetrable sigue siendo la misma, las ropas oscuras y la voz cortante también. Sin embargo, hay una nueva sombra flotando en esos iris. Un temblor casi imperceptible en las manos. Un distanciamiento que no suena a cálculo político, sino a puro luto. ¿Ocurrió algo grave en las arenas de Al-Qamar que el Presidente no deba descubrir?

El pánico desgarró mi estómago como una garra de acero. La intuición de esa mujer rayaba en la brujería.

—La imaginación de la familia Moncada está peligrosamente fértil, Clara —disparé en un tono áspero, asumiendo la agresividad como mi principal defensa contra la invasión de privacidad. —Lidiar con extremistas políticos, vivir bajo la mira de fusiles y amenazas de muerte diarias genera estrés y cansancio en cualquier ser humano. El Oriente Medio no es un complejo vacacional. No proyectes misterios inexistentes en mi postura profesional. Guarda las investigaciones para los enemigos, no para los propios aliados.

Me di la vuelta bruscamente, sin esperar réplica, y caminé el resto del pasillo con zancadas violentas, escuchando mis tacones golpear contra el piso brillante como mazos anunciando mi apocalipsis interno. Llegué a mi habitación de máxima seguridad, cerré de un portazo la pesada puerta de madera blindada y pasé la triple cerradura.

El agotamiento mental aplastaba mi columna vertebral. Sin embargo, el verdadero infierno no estaba en la aguda intuición de mi cuñada. El apocalipsis real operaba sigilosamente en mi propio organismo. Las náuseas causadas por el perfume floral de Clara se unieron a una lista aterradora de fallas biológicas acumuladas ese día. La repulsión violenta al café expreso. Mareos súbitos e incapacitantes disfrazados de bajadas de presión y la señal más roja, ensordecedora y fatal de todas: mi ciclo meticulosamente regular y cronometrado se encontraba con retraso.

El oxígeno desapareció de la habitación. Caminé como un fantasma hasta el gigantesco e impersonal baño de mármol blanco. La bolsa de viaje arrojada en la encimera guardaba una pequeña varita de plástico blanco, comprada de forma clandestina y anónima en una farmacia oscura durante la ruta desde el aeropuerto. Mis manos temblaban de forma patética e incontrolable al desempaquetar el objeto farmacéutico. La Princesa de Hielo, la mente maestra capaz de destruir gobiernos y manipular mercados globales, se encontraba reducida a una criatura aterrorizada ante un reactivo químico.

El tiempo de espera por el resultado duró exactamente tres minutos, pero la lentitud tortuosa se asemejó a tres décadas de prisión perpetua. El silencio asfixiante del baño solo fue roto por el tictac frenético de mi reloj de pulsera y por mi propia respiración agitada, corta y desesperada. Observé la pantalla de la pequeña varita reposando sobre la encimera de piedra fría. El líquido recorrió la cinta blanca. La primera línea roja y sólida apareció, confirmando la validez de la prueba.

Entonces, contrariando toda lógica matemática, todas las nulas precauciones del desierto y destruyendo violentamente mi libertad individual, la segunda marca roja se materializó, fuerte, gruesa y perfectamente irrefutable. Positivo.

Mis piernas cedieron instantáneamente, rehusándose a sostener el peso de esa condena suprema. Me deslicé por la pared de mármol hasta tocar el suelo helado, clavando las uñas en mis propios muslos y con la boca abierta en un grito mudo y desgarrador. La peor pesadilla concebida por la mente humana se había convertido en pura realidad y carne.

Durante toda mi juventud, luché con uñas y dientes contra el destino profanado por mi madre. Repudié el matrimonio, el sexo y la sumisión carnal precisamente para evitar el riesgo absoluto del embarazo. Veía el papel de incubadora como la cadena de hierro más grande jamás inventada para destruir la genialidad y el libre albedrío femenino. Una mujer con un heredero en el vientre se convertía en una valiosa moneda de cambio, en un instrumento de poder frágil y enteramente dominado por los líderes. Y, al final de todo, me desplomé en mi propio abismo.

El semen del monarca oriental, derramado en el calor abrasador de las noches en el palacio y en las aguas de la caverna termal, encontró suelo fértil. Una semilla de Al-Qamar comenzaba a palpitar silenciosamente, dividiendo células y forjando una vida nueva exactamente en el epicentro de mí misma. El heredero del hombre más peligroso y letal del mundo crecía en mis entrañas, mientras yo me había convertido en una fugitiva.

El terror heló mi torrente sanguíneo. Si la Vieja Guardia, la víbora de mi madre o mi padre descubrían la existencia de esta pequeña varita de plástico, la muerte sería el menor de mis problemas. Ellos usarían al feto como trofeo de guerra. El bebé sería un escudo humano inviolable contra la furia de las tropas árabes. La extorsión multimillonaria destruiría las bases del reinado de Oriente. Yo sería enjaulada, drogada y transformada en un útero estatal para garantizar la supervivencia y los negocios de Santera.

El Rey del Desierto representaba la furia del fuego y la obsesión encarnada, pero Occidente representaba la jaula perpetua. Llevé mis manos temblorosas a mi vientre aún perfectamente liso. El llanto seco, desgarrado y silencioso de la derrota final lavó mi rostro. El juego diplomático se transformó en una guerra brutal por la simple y caótica supervivencia.


[image: ]

Capítulo 28

El invierno europeo intentaba, en vano, congelar el infierno ardiente que latía en mis venas. La tormenta de nieve azotaba mi abrigo de lana oscura, camuflando mi acercamiento sigiloso por la parte trasera de la propiedad ultrasecreta y fortificada de la dinastía Moncada. Cruzar el océano e invadir el continente enemigo exigió sobornos millonarios, jets invisibles a los radares y la eliminación silenciosa, rápida y letal de tres centinelas posicionados en el perímetro sur de la mansión de Santera.

La loba diplomática creía ciegamente poseer la genialidad táctica necesaria para cerrar las puertas de Al-Qamar con llave, embarcar en un avión y desaparecer en medio del hielo. Un craso y amateur error. El rastro invisible a jazmín y cítricos me guiaría hasta el centro del núcleo de la Tierra, si fuera necesario.

Escale el balcón de piedra del segundo piso con la agilidad silenciosa de un asesino entrenado. La cerradura de la puerta de doble cristal cedió en míseros diez segundos ante la herramienta de allanamiento adecuada. El viento cortante invadió la habitación sumida en la penumbra, pero el ambiente blindado exhalaba intensamente el perfume inconfundible de la embajadora. Cerré la ventana de cristal con un clic sordo, bloqueando la salida de una vez por todas.

La fugitiva estaba de pie, en el centro de la alfombra mullida, vistiendo solo una bata de seda negra, sosteniendo un vaso de agua tembloroso. Los ojos castaños se abrieron de par en par súbitamente. El terror y el impacto paralizaron la esbelta figura ante la visión del monstruo oriental materializado en medio de la noche. El vaso de cristal se escurrió de sus pálidos dedos, haciéndose añicos sobre la suave alfombra.

—¿Creíste que huir como una cobarde por la puerta trasera resolvería el tablero político? —susurré, rasgando el silencio fúnebre de la habitación, en una voz grave, ronca y cubierta de odio, hielo y pura obsesión.

Avancé con pasos lentos y cadenciosos, derritiendo la nieve atrapada en las suelas de mis pesadas botas. La negociadora intentó retroceder por instinto, pero su delgada espalda chocó secamente contra la puerta de caoba maciza de la habitación, acorralando a la presa de forma definitiva.

—Zayd... —mi nombre escapó de aquellos labios temblorosos en un suspiro ahogado e incrédulo.

—El tratado de paz fue una farsa barata. La fuga nocturna fue un error táctico imperdonable, Caterina —decreté, obliterando el espacio milimétrico entre nosotros, clavando mis dos manos callosas en la madera de la puerta, aprisionando el cuerpo femenino en medio de mis rígidos brazos. —Arrojaste a mi imperio a un caos burocrático, le mentiste a los guardias de la pista y le diste la espalda al dueño de tu propia alma.

—¡Yo salvé tu maldita corona del colapso y del motín armado del consejo! —siseó de vuelta, con su instinto agresivo despertando instantáneamente para encubrir el pavor. —¡Mi sacrificio evitó una guerra civil en el desierto!

—¡Yo deseaba la guerra civil! —rugí, con el sonido ensordecedor chocando contra su rostro pálido y altivo. —¡Anhelo bañar las dunas en sangre caliente para demostrar, de una vez por todas, que nadie, absolutamente ninguna fuerza en el universo, decide el fin de esta alianza además de mí!

Mi furia visceral se estrelló contra su desesperación. Su boca cínica y maravillosa se abrió para disparar otra excusa disimulada, pero mi ataque no permitió la formulación de un solo sonido. El beso no tuvo el menor rastro de romance; configuró un castigo brutal, salivado y hambriento. Mis dientes rasparon sus labios suaves, castigando su abandono con una posesividad destructiva. El sabor del impacto se mezcló con la urgencia del reencuentro.

Las manos femeninas, inicialmente vacilantes y defensivas, subieron hacia mi cuello, agarrando mi cabello húmedo por la nieve con la misma hambre animal y destructiva acumulada durante las semanas de exilio. La bata de seda negra sufrió un tirón áspero, ciego e irrevocable. La tela se rasgó a la altura del hombro, deslizándose por su cuerpo desnudo, caliente y jadeante.

Levanté a Caterina del suelo de una sacudida ágil y brutal. Sus finas piernas envolvieron mi cintura inmediatamente, cruzando sus tobillos en mi ancha espalda. Abrí la cremallera de mi pantalón táctico con extrema urgencia, liberando mi miembro palpitante y colosal, ignorando por completo la baja temperatura del aire acondicionado y de la tormenta allá afuera. El calor irradiado por aquella genitalia empapada y palpitante clamaba por sumisión inmediata.

La penetración ocurrió en una sola estocada recta, violenta y desgarrada. El grito contenido de Caterina se ahogó directamente en mi hombro, con sus dientes clavándose en el cuero de mi abrigo oscuro. El encaje rústico e impaciente golpeó violentamente en el fondo del estrecho canal, arrancando temblores de su cuerpo esbelto y orgulloso.

Mis manos agarraron sus muslos pálidos con una fuerza aplastante, dictando un ritmo frenético, denso y terriblemente punitivo. La furia del abandono y la añoranza enfermiza se mezclaron en un cóctel altamente explosivo. Me moví contra el interior suave de Caterina repetidas veces contra la aspereza de la cremallera de mi pantalón y la madera fría de la puerta de la habitación.

El orgasmo me golpeó en un tiempo récord. La tensión nerviosa acumulada durante el infierno del distanciamiento se derritió en un clímax de fuerza nuclear. Ella clavó sus largas uñas en mis hombros, arqueando su columna hacia atrás con un gemido desgarrador. El canal suave se contrajo violentamente, ordeñando mi semilla a un ritmo alucinante, tragando chorros espesos y exhaustivos en el núcleo caliente y protegido de su vientre.

El oxígeno regresó a nuestros pulmones de forma ruidosa y caótica. Bajé el cuerpo tembloroso de Caterina de forma metódica, deslizando su piel sudorosa por la madera hasta que sus pequeños pies tocaron el suelo mullido. Ella apoyó su frente en mi ancho pecho, en una respiración entrecortada, con las piernas débiles denunciando el fin momentáneo de su resistencia mental.

Pasé mi mano derecha por su cabello castaño desaliñado. El sudor se enfriaba en su pálida piel. La adrenalina del reencuentro violento y la sangre en los nudillos de mis dedos exigían agua. Rompí el abrazo con cuidado, caminando en silencio hacia la puerta entreabierta del inmenso baño de mármol blanco anexo a la habitación. Encendí la luz fría. El agua helada del grifo lavó mi rostro y los restos de la invasión.

Cuando levanté la cabeza para encarar mi propio reflejo en el espejo, mi visión periférica capturó un pequeño objeto cilíndrico, blanco y de plástico, arrojado sin el menor cuidado sobre la encimera del lavabo. Una prueba de farmacia. Dos líneas rojas, fuertes e innegables, gritando la verdad desnuda y cruda en medio del silencio aséptico.

Paralicé mis movimientos por completo. El oxígeno abandonó mi pecho. Agarré el trozo de plástico con la mano mojada y volví a la habitación con pasos pesados. Caterina amarraba la bata de seda rasgada alrededor de su cintura, aún de espaldas, intentando recuperar el aliento.

—¿Qué mierda es esto, Caterina? —Mi voz desgarró la penumbra, letal y ronca.

La embajadora giró sobre sus talones. Sus iris castaños chocaron directamente contra el objeto, que reposaba en la palma de mi mano. La caja fuerte de hielo mental se hizo añicos en miles de pedazos incontrolables ante el descubrimiento fulminante. El terror primitivo se estampó en su rostro pálido.

—Zayd... —su voz falló, patética y asustada, tartamudeando ante el abismo absoluto.

Disminuí la distancia con dos zancadas depredadoras, alzando la prueba a la altura de sus ojos muy abiertos.

—Dos líneas. Positivo. Estás embarazada —gruñí, agarrando su barbilla femenina con mi mano libre, forzando el contacto visual; mi corazón martilleaba contra mis costillas como un tambor de guerra. —¿Vas a intentar mentir? ¿Vas a tener la audacia de culpar al huso horario o al invierno europeo por esto también?

La mujer retrocedió en un paso tambaleante, tragando saliva, con su respiración totalmente caótica y su pecho subiendo y bajando descontroladamente.

—¡Lo descubrí hoy! ¡Hace pocos minutos! —el grito salió desesperado, junto con la máscara de diplomática cayendo por tierra.

La megalomanía tomó las riendas de mi cordura por completo. La verdad asombrosa, magníficamente enfermiza y estupenda, iluminó las tinieblas del continente rival.

—Llevas mi sangre en medio de este invierno maldito. Mi heredero —decreté, clavando las uñas en mi propio autocontrol.

La Princesa de Hielo cerró los ojos con fuerza. Una lágrima solitaria, cargada de puro terror, sumisión carnal y frustración táctica, escurrió por su blanca mejilla. La confirmación silenciosa funcionó como una sacudida embriagadora de mil voltios en mi sistema nervioso central. La furia inicial se transmutó en una devoción sombría, absoluta, letal e incalculablemente peligrosa. El instinto protector de un rey engulló el universo entero.

—¿Acaso creíste que ibas a robarme a mi hijo? —Mi tono sonó tan cruel y territorial que las ventanas de cristal parecieron temblar con el impacto. —¡¿Pensaste que ibas a esconder mi sangre en esta guarida de serpientes para usarla como una maldita moneda de cambio?!

—Stefano no sabe nada... ¡Nadie lo sabe! —su defensa brotó rápida, sus manos finas y temblorosas agarrando mis muñecas para intentar contener mi furia.

—¡Que se joda Stefano! ¡Que se jodan los malditos muelles europeos! —rugí, sacudiendo sus hombros menudos con ceguera y posesividad extrema. —Exterminaré a todo el linaje Moncada esta misma madrugada. Le cortaré la cabeza a cualquier infeliz que ose acercarse a menos de cien metros de ti. Nadie impedirá el regreso de mi hijo a la sala del trono de Al-Qamar. Ponte algo de ropa abrigada, Caterina. Tú vas a volver conmigo.
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Capítulo 29

La promesa ensangrentada y aterradora de Zayd aún flotaba en el aire frío de la habitación, pero el tiempo para absorber el impacto del embarazo se agotó en un abrir y cerrar de ojos. La alarma silenciosa de la mansión Moncada comenzó a parpadear una luz roja frenética en el techo. El cristal cortado de la terraza y la violación del perímetro de seguridad máxima finalmente habían accionado a la guardia.

El sonido pesado de las botas militares aplastando el piso de madera en el piso inferior rompió la burbuja de posesividad. Pasos rápidos, furiosos y perfectamente sincronizados subieron por las escaleras.

—¡Caterina! ¡Aléjate de la puerta! —el grito gutural y rasgado atravesó el pasillo.

La voz cargada de furia ciega pertenecía a Rocco. El general supremo de las fuerzas de Santera, el luchador más experimentado de la familia y el verdugo responsable de ahogar a nuestros enemigos en el fondo del océano. El perro de guerra de nuestra dinastía siempre olfateaba el peligro.

Zayd no retrocedió un solo milímetro. El Rey del Desierto tiró de mi cuerpo tembloroso hacia atrás, ocultándome a sus propias y anchas espaldas, asumiendo la posición de un escudo humano inquebrantable. La mano derecha del invasor descendió instintivamente hacia la empuñadura de la daga curva sujeta en su cinturón táctico. El líder árabe flexionó los colosales músculos de su pecho desnudo, preparándose con la frialdad de un depredador para destripar a cualquier alma lo suficientemente osada como para cruzar el marco de madera.

La puerta maciza no resistió el segundo impacto bruto. Rocco reventó la cerradura con una patada devastadora, invadiendo mi habitación con el fusil de asalto levantado y sin el seguro. El gigante musculoso, exhibiendo viejas cicatrices de batalla en su duro rostro, apuntó el cañón del arma directamente al pecho del Jeque. El dedo del general rozó el gatillo, listo para descargar plomo en el corazón del objetivo no identificado.

Justo detrás del militar, Stefano apareció empuñando una pistola semiautomática plateada, con los ojos muy abiertos por el shock ante la absurda escena en medio de la noche.

—¡Manos arriba, desgraciado! —Rocco rugió, con la vena del cuello saltando; el instinto asesino del luchador olfateaba el peligro mortal que emanaba de la postura letal de Zayd. El general no pedía rendición; matar representaba el único idioma conocido por el militar veterano.

Zayd tensó las piernas, con los ojos oscuros brillando con la promesa de una carnicería, perfectamente dispuesto a matar al general y al presidente para asegurar mi posesión. El pánico de ver al hombre que amaba o a mis hermanos muriendo en aquel fuego cruzado incendió mi torrente sanguíneo. El instinto diplomático se fundió con una dosis de irracionalidad pura.

—¡Bajen las armas, ahora! —grité con toda la fuerza de mis pulmones, empujando el rígido brazo de Zayd hacia un lado con extrema urgencia. Lancé mi propio cuerpo directamente a la línea de fuego, interponiéndome exactamente entre el cañón humeante del fusil de Rocco y la hoja oriental de Zayd.

—¡Caterina, quítate de en medio! ¡Ese animal violó la seguridad máxima de nuestra casa! —ordenó Stefano, exhalando una urgencia fraterna y desesperada; el arma del Presidente temblaba levemente ante mi terquedad suicida de proteger al invasor.

—¡El gobernante de Al-Qamar no es un asesino a sueldo y no vino hasta aquí para atentar contra mi vida, Stefano! —rebatí, arreglándome las solapas de la bata de seda negra andrajosa sobre mis abundantes senos, alzando la barbilla con la altivez indomable de una reina en medio del caos bélico. —Rocco solo le disparará al Jeque pasando por encima de mi cadáver primero. ¡Baja el puto fusil!

El luchador veterano apretó los dientes, los músculos de su mandíbula temblando de furia, sus ojos oscilando entre mi postura irreductible y la figura de su propio jefe. Stefano tragó saliva y levantó su mano libre en un gesto seco, haciéndole señas al general para que bajara su armamento pesado, aunque el presidente mantuvo su propia pistola en alto.

—¿Qué demonios está haciendo él aquí, forzando tu ventana en el medio de la madrugada? —Exigió mi hermano, con la confusión nublando su racionalidad, intentando unir las piezas de aquel rompecabezas diplomático destrozado.

Zayd ignoró las armas apuntadas. El árabe avanzó un paso y envolvió mi cintura con su fuerte brazo, tirando de mi espalda posesivamente contra su propio abdomen caliente y sudoroso. El acto de pura posesión territorial, rústico y crudo, le abrió de par en par la verdad a la audiencia armada incluso antes de que se pronunciara cualquier palabra.

—Estoy aquí para recuperar a mi reina y a mi heredero —la voz grave y gutural de Zayd reverberó por las paredes de la habitación, inyectando una dosis de caballo de choque eléctrico en el sistema nervioso de la familia Moncada.

El colosal impacto de la revelación desarmó a Stefano más rápido que cualquier golpe marcial de Rocco. Mi hermano mayor bajó la pistola lentamente, con los brazos perdiendo fuerza y los ojos castaños parpadeando frenéticamente, procesando el abismo monumental abierto en el suelo de su propio imperio. La hermana menor, la Princesa de Hielo intocable que abominaba el matrimonio y la debilidad carnal, estaba embarazada del hombre más destructivo y letal del planeta Tierra.

El silencio sepulcral reinó durante breves y agonizantes segundos, roto solo por el sonido de la respiración pesada del general Rocco y por el viento frío aullando a través de la terraza destruida. El tablero político de Santera se encontraba irremediablemente carbonizado.
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Capítulo 30

El eco de la revelación aún resonaba en las paredes de la habitación, cortando el aliento de los hombres armados. La musculatura temblorosa de Caterina continuaba pegada a mi pecho sudado, la mujer buscando instintivamente el calor y la protección de mi abrazo contra el rigor del invierno europeo. El callejón sin salida bordeaba la combustión.

Sin embargo, la tensión escaló hacia un abismo sombrío cuando el sonido rítmico de pasos golpeando el piso de madera anunció la nueva visita. La madre de Caterina cruzó la puerta astillada, envuelta en una bata de terciopelo. La matriarca de la dinastía Moncada se detuvo en el umbral de la habitación. Los ojos venenosos evaluaron la catástrofe con la frialdad de un ordenador militar. La vieja víbora absorbió el arma baja de Stefano, mi postura territorial abrazando a la desaliñada Caterina y, finalmente, las últimas palabras flotando en el aire sobre un niño. El rostro arrugado de la señora no demostró sorpresa, repulsión o preocupación maternal ; demostró apenas el brillo húmedo y sucio de la codicia pura.

—¿Caterina está embarazada? —La voz de la matriarca siseó como veneno, un rostro depredador dibujándose en su boca fina. La mente de la vieja calculó el peso del feto en barras de oro en ese mismo segundo. —Nos ha tocado el premio gordo, Stefano. La sangre de Al-Qamar engendrada bajo nuestro techo. Tenemos la mayor moneda de cambio del siglo en nuestras manos. Todo el ejército árabe se arrastrará por nuestras docas para garantizar el rescate y la seguridad de este niño. ¡Europa va a mandar en el desierto!

El odio negro y sulfúrico incendió mi torrente sanguíneo. Mi mano derecha abandonó la cintura fina de Caterina y agarró el mango de la daga con fuerza suficiente para desmenuzar el metal. Yo le arrancaría la cabeza a la vieja arpía en medio de la suave alfombra por atreverse a tratar a mi hijo como un mero escudo financiero.

No obstante, antes del golpe letal, el tablero se volcó violentamente. Stefano avanzó dos pasos pesados, bloqueando la visión de la matriarca, interponiendo su propio cuerpo ancho entre mí y la madre ambiciosa. El presidente finalmente asumió el peso íntegro, macizo y aterrador de su propia corona.

—Cierra la boca y da un paso atrás ahora mismo, Mamma —tronó Stefano, en un tono implacable que exhalaba autoridad absoluta. Su voz no dejó margen para debate. —No hay ninguna moneda de cambio. No hay ningún secuestro y no hay ninguna extorsión que involucre a mi propia sangre. ¡Caterina no es nuestra rehén, y el niño que crece en el vientre de mi hermana no va a servir de peón para los negocios sucios de la Vieja Guardia! ¡Yo gobierno Santera y yo dicto las reglas de supervivencia aquí!

La matriarca parpadeó, aturdida y visiblemente ultrajada ante la insubordinación pública y aplastante de su hijo.

—¡Estás ciego, Stefano! —gruñó Doña Isabella, intentando inútilmente recuperar el mando. —Ese árabe es un invasor...

—Guárdate tu ambición enfermiza para los enemigos, no para el interior de nuestra casa —sentenció el líder occidental, señalando con el dedo directamente hacia la salida de la habitación, obliterando la figura materna. —Sal de la habitación, ahora. Rocco, saca a nuestra madre de aquí y asegúrate de que nadie en esta planta abra la boca sobre lo que ha escuchado.

El veterano ejecutor asintió rígidamente. Rocco guardó el fusil, agarró el brazo de la vieja Isabella, contrariada con una fuerza innegociable, y arrastró a la matriarca fuera de la estancia, cerrando las puertas astilladas lo mejor posible. El tenso silencio regresó, llenado únicamente por el aullido de la tormenta en el exterior. Stefano guardó la pistola en su funda, suspiró pesadamente y giró el rostro en mi dirección. Los ojos castaños del presidente aún transparentaban la enorme sorpresa del inesperado embarazo, pero la postura del líder exhibía el honor, la decencia y la peligrosidad de un gobernante de verdad.

—Has cruzado el océano, invadido mi espacio aéreo y forzado la ventana de mi casa —declaró Stefano, sosteniendo mi mirada mortal con una valentía instigadora. —Te has enfrentado a mis mejores guardias y casi inicias un tiroteo. Pero has asumido la responsabilidad total e irrestricta de la vida de la mujer más importante de esta mafia y del niño que germina bajo el techo de los Moncada. La pelea interna termina aquí, Zayd.

El odio ciego que latía en mis sienes se disipó gradualmente. La actitud del mafioso italiano exigió mi respeto instantáneo. El hombre honró la lealtad fraterna, aplastó la codicia de la vieja serpiente con plena autoridad y demostró merecer el título de jefe de Occidente. El presidente no era un carcelero; Stefano acababa de demostrar en la práctica la viabilidad de una alianza indestructible entre el hielo europeo y el fuego de Al-Qamar. Aflojé el abrazo posesivo, permitiendo que Caterina girara el rostro, lloroso por el alivio, hacia su hermano mayor. Lo peor de la tormenta había pasado, pero el ajuste de cuentas con Oriente aún exigiría mucha sangre en las dunas.
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Capítulo 31

El sonido de los pasos pesados de Stefano y de las botas del general Rocco desapareció en el pasillo. La puerta astillada quedó entornada, devolviendo la habitación a un silencio denso, asfixiante y absurdamente peligroso. El aire helado de la madrugada europea aún invadía el ambiente por la terraza destruida, pero el verdadero epicentro de la tormenta se encontraba a centímetros de mi rostro.

Zayd no relajó la postura. La furia, temporalmente controlada y camuflada ante mi familia, volvió a incendiar las oscuras íris del monarca con total fuerza. El hombre parecía un felino enjaulado, respirando con agitación, con su pecho desnudo y arañado subiendo y bajando con violencia.

—Me jugué mi propio imperio en el fuego —su voz gutural cortó la penumbra, vibrando con un rencor feroz y un odio palpable. —Me enfrenté al consejo de ministros cara a cara, decreté la ley marcial, cerré con llave las puertas de la fortaleza y estuve perfectamente dispuesto a bañar a todo Al-Qamar en sangre para garantizar tu protección. Hice lo inimaginable. Lo impensable ¿y la recompensa? La gran embajadora se escabulló en la oscuridad de la noche, huyendo como una presa aterrorizada.

La acusación golpeó mi pecho como un látigo de cuero. Mi instinto diplomático y orgulloso alzó mi barbilla instantáneamente.

—¡Huí para proteger tu imperio, Zayd! —disparé, con la voz quebrada por la tensión acumulada que estallaba sin filtros. —El consejo destruiría las rutas petroleras. Tu reinado colapsaría. ¡Salí del desierto en la oscuridad para salvar a esa maldita corona oriental de la ruina total!

—¡El desierto no significa absolutamente nada sin mi Reina! —el rugido desgarró la garganta del soberano, haciendo eco en las paredes y callando mi justificación de inmediato. Zayd acortó la distancia de un solo salto, agarrando mis hombros con una posesividad monstruosa, sus ojos negros perforando mi alma sin piedad. —Guárdate la diplomacia barata para el tablero político, Caterina. Intentar alejar a mi heredero de mi alcance, desaparecer de mi habitación y volver a este nido de víboras ha sido el último y más fatal error de esta mente brillante y juro por todos los dioses que esa huida jamás, bajo ninguna circunstancia, volverá a repetirse.

Mi corazón martilleó contra mis costillas. La intensidad de esa mirada barrió el resto de mi racionalidad.

—¿Acaso pretendes volver a cerrar las puertas con llave y levantar muros más altos? —susurré, sintiendo su aliento ardiente chocar contra mi boca.

—Los muros se derrumban. Los tratados se rompen —respondió el Jeque, acariciando mi pálida mejilla de una manera intensa e inesperadamente reverente. —La única cadena capaz de atar a esta loba a mi lado no está forjada en acero o piedra. Está forjada en amor.

Zayd retrocedió medio paso, manteniendo el contacto visual inquebrantable, sus manos resbalaron de mis hombros para sostener mi rostro.

—Olvida esa historia de concubina, embajadora o amante del Estado. Se acabó. Lo quiero todo. —Su voz sonó grave, sin margen para la negociación. —Matrimonio, Caterina. En papel. Para siempre. Vas a ser mi Jequesa y punto final.

Me quedé paralizada. La palabra "matrimonio" siempre fue mi mayor pesadilla. Sumisión. Pérdida de control. Pasé treinta y seis años matando y muriendo para escapar de cualquier correa. Me quedé sin aire. Mi mente intentaba procesar que estaba a punto de tirar a la basura mis propias reglas de supervivencia.

Entonces lo miré. La bestia que cruzó un océano en medio de una tormenta de nieve, forzó mi ventana y se enfrentó a un cartel entero solo para tenerme. El miedo desapareció. Ceder ante Zayd Al-Hassan no era entrar en una jaula; era compartir el control del mundo con él.

—Si nos casamos, Santera y Al-Qamar se convierten en un solo objetivo —le advertí. Mi voz salió débil, con la última defensa desmoronándose.

—Que se jodan. Deja que arda. —Él esgrimió un sonrisa letal, rebosante de arrogancia. —Solo di que sí.

Mi autocontrol se hizo cenizas.

—Sí.

Zayd no esperó ni un segundo. Atacó mi boca en un beijo brutal y hambriento. Nuestras lenguas peleaban por el espacio, posesivas, compartiendo el sabor de la victoria. Hundí mis manos en su cabello, tirando de los mechones con fuerza, mientras él agarró mi cintura y me levantó del suelo. El Rey y la Reina, listos para devorar el mundo.



El contraste entre la habitación destruida y el comedor de la mansión era extraño. Cambié mi bata rasgada por un vestido de terciopelo negro. La cena servida parecía un maldito velatorio.

Me senté a la derecha de la cabecera y Zayd se acomodó a mi lado, tenso como un depredador a punto de dar el salto. Stefano presidía la mesa. Clara miraba su plato. En la otra punta, Don Arturo fumaba su puro, y Doña Isabella apretaba su copa de vino como si quisiera rasgarle la garganta a alguien con el cristal. Zayd dejó los cubiertos en el plato. El golpe seco hizo que los guardias se tensaran.

—Basta de teatro. —La voz grave y agresiva de Zayd cortó el silencio. —Se acabó esta farsa de cambiar petróleo por barcos. Ahora el juego es otro.

La matriarca tensó el maxilar, escupiendo veneno con la mirada.

—¿Qué quiere decir este invasor con eso? —siseó. —El acuerdo ya está firmado.

Don Arturo soltó el humo del puro lentamente, su mirada calculadora evaluando el tamaño de la amenaza antes de abrir la boca.

—Santera no renegocia contratos dentro de su propia casa, árabe —gruñó el Don, su voz áspera rascando su garganta. —Su imperio no tiene la moral para dictar normas en mi mesa.

Alcé la barbilla, fría.

—El trato ha cambiado, Mamma —intervine.

Apoyé mi mano en la mesa. En un movimiento rápido y posesivo, Zayd cubrió mis dedos con su mano. El gesto mandó el protocolo al infierno y sorprendió a toda la familia.

—Caterina vuelve conmigo a Al-Qamar. —Zayd fijó sus ojos en la matriarca y en el Don, disfrutando del odio que ambos desprendían. —No como embajadora, no como rehén y mucho menos como vuestro peón. La Princesa de Hielo va a gobernar todo Oriente a mi lado. Nos casaremos en cuanto pisemos el palacio.

La copa se resbaló de la mano de mi madre y se hizo añicos contra el suelo. El vino manchó el mármore de rojo.

—¡¿Matrimonio?! —Doña Isabella estalló, levantándose de un salto. —¡Eso es un absurdo! ¡Una Moncada no se arrodilla ante un dictador del desierto! ¡Stefano, Arturo, hagan algo! ¡Echen a este desgraciado de nuestra mesa!

Don Arturo aplastó la brasa de su puro en el cenicero. La rabia finalmente rompió la máscara de hielo del viejo.

—Esta insolencia te va a costar cara, Jeque. La sangre de un Moncada no es un trofeo de guerra —amenazó mi padre, en un tono pesado como el plomo.

Stefano ni siquiera parpadeó para intervenir. Una sonrisa afilada y letal rasgó el rostro del presidente. Cruzó los brazos y se quedó mirando a nuestros padres.

—¿Qué se le va a hacer, Mamma? ¿Comprar el vestido de novia? —La burla fue total e imperdonable. —Mi hermana no ha agachado la cabeza ante nadie, ha tomado su propia decisión. La familia apoya el matrimonio y se acabó la discusión. Siéntense y acéptenlo.

Doña Isabella abrió la boca, pero se quedó muda. El pecho de Don Arturo subía y bajaba con pesadez. La codicia de mi madre y la arrogancia de mi padre se habían chocado de frente contra un muro de hormigón. El matrimonio perdió su corona y su mafia de un plumazo, humillados dentro de su propia casa por su hijo.

Apreté la mano de Zayd sobre la mesa. Europa estaba conquistada, pero aún faltaba la guerra contra el consejo de Al-Qamar en medio del desierto.


[image: ]

Capítulo 32

Le tendí el vaso en dirección al sillón. Caterina desvió la mirada de la ventana y tomó el agua con los dedos aún temblando ligeramente.

—El viejo Arturo casi sufre un infarto en la cabecera de la mesa —comenté, rompiendo el silencio del vuelo, con una sonrisa sombría curvando mis labios. —No tuviste ninguna piedad al arrancar la corona a tu madre y cortarle las piernas al patriarca.

—Mi familia no perdona la debilidad, Zayd. Mi madre intentó venderme como ganado en el mercado negro. —Su voz sonó cortante, rezumando orgullo. —La respuesta tenía que ser letal.

—Tu instinto asesino sigue intacto. —Puse mi vaso en la mesita y eché el cuerpo hacia delante, buscando su cuello con mis ojos. —Pero humillar a tu madre no borra lo que me hiciste. Huir del deserto a media noche te va a costar muy caro.

Contuvo la respiración. Intentó levantar su armadura de hielo, pero el pánico y el deseo estaban impresos en su rostro.

—El acuerdo evitó una guerra en las refinerías... —intentó justificarse, con voz entrecortada.

—¡El acuerdo echó mi cordura al infierno! —gruñí, poniéndome en pie de un salto. Le arranqué el vaso de la mano y lo tiré a la alfombra. El ruido seco fue el único aviso previo a mi ataque. Sujeté sus finas muñecas, levantándola de la butaca con fuerza bruta y presionando su espalda contra los paneles de madera del bar.

—No quiero excusas políticas por haberme abandonado. Lo que quiero es calor y sudor —decreté, rozando mi boca contra su oreja.

Avancé sin contemplaciones sobre el vestido de terciopelo. Tiré de la gruesa tela hacia arriba con fuerza, haciendo que la seda se enrollara en su cintura. El frío aire de la cabina golpeó directamente sus muslos desnudos y calientes. Caterina no intentó apartarme. Sus pálidos dedos se hundieron en mi nuca, agarrando mi pelo. La lujuria anuló cualquier resistencia. Atacó mi boca en un beso desesperado, salvaje, con nuestras lenguas peleando por el control.

Aparté nuestros labios y deslicé mis manos por su cintura, parando justo en el bajo vientre liso y tenso. El toque rudo se volvió pesado, cargado de una posesividad enfermiza. Agarré a Caterina por las caderas y la levanté del suelo. Jadeó, cruzando las piernas alrededor de mi cintura en ese mismo instante.

Me abrí la cremallera de los pantalones, ciego por la urgencia, y liberé mi miembro. Estaba empapada, resbaladiza, lista y perfecta para mí. Apoyé su espalda en el borde de la mesa y entré de una vez. Fuerte y brutal. Un grito ahogado de sorpresa y placer rasgó el silencio del camarote.

—Gime mi nombre, Caterina —exigí, agresivo como un general en guerra.

El ritmo era primitivo, como un castigo. El sonido húmedo se mezclaba con el zumbido de las turbinas. Apreté sus pálidos muslos con fuerza, dejando marcas rojas, empujando sin descanso. Caterina echó la cabeza hacia atrás, clavando las uñas en mi espalda en un ciego arrebato. Su canal me apretaba en cada embestida, succionándome con espasmos de necesidad.

El hecho de saber que llevaba a mi hijo era como inyectar gasolina a mis venas. No me estaba limitando a follar con una mujer ; estaba venerando a la reina de mi imperio. Bajé mi mano izquierda y encontré su hinchado clítoris. Lo masajeé al mismo ritmo implacable de mis penetraciones. La sobrecarga de sus sentidos dejó fuera de combate a la Princesa de Hielo.

—¡Zayd! —El agudo grito partió el aire. Su cuerpo tembló por entero, presa de un orgasmo. Me apretó por dentro, implacable. Llegué al límite. El orgasmo me rasgó la espalda y me corrí hasta el fondo de ella, caliente y pesado.

Me quedé sin respiración. El oxígeno del avión se desvaneció, dejando solo el olor a sudor, sexo y pertenencia. Escondí el rostro en el cuello sudoroso de Caterina, tratando de recuperar el aliento. Cambié de postura, abrazando su cintura, dejando la mano sobre su vientre en señal de protección.

—Se acabó la huida. ¡Eres mía! —murmuré, con la respiración entrecortada, besando su suave piel.
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Capítulo 33

El tren de aterrizaje golpeó con violencia contra la pista. Las turbinas redujeron su zumbido hasta alcanzar el silencio total, marcando el final de la travesía. El aire purificado de la cabina se desvaneció en el instante en que se abrió la puerta blindada. El aliento denso, polvoriento y abrasador del desierto me golpeó la cara. El maldito invierno de Europa había quedado atrás. El infierno de Oriente nos esperaba con los brazos abiertos, hambriento de sangre, de pólvora y de rendición.

Zayd guió mis pasos. El líder supremo apretó mis dedos con fuerza bruta, fundiendo la piel ardiente del guerrero con mi palidez. Bajamos la escalerilla bajo un sol abrazador. Un corredor de vehículos todoterreno blindados y de artillería pesada marcaba el sombrío camino a la fortaleza. Los soldados formaban filas estrictas, con las armas cruzadas en el pecho, pero el olor a terror sudaba a través del tejido militar. El batallón estaba convencido de que el motín había triunfado. El chisme oficial de los pasillos dictaba mi exilio y el triunfo del consejo.

Sin embargo, el hecho de ver a la prisionera regresar por propia voluntad, ataviada en terciopelo negro y caminando de la mano del temido Rey del Desierto, causó un cortocircuito en la mente de la tropa. No se levantó ningún fusil. Ni un sonido rasgó el aire. Únicamente el peso agobiante de nuestra autoridad dejó petrificados los corazones de los traidores. Al llegar al palacio, atravesamos las puertas y marchamos directamente hacia la sala de juntas.

Las pesadas botas militares y el afilado golpe de mis tacones marcaban el tiempo para la masacre política. Los siervos se pegaban a las paredes, bajando la cara hasta el suelo, sin ser capaces de soportar la mirada del monarca. La bestia estaba de vuelta en su guarida. El hambre de sangre irradiaba de cada músculo tenso a mi lado. Nos detuvimos frente a la inmensa puerta de roble. Los dos guardias de élite retrocedieron temblando. Zayd ni siquiera miró los pomos. El soberano alzó la pierna y propinó una brutal patada en medio de la madera. La puerta se estampó contra la pared interior con la fuerza de un disparo de cañón.

El caos estalló en el acto. La junta se interrumpió. Volaron mapas y memorandos por los aires. Kareem ahogó un grito. La pluma de oro se le resbaló de las manos al gran visir. El burócrata más antiguo del imperio se quedó con cara de cadáver. Los doce ministros restantes se congelaron en sus sillas, con sus mentes gastadas fallando a la hora de procesar lo que veían.

—¡Majestad! —tartamudeó Kareem, saltando sobre sus pies, con el pánico borrando la prepotencia del anciano. El gran visir se apoyó en la mesa para no caerse. —¡El consejo estaba aguardando a las tropas fronterizas! ¡El acuerdo dictaba que la europea se marcharía a Santera de forma definitiva! ¡¿Qué demonios hace esta mujer aquí?!

Zayd no aflojó su instinto asesino. El monarca me arrastró a la cabecera de la mesa, acorralando a los encorbatados con una presencia enteramente homicida.

—El consejo de ministros es una piara de gusanos ciegos y prescindibles. —Su voz tronó, mortal, sin el más mínimo filtro. —El acuerdo no era más que una estúpida pantomima de unos cobardes intentando salvar su propio culo, y todo roedor maloliente de esta habitación va a ser exterminado hoy, a menos que aprendan a callarse y a obedecer.

Un ministro gordo se levantó, sudando frío, echando su instinto de supervivencia por la borda.

—¡La rebelión de las refinerías va a estallar, Zayd! —Le gritó el hombre, apuntándome con un dedo trémulo, desafiando la inminente muerte. —¡Tariq nos avisó! ¡Traer de vuelta a la forastera es declarar la guerra civil! ¡Las tribus del sur nos masacrarán antes de que acabe el día! ¡La sangre del pueblo manchará para siempre el reinado!

Solté una carcajada de hielo, aguda y áspera. Ese afilado sonido silenció el histerismo del burócrata. La caja de seguridad de la mafia había recuperado el poder. Puse las manos sobre la madera de caoba y me incliné, apoderándome de la sala.

—El bastardo de Tariq no cuenta con los sesos ni con la artillería para prever su propio entierro, ministro —intervine, con la aplastante potestad de los Moncada. —Tariq solo va de farol. Esa guerra civil es una utopía financiada con calderilla.

Kareem trató de interponerse, con la voz quebrada.

—¡La diplomata subestima la potencia de fuego de la rebelión! ¡El tesoro de Santera se encuentra demasiado lejos!

—En Santera sobra el dinero, Kareem —contesté, fusilando al anciano. —El imperio de Occidente gobierna las rutas navieras del mundo. Los puertos europeos inyectarán fondos ilimitados a este trono desde el día de hoy. Mi hermano, el presidente, sumergirá a los rebeldes en un mar de oro, mercenarios rusos y artillería pesada si se atreven a tocar ni una sola gota del petróleo del Rey.

La historia dio un giro de 180 grados. El consejo estaba derrotado. Kareem parpadeó a gran velocidad, con la vena de la frente hinchándose.

—¡La mafia jamás financiaría a la corona gratuitamente! —El gran visir escupió esas palabras, con los nudillos blancos de tanta presión. —¡¿Cuál es el precio de esta alianza, Majestad?!

Zayd se movió como una sombra. El jeque me agarró por la cintura con brutalidad, pegando mis espaldas a su enorme pecho. El jadeo del monarca me golpeó la nuca, mezclando ira y dominio bestial. Su mano derecha se deslizó de forma indiscreta y se posó de forma explícita y territorial en mi bajo vientre. Ese gesto causó mayor conmoción en la sala que la puerta derribada.

—El precio de esta alianza es la sumisión total y silenciosa de este consejo a la nueva reina de Al-Qamar. —El veredicto de Zayd cayó como una guillotina sobre los arrugados cuellos. —La sangre real palpita justo aquí. El heredero legítimo del desierto está creciendo en este instante, protegido por el dinero de Europa.

El terror devoró a Kareem.

—La loba de Santera no es una prisionera, no es una concubina y Occidente no es el enemigo. —Zayd remató la faena. —Caterina es la inminente Jequesa. La boda se celebrará esta noche. Y el enlace está pactado con sangre.

Silencio de ultratumba. La sorpresa por el inmenso impacto del embarazo consumió todo el aire. Los ojos saltaban de mi inquebrantable actitud a la mano posesiva que establecía su dominio sobre mi cuerpo. Al fondo de la tabla, el consejero de menor edad, estremecido de pavor, abrió la boca sin el permiso de su propia mente.

—Un... ¿un bastardo occidental en el trono oriental?

Ese fue el desencadenante de la matanza. La daga de Zayd salió disparada de su funda. Nadie vio su brazo moverse. El metal siseó por el aire y se hundió con violencia en el centro de la mesa, a un par de milímetros de los dedos del impertinente. El golpe resonante hizo que el sujeto soltara un alarido y cayera hacia atrás con la silla. La mitad de los presentes se echó hacia atrás despavoridos, derrumbándose sobre las alfombras.

—Di la palabra "bastardo" otra vez y tu lengua inútil adornará las rejas del palacio —Zayd susurró. La amenaza resonó mil veces más fuerte que cualquier grito. La crueldad rebosaba en las pupilas oscuras. —Pónganse de rodillas, besen el suelo y juren fidelidad infinita a la madre del futuro monarca. O pueden ir redactando sus testamentos con su propia sangre. La purga en el estado ha dado comienzo.

El ruido de las rodillas estrellándose contra el mármol fue la única contestación. Blancos como el papel y temblando, los dirigentes se tragaron su vanidad y se arrodillaron frente a la cima de la pirámide del planeta. El reinado absoluto estaba asegurado. El imperio y la mafia respiraban al unísono. Solo quedaba cazar y arrancar la cabeza de la última serpiente perdida en la arena.
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Capítulo 34

El sol desapareció en las dunas de Al-Qamar, ahogando el continente en sombras, antorchas y una brisa suave. El patio del palacio exhalaba el peso de la dinastía. La noche de bodas exigía la presencia de los ministros y jeques, que bordeaban la alfombra roja en silencio absoluto. Me puse la túnica negra de gala, adornada con hilos de oro en los puños, y esperé en el altar de piedra. Mi corazón de predador latía pesado y ansioso contra mis costillas.

La victoria política y el dominio del imperio habían perdido el sentido. La urgencia emocional y la devoción carcomían mi cordura con cada segundo que pasaba. Los tambores tribales retumbaron en los muros con un ritmo hondo e hipnótico. Las puertas de acero se abrieron con un sonido pesado y seco. Me quedé sin aire. El mundo desapareció. Ministros, generales e imperios se hicieron humo en la oscuridad.

Caterina Moncada pisó el patio. La diplomata había tirado sus trajes gélidos a la basura para enfundarse un vestido de novia espectacular. La seda negra dibujaba su figura esbelta a la perfección. Unos hilos plateados tejían constelaciones en la tela, y un velo traslúcido le cubría el cabello castaño y su pálido rostro. El corte del vestido insinuaba el bajo vientre de manera delicada, como un recuerdo silencioso de la simiente real que se protegía allí dentro. No avanzó con la altanería propia de los juzgados, sino con una majestuosidad altiva y preñada de emoción.

Sus ojos castaños, fijos directamente en mí, rebosaban de una fragilidad que me hizo aflojar las piernas por un instante. La novia subió los tres escalones del altar. Dejé de respirar. Acorté el espacio y levanté la mano temblorosa para levantar su velo con delicadeza. El tacto sacó a la luz su rostro tallado, las mejillas sonrosadas y unos ojos brillantes sin la frialdad de Santera, desbordantes de un afecto puro y arrollador.

—Todo el desierto, el oro y el petróleo no valen un solo hilo de cabello de esta cabeza, Caterina —susurré, con la voz quebrada, sin rastro de corona o arrogancia. Roce su rostro pálido como un fiel ante una divinidad, acariciando la suave piel con mi pulgar. —Crucé un océano en medio de una ventisca para traer a la dueña de mi vida. Mi alma ya era tuya incluso antes de nuestro primer beso.

Los ojos oscuros se llenaron de lágrimas de inmediato, rompiendo el último escudo de la Princesa de Hielo. Su mano fina y cálida se posó en mi pecho, justo encima de mi corazón desbocado, percibiendo el ritmo frenético.

—Me he pasado treinta y seis años escapando del control. Levanté muros de hielo y llegué a creer que el amor era la prisión más terrible de todas —las palabras de la mujer surgieron en un suspiro débil pero valiente, sin ataduras. —Y de repente, el monstruo más letal del planeta asaltó mi mundo... y me entregó la libertad más aterradora que existe. El poder de rendirme sin temor.

Una lágrima huyó de sus negras pestañas, resbalando por su pómulo. Secó la gota con el pulgar, el pecho encogido por una dulzura sin límites.

—Ya no quiero seguir huyendo, Zayd. Nunca más. —Su confesión fue perfecta. —Mi único hogar, el único imperio que me importa en el universo... es el que encuentro en tus brazos. Donde mi alma descansa y nuestro hijo crece en paz. Soy completamente tuya.

La sacudida de esta rendición me atravesó el pecho. La devoción se desbordó. Mi instinto guerrero se desvaneció, ahogado por el amor de un hombre normal al hallar a su otra mitad. Desenvainé el cuchillo. Era necesario llevar a cabo el rito de sangre, no a modo de alianza mafiosa, sino como la fusión carnal de dos almas. Rajé la palma de mi mano izquierda. Un tajo superficial y milimétrico. Le brindé la empuñadura de hueso. Caterina repitió la incisión en su propia y blanca piel, sin titubear.

Estrechamos nuestras ensangrentadas manos con un apretón tierno pero inquebrantable. El calor combinó la sangre, conectando ambos corazones al mismo unísono. Acerqué mi cara y apoyé mi frente sobre la frente de la reina. Cerré los párpados, haciendo caso omiso de los ministros y del universo entero. La única cosa que importaba era la respiración de esta mujer.

—Mi fuerza, mi aliento y mi amor están consagrados a esta mujer y al niño en este vientre —juré en un susurro ronco que brotaba de las profundidades del alma. —Me comprometo a proteger, adorar y querer cada parte de ti, en la guerra y en la paz, hasta que la última pizca de arena se convierta en polvo. El Rey le pertenece a la Reina.

—Mi intelecto, mi ser y mi lealtad son tuyos, Zayd. Por la eternidad. —El voto clausuró la alianza.

La consumación no pidió autorización. Agarré la cintura envuelta en la seda negra, uniendo nuestros cuerpos con urgencia y ardor. El beso no estaba marcado por la violencia de los conflictos anteriores, sino por la suavidad mortal y honda de una paz que acababa de nacer. Las cálidas manos treparon hasta mi nuca, rozando mi pelo negro con devoción. Las bocas compartieron la garantía de un futuro eterno. El monarca y la emisaria, entrelazados en un amor puro bajo el firmamento.
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Capítulo 35

Los tambores silenciaron afuera. El mundo entero retrocedió. Sobró apenas el silencio pesado y el olor a incienso en el cuarto nupcial. Llevé a Caterina en brazos. La seda negra se escurrió por mi hombro cuando dejé su esbelto cuerpo en medio de la cama. Me arrodillé en el borde, abriendo las piernas de mi esposa para encajarme en medio. Le retiré el cabello castaño, exponiendo su cuello pálido a la luz de las antorchas. La diplomática de hielo desapareció; solo quedó la mujer desnuda y cruda, con el fuego del desierto en los ojos.

—Me has jodido la cordura, Caterina —murmuré. —La corona y el imperio no valen una mierda sin ti.

Caterina alzó el rostro. Sus ojos oscuros desbordaban una vulnerabilidad que hizo que el corazón del depredador fallara. Su mano fina se extendió en mi pecho desnudo, sintiendo el ritmo caótico de mi respiración.

—Me pasé la vida huyendo, Zayd —la confesión salió en un suspiro, sin barreras. —Me aterrorizaba ser de alguien. Creía que la sumisión era una condena a muerte. Pero tú dinamitaste mis defensas. La negociadora y la princesa de la mafia se quedaron ahí fuera. Aquí dentro, solo está tu mujer. Soy toda tuya.

La rendición barrió cualquier rastro de brutalidad. Ataqué sus labios carnosos en un beso húmedo, urgente, apasionado. Las lenguas encontraron el ritmo, compartiendo el aliento, el calor y la promesa de una vida. Fui bajando mis besos hasta su cuello sensible, mordiendo la piel clara, sintiendo el pulso acelerado latir contra mi boca. Mis manos descendieron por la tela, abriendo el vestido con destreza hasta exponer sus pechos llenos. La carne suave llenó mis palmas. Los masajeé con adoración. Mis pulgares rozaron sus pezones duros, arrancando gemidos caprichosos de la garganta femenina.

—Perfecta —susurré contra la piel erizada. Bajé la boca y succioné su pezón, tirando de la carne con un hambre reverente.

Caterina arqueó la espalda, arañando mis hombros desnudos. Para prolongar la tortura, entrelacé mis dedos con los finos dedos de la reina, inmovilizando sus dos manos pálidas contra las sábanas, por encima de su cabeza castaña. Le apresé las muñecas con una sola mano, dominando su pequeño cuerpo. Mi mano libre se deslizó por su vientre liso. Apoyé la palma justo encima del bajo vientre, sintiendo la tensión que protegía nuestro mayor secreto.

—Nuestro futuro está respirando justo aquí —susurré, venerando el milagro con un tacto rudo y posesivo. —Mi sangre. Nuestro hijo. Yo quemaría el puto mundo entero antes de dejar que nadie os toque a ti o a ese niño.

Solté sus muñecas para quitarme los pantalones. La cremallera se abrió con urgencia, liberando mi verga palpitante. Agarré su culo suave, apretando la carne con posesión absoluta. Elevé los cuadriles femeninos para hallar el ángulo perfecto. Su canal húmedo brillaba, listo para la invasión.

La penetración no tuvo la furia de otras noches. Fue lenta, profunda, absurdamente conectada. Mi grosor llenó el vacío milímetro a milímetro. Caterina se arqueó, recibiendo la entrada con un suspiro largo y tembloroso. Su interior empapado me apretó a la perfección.

—Mírame —pedí en un susurro ronco, dictando un ritmo denso y arrastrado, golpeando mi pelvis contra sus muslos abiertos. —Quiero ver tus ojos.

Caterina abrió los ojos. Sus iris se fijaron en los míos, desbordando afecto y lujuria mientras mi pelvis se movía contra su humedad y suavidad. A cada estocada honda, la conexión oprimía el pecho. Las largas piernas se envolvieron en mi cintura, sus uñas rasgaron mi espalda en una desesperación muda y su respiración jadeante inundó el dormitorio.

—Zayd... Por favor... —Mi nombre brotó como una plegaria rota.

Su cuerpo temblaba bajo el impacto de la sobrecarga. Las contracciones anunciaron su ruina. El clímax golpeó nuestras entrañas a la vez. Una explosión de calor y posesión. Su canal se contrajo con una fuerza alucinante, exprimiendo mi carne como un tornillo de banco, vaciando los chorros ardientes directamente en el fondo de su vientre protegido.

Hundí mi rostro en su cuello perfumado, jalando el aire con desesperación. Abracé su cintura estrecha, sujetándola con firmeza, con la piel sudorosa pegada en el centro de la cama.

—Se acabó la guerra, Caterina. Por fin estamos en casa. Te amo —decreté.

Mi corazón golpeaba contra sus senos llenos, con el futuro de Oriente sellado en ese abrazo cálido y apasionado.
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Capítulo 36

El sol de la tarde inundaba los aposentos nupciales, calentando las sedas rojas y la alfombra persa. Sentada en la butaca de terciopelo, yo observaba la inmensidad de las dunas a través de la ventana de arco. La alianza de oro en mi dedo me aportaba un peso reconfortante, pero la mente de una Moncada nunca descansaba por completo. El desierto había jurado lealtad, pero el palacio todavía ocultaba víboras.

El teléfono encriptado vibró en la mesa de caoba. Respondí, con el corazón dando un vuelco por la nostalgia.

—¡Caterina! ¡Ay, Dios mío, no me lo puedo creer! —La voz de Sophia estalló en la línea, aguda y acelerada. A sus dieciséis años, la pequeña de la familia sonaba como un vendaval de entusiasmo adolescente. —¡Stefano me lo ha contado todo! ¡La boda se ha celebrado de verdad! ¡Voy a enloquecer! ¿Cómo es el palacio? ¿Tiene oasis con agua cristalina y palmeras de verdad? ¿Y los camellos? ¡Me muero de ganas de montar en camello!

Sonreí. La inocencia desbordante de mi hermanita lograba derretir mi escudo de hielo en el acto.

—El palacio es una fortaleza de piedra y oro, Sophia. Y sí que tiene un oasis. Pero las dunas todavía requieren una vigilancia extrema. El desierto no es un parque temático.

—¡Ay, Caterina, deja de ser tan paranoica y aguafiestas! —se quejó la adolescente, y casi fui capaz de ver cómo la niña ponía los ojos en blanco al otro lado del océano. —¡Ya habéis ganado la guerra! Stefano dice que ahora manejamos todo el dinero. ¡Ya estoy haciendo las maletas! Me he comprado bikinis preciosos nuevos y ropa de verano. ¡Quiero hacerme mil fotos en la arena para publicarlas! Y también quiero conocer mejor a mi cuñado, el gigante aterrador. ¡El vuelo está reservado para la semana que viene y no se hable más!

La opresión en mi pecho creció.

—Sophia, una visita ahora mismo no es táctica ni recomendable. Las refinerías funcionan bajo la ley marcial. Tariq ha desaparecido del mapa. Por favor, espera a que las aguas se calmen.

—¡No me vas a arruinar mis vacaciones en el desierto! ¡Yo voy a ver a los camellos y le daré un beso a la barriga de mi sobrino real! ¡Te quiero, adiós!

La conexión se cortó de repente. Solté un suspiro y tiré el móvil sobre la cama. La terquedad adolescente de la pequeña bordeaba la auténtica locura mafiosa.

La calma y el agotamiento fraternal tan solo duraron tres segundos. El ambiente de la habitación se volvió pesado de pronto. El instinto de máxima alerta, forjado en los sangrientos puertos de Europa, comenzó a dar alaridos en mis oídos. Despacio, giré la cabeza hacia las sombras más oscuras junto al grueso cortinaje del vestidor.

Una silueta emergió de la oscuridad. Mi corazón retumbó contra mis costillas. Tariq... El príncipe bastardo presentaba la cara desfigurada por los golpes de Zayd, junto a una sonrisa demencial propia de quien ya no tiene nada que perder.

El odio purulento destilaba por los iris inyectados en sangre. El hombre sostenía un puñal curvo de plata, el mortífero metal centelleando a la luz del atardecer.

—El grupo de ancianos cobardes ha hincado la rodilla, pero la verdadera sangre de Al-Qamar nunca consentirá que una inmunda forastera se siente en el trono —gruñó Tariq, su voz profunda desgarrando el silencio. —Te reduciré a cenizas junto con la repugnante semilla que albergas en tus entrañas. Hoy mismo le sacaré las tripas a esa cosa.

El asaltante avanzó. Quise retroceder, pero la silla me cerraba el paso. No contaba con armas en la habitación nupcial; me hallaba mortalmente acorralada.

El ataque fue directo y abrumador. Tariq arrojó toda su corpulencia sobre mí, apuntando el cuchillo recto a mi vientre. El sentido diplomático se disipó, dejando lugar únicamente a la furia de una madre velando por su criatura. Apresé las rudas muñecas del traidor con una fuerza hercúlea, bregando con desesperación para apartar el filo de acero. El fuerte impacto estrelló mi columna contra el mullido suelo. Golpeé sus piernas de forma reiterada.

El atacante profirió un gruñido, liberó uno de sus fornidos brazos y asestó un golpe duro y rastrero en mi mandíbula. El puñetazo me nubló la vista por un instante. Un sabor ferroso a sangre me llenó la boca. El puñal prosiguió su curso descendente, milímetro a milímetro. La parca me esbozaba una sonrisa despiadada y perversa.

De improvisto, la enorme puerta sufrió un pavoroso estrépito. Zayd. La patada aniquiladora del monarca destrozó las cerraduras de hierro. El Rey del Desierto irrumpió en el aposento. Su semblante, curtido en conflictos bélicos, se había trocado en una máscara de absoluta y ciega violencia. El soberano no demandaba claudicación ni se perdía en discursos; el combatiente tan solo reclamaba sangre esparcida.

—¡Quítale las manos de encima a mi mujer, insignificante gusano! —bramó Zayd, con la rabia devastadora de un ente infernal. El soberano se lanzó a la velocidad de la luz. El cuchillo de Al-Hassan abandonó su funda en un abrir y cerrar de ojos. Sin la más mínima brizna de duda, Zayd aferró el cabello de Tariq con fiereza, tiró la cabeza del traidor hacia atrás y hundió su propia daga de grueso calibre en el ancho cuello del asaltante.

El espeluznante sonido de la carne desgarrándose fue la única melodía en el lugar. La oscura y espesa sangre manó en abundancia, tiñendo la alfombra clara y mi propio vestido. Tariq se atragantó, soltando su arma de la mano vacilante, mientras sus ojos desorbitados perdían su fulgor demencial al instante. El robusto cuerpo del bastardo se desplomó exánime sobre el pulido suelo. El jaque mate era definitivo.

Zayd se apartó del cuerpo inerte con repulsión. El corazón del emperador repiqueteaba a un ritmo enloquecido. El mandatario oriental no hizo caso al traidor yacente en la alfombra y se dejó caer de rodillas a mi vera. Su rostro denotaba un pánico extremo y una rústica posesión. Las palmas inmensas y ensangrentadas sostuvieron mi rostro con apremio, sus pulgares limpiando la herida de mi labio inflamado. El choque visual fue magnético, salvaje e íntimo.

—Caterina... —Zayd tragó grueso, su gran pecho subiendo y bajando de forma descontrolada. —El golpe... ¿estás herida? El niño...

—Seguimos vivos, Zayd. No ha sido más que un puñetazo —susurré, levantando mi temblorosa mano para rozar la tensa mandíbula de mi esposo. —Nuestro bebé se encuentra a salvo por completo.

Zayd apoyó la cabeza en mi hombro, apretando mi diminuto cuerpo en un abrazo asfixiante y agónico. Una de sus rudas manos descendió al instante hacia mi bajo vientre, abrigando la zona con una firme protección.

—El felón ha muerto. La limpieza ha concluido —dictaminó el monarca en un susurro contra mi piel, con una respiración cálida y caótica. —Ya nadie podrá atentar contra nuestras vidas. La estirpe de la llama y la escarcha se ha cimentado en la sangre de nuestros detractores. Al fin, el trono nos pertenece.
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Capítulo 37

La sangre del traidor aún manchaba los nudillos de mis dedos. Caminé por los pasillos de piedra del palacio, con la furia y la posesividad hirviendo en mis venas con la intensidad de un volcán en erupción. Los guardias reales encogían el cuerpo contra las paredes, sintiendo el aura de muerte que emanaba de mi túnica.

Abrí de par en par las pesadas puertas de la sala del consejo con un estruendo violento. Los ministros dieron un salto en sus sillas de caoba. Arrojé la daga plateada, sucia con la sangre oscura y fresca de Tariq, girando por el aire hasta que se clavó exactamente en el centro de la mesa de negociaciones. El ruido de la hoja rasgando la madera hizo temblar a los viejos burócratas.

—El príncipe bastardo está muerto —anuncié, con una voz ronca, fría y letal que llenó el silencio sepulcral de la sala. —El cobarde ha invadido los aposentos nupciales e intentado asesinar a la reina.

Kareem tragó saliva y su rostro arrugado perdió hasta la última gota de color. El pánico se extendió rápidamente entre los trajeados. La rebelión acababa de ser decapitada de forma literal.

Apoyé mis dos manos callosas y ensangrentadas sobre la mesa, inclinando mi cuerpo ancho en dirección a los consejeros, con los ojos negros exhalando la pura promesa del infierno.

—Que quede grabado a fuego en la mente de cada burócrata inútil presente en esta mesa: cualquier ser humano que ose levantar un solo dedo, susurrar una simple amenaza o conspirar en las sombras contra mi esposa y contra mi heredero, lo pagará con su propia vida y con la vida de todos sus familiares —el gruñido gutural paralizó la respiración de los ministros. —La sangre del traidor es solo el primer aviso. Bañaré las calles de Al-Qamar en un mar interminable de cadáveres si la seguridad de mi familia vuelve a verse amenazada lo más mínimo. ¿Entendido?

Los ministros retrocedieron al unísono, encogiendo sus cuerpos temblorosos en los lujosos sillones, bajando la cabeza en sumisión absoluta y aterrada. Frenéticos murmullos de lealtad llenaron el recinto. El terror estaba cimentado. La lealtad forzada por el miedo reinaba incuestionable.

Giré sobre mis talones y abandoné al consejo a sus propios temblores, marchando a grandes zancadas hacia el único lugar que importaba en ese momento.



El ala médica del palacio estaba completamente vacía. Solo el médico jefe de la corona había recibido autorización para permanecer en el recinto aséptico y silencioso. Caterina estaba acostada en la camilla acolchada, con la seda negra de su vestido apartada para exponer la delicada curva de su vientre pálido. El hematoma morado que le marcaba la mandíbula, cobarde herencia del puñetazo del invasor, me oprimía el pecho con una culpa silenciosa y letal, y una ternura infinita. Mi reina casi había perdido la vida en mi propio territorio.

Me senté en el borde de la camilla y tomé su mano fina y fría entre mis dos manos grandes. Besé los nudillos de los dedos de Caterina repetidas veces, con una adoración muda y profunda. El médico esparció el gel transparente sobre la piel clara y deslizó el transductor del ultrasonido con extrema cautela.

El silencio de la habitación se rompió cuando se encendió el monitor, llenando la habitación con un sonido rítmico, rápido, continuo e increíblemente poderoso. Tum-tum. Tum-tum. Tum-tum. Me faltó aire en los pulmones. El corazón de nuestro bebé era fuerte, inquebrantable, acelerado y superviviente, exactamente igual que su madre. La imagen en blanco y negro parpadeó en la pantalla, revelando la minúscula semilla real protegida en la oscuridad.

—Los latidos son perfectos, Majestad —susurró el médico jefe, visiblemente aliviado, secándose el sudor de la frente. —El heredero no ha sufrido absolutamente ningún daño con el impacto o la caída. Su desarrollo sigue siendo impecable, fuerte y seguro.

La Princesa de Hielo dejó escapar un suspiro tembloroso y entrecortado. Gruesas lágrimas de puro alivio corrieron por sus mejillas ruborizadas, limpiando el terror del ataque. La máscara de hierro de la mafia se derritió por completo ante el sonido atronador de aquella vida minúscula y obstinada.

Incliné mi cuerpo ancho sobre la camilla, uniendo mi frente a la frente suave de Caterina. Mi mano libre acarició el pelo castaño esparcido por la almohada blanca, sintiendo el calor de la piel femenina.

—Nuestro pequeño guerrero es increíblemente fuerte —murmuré, con una voz despojada de cualquier corona, los ojos negros llenos de lágrimas de una emoción arrolladora e indomable. —Muy fuerte.

Caterina me apretó los dedos con firmeza y una sonrisa iluminó su rostro malherido con una belleza celestial e indescriptible. Sus ojos castaños rebosaban una paz largamente olvidada.

—Nuestro hijo tiene el fuego imbatible del desierto y el blindaje inquebrantable de la mafia en las venas, Zayd. Nada en este mundo podrá derribarnos. —Su voz sonó como la más dulce canción de cuna. Sus brillantes iris se fijaron en mis pupilas con una devoción profunda, desnuda e inquebrantable. —Te amo.

El impacto de esas tres breves palabras aplastó el último resquicio de oscuridad, miedo y brutalidad en mi alma. La gran negociadora de Europa, la mujer más blindada de la Tierra, se rendía y confesaba su sentimiento supremo en el silencio del ala médica, ahogada solo por el rápido latir del corazón de nuestro bebé.

Acaricié el moretón en el rostro amado con la yema del pulgar, moviendo la mano con la suavidad de una pluma, y deposité un beso casto, salado por las lágrimas y prolongado, en sus labios carnosos y ligeramente hinchados.

—Te amo, Caterina. Más que a mi propia vida. Más que a este imperio entero y a todo el oro del mundo —juré en un suspiro entrecortado, con el alma desbordante de un amor infinito. —Nuestra familia está a salvo. Por fin ha comenzado la paz.
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Epílogo

El oasis privado del palacio de Al-Qamar desbordaba vida. El rumor de las fuentes de agua cristalina se entremezclaba con el inusual bullicio del idioma europeo que resonaba entre las columnas de mármol blanco. El jet blindado del cártel de Santera había aterrizado en la pista militar hacía menos de una hora, descargando toda la fuerza de la dinastía europea en las arenas de Oriente Medio. La reunión de los ocho hermanos Moncada en el corazón del imperio árabe marcaba un hito histórico y monumental.

Sentada en el inmenso diván de seda bajo la sombra de las palmeras, señalé el pequeño bulto que sostenía en mis brazos a los recién llegados. Zayd mantenía su postura protectora, recia y posesiva justo detrás de mi hombro; su mirada de depredador evaluaba la invasión familiar, aunque una sonrisa sincera y orgullosa se dibujaba en sus labios. El heredero del desierto, nuestro pequeño guerrero de cabello oscuro y mejillas sonrosadas, dormía plácidamente, ajeno al poder bélico reunido en torno a su cuna.

El solemne silencio se pulverizó al instante. Sophia atravesó corriendo las alfombras persas, con los ojos brillando con un entusiasmo volcánico e incontrolable. A sus dieciséis años, la pequeña de la familia parecía hechizada por las maravillas de Oriente.

—¡El palacio es un milagro absoluto! ¡El oasis, el oro en las paredes, los guardias! —La voz de la adolescente resonó libre y vibrante, rompiendo todo protocolo. —¡Vi camellos en la entrada de la fortaleza, Caterina! ¡Un sueño! ¡Adriano también ha alucinado con la artillería pesada en las puertas!

Adriano, exhibiendo una sonrisa amplia y letal, asintió con la cabeza. Los ojos del joven barrían las torres de vigilancia con pura admiración táctica.

—La seguridad del perímetro del monarca oriental roza la perfección militar. Armamento de última generación, posicionamiento impecable. Un verdadero espectáculo bélico, Zayd —constató Rocco, maravillado por la letalidad de su cuñado.

Stefano avanzó con la presencia inquebrantable de un auténtico rey europeo, dejó a un lado las formalidades vacías y se inclinó con su gran cuerpo para besar mi cabeza con una reverencia fraternal cargada de afecto.

—Enhorabuena por tu matrimonio y por tu hijo, hermana —susurró Stefano, con una voz grave, profunda y llena de orgullo. El líder occidental acarició la minúscula manita de su sobrino dormido. —Es perfecto.

Francesca se abrió paso entre sus hermanos, con sus ojos castaños rebosando un amor sincero y protector. Ataviada con un ligero vestido de seda clara, ideal para el calor del desierto, la doctora de la familia acercó su rostro con extrema dulzura. Sus manos delicadas y cálidas rozaron las mejillas del recién nacido; su instinto profesional operaba de forma silenciosa e invisible a través de su cariño de tía, comprobando la respiración y la temperatura de su sobrino con solo aquel toque maternal.

—Qué perfección absoluta, Caterina... —murmuró la cirujana con la voz quebrada por la emoción, besando la frente del pequeño heredero. —El bebé es hermoso y fuerte como un toro. Has hecho un trabajo maravilloso, hermanita.

Clara, ya totalmente recuperada del sobresalto de aquella tensa cena de meses atrás, contemplaba a su sobrino con lágrimas de pura emoción y alivio, aferrando con fuerza la mano de su propio hijo.

El hermano más silencioso y estratega del clan dedicó una discreta sonrisa a mi jeque, reconociendo la paz definitiva y multimillonaria forjada a base de sangre y oro. Rocco, el explosivo ejecutor del grupo, se mantenía con los brazos cruzados, ostentando un puro cubano apagado en los labios, y lanzó una mirada de puro y mudo respeto al monarca árabe.

Los ocho hermanos Moncada, juntos en el mismo territorio, emanaban un poder absoluto e incuestionable. Zayd rozó mi hombro con la máxima posesividad y una devoción ciega. El líder supremo de Al-Qamar contemplaba el caos familiar europeo sin el menor atisbo de furia bélica o recelo.

—Me gusta verte feliz —murmuró mi marido en mi oído, con sus ojos oscuros rebosando un afecto arrollador y monumental, y una voz cargada de adoración.

—Mi vida está completa. —Le sonreí.

El bebé bostezó y abrió sus pequeños e increíblemente oscuros ojos, clavando la mirada en la realeza mafiosa congregada en torno al diván. La sangre ardiente del deserto y el hielo cortante de Europa latían en las mismas e invencibles venas. La guerra sangrienta había terminado. La era de oro de nuestra familia inmortal apenas estaba comenzando.
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Lee también:


[image: Virgen Prometida (Mafia Bellucci nº 1)]

Enlace=> https://amzn.eu/d/6ETK4Or

Marco Bellucci, el venerado jefe de la mafia italiana, llevaba consigo las estrictas normas de sangre y honor desde sus días de formación. Era un líder que gobernaba con puño de hierro y sabía que no había nada más importante que la familia. Su vida siempre giró en torno a la mafia y sabía que todas las decisiones debían tomarse pensando en su familia, incluido el matrimonio.


En el siglo XXI, los matrimonios seguían siendo contratos, las mujeres no tenían voz ni voto y eran tratadas como moneda de cambio que favorecía a los hombres de la mafia. Laís contaba apenas con once años cuando la envolvieron en un acuerdo destinado a asegurar la protección de su familia en Portugal y favorecer los intereses italianos. Siendo aún una niña, se convirtió en propiedad del jefe. Llevada a Italia, fue internada en un convento hasta que cumplió veintiún años y pudo casarse con un hombre quince años mayor que ella, el líder de una de las mayores organizaciones criminales del mundo.


La virgen prometida sólo sabía lo que contaban de su futuro marido, la faceta más oscura del cruel criminal. En el camino hacia la boda, tomó la arriesgada decisión de huir, sólo para descubrir que la vida fuera del convento no se parecía en nada a lo que ella imaginaba.


Cuando fue abandonado en el altar por una joven ingenua que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo, Marco se enfrentó a dos opciones: continuar con la alianza y buscarla, o desatar una guerra.


[image: Rendición Cruel (Duologia De las Hermanas Foster nº 1)]

Enlace=> https://amzn.eu/d/aTZqXgM

ENEMIES TO LOVERS , DE ENEMIGOS A AMANTES ,

SECUESTRACIÓN, VIRGEN Y MAFIOSO, ROMANTICISMO OSCURO

Pietro Bellucci nació en el corazón de la mafia italiana y fue enviado por el Don al lujo y el caos de Las Vegas tras la destrucción del motoclub que controlaba la ciudad. Decidido a enfrentarse a cualquier amenaza con tal de cumplir su misión de expandir su imperio criminal, Pietro estaba preparado para todo, excepto para la inesperada atracción de una joven indefensa que se cruzó en su camino.


Daniela vio cómo su mundo se ponía patas arriba cuando la separaron de su hermana y acabó en un terrible cautiverio. No esperaba ser rescatada por Pietro y acabar envuelta al peligroso italiano. Atrapada entre el deseo y el miedo, se vio enroscada en un mundo oscuro donde la violencia era la moneda de cambio y la lealtad una cuestión de vida o muerte. A medida que el vínculo entre Pietro y Daniela se intensificaba, tuvieron que navegar por una red de traiciones, enfrentándose a enemigos mortales y secretos devastadores.
Cuando La Santa, una organización enemiga, amenazó con hacerse con el control de Las Vegas, Pietro se vio dividido entre proteger a Daniela y eliminar a sus adversarios. En un mundo donde el poder era la moneda más valiosa, Pietro y Daniela descubrieron que el amor podía ser tanto una debilidad como una fuerza incontrolable.
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